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PLAN NACIONAL Y REAJUSTE ECONÓMICO,

\< por la "Corporación de Fomento de la Producción"

Esfuerzo y hierro chileno en la "ELECTRO - SIDERÚRGICA"
"Multitud", en grandes, te

naces y fuertes campañas,
ha planteado el problema de

la minería chilena y, espe

cíficamente, la tragedia na

cional del oro.

En el terreno histórieo-

político, situamos el acento
del progreso "radical" de

Chile en/ Has avanzadas li

bertarias de tipo romántico
"

y "librepensador", de tipo
dramático,, a la manera re

publicana y democrática del

Norte 'Chico, encabezadas

por los hermanos Matta, por
Lois y Pedro León Gallo y

teorizadas por Francisco Bil-

contra el latifundismo

patriarcal y colonial del

Centro, estrechamente liga
do a los monopolios de' la

especulación intermediaria y

pro nazi-fascista, asentado

en el Gobierno, desde Lir-

cay, en 1830, kion la derrota

de Ramón Freiré por Prieto

y con el afianzamiento de

la tiranía reaccionaria y po

licial de Portales, precursor
del fascismo en Chile; en el

terreno social, peleamos por,
altos salarios y abolición de

la cesantía proletaria, sobre

la base de procurar al in

dustrial orero la posibilidad

de un negocio más seguro,

con menos gravamen fis

cal, m,ás capitalizado por la

ayuda gubernativa, a tra

vés de la Corporación de

Fomento a la Producción,
con costos más bajos, obte

nidos por una gran política
caminera- y de transportes, y
con una disminución justa y
racional del riesgo inheren

te a la industria minera, por
la implantación del Merca

do Libre, sujeto a la ley li

beral de la ofreta y la de

manda, en este instante del

régimen ; en el terreno in

dustrial, financiero, comer

cial, al propiciar "el merca
do libre del oro" lo ligamos
al porvenir del Estado, exi

giendo la socialización pau

latina de la gran industria,

por el capital estatal, emer

giendo desde el vértice de

un plan general económico

y de una planificación cla

ra y técnica de la economía

nacional, a fin de evitar la

anarquía subjetiva produci
da por el resentimiento_del
industrial empobrecido, a

fin de evitar el derrotismo

financiero en la minería, a

fin de evitar que los tiburo

nes, los parásitos, los gana

panes de la especulación y

el sabotaje anti-democráti"

co, les arrebaten a los pro

ductores, patrones y traba

jadores, el pan ganado con

dolor, con sudor y trabajo

amargo, en el corazón de las

!ser)r'4nías, abocados a la

desconfianza de los satisfe

chos encomenderos de las

Haciendas, al escaso o nulo

crédito bancario, a la indi

ferencia de los poderes pú
blicos, centrales, acostum

brados a proceder de "oí

das", en materias trascen

dentales, de "oídas" y de

'"memoria".

Con contornos trágicos,
auténticamente trágicos de

gran drama nacional, repre
sentamos a la República y

al Supremo Gobierno, en

cien artículos, polémicos, y
en innumerables conferen

cias y entrevistas, la situa

ción angustiosa, desespera
da, clamorosa y heroica de

las faenas mineras en
'

de

rrumbe irremediable...
'

y

nosotros no sabemos, en rea

lidad, si fuimos o no fuimos

oídos, pues el comercio libre

del oro, ya está en vigen
cia!. . . 1

Ahora bien, ¿cómo? Pa

rece y no parece, sino que

es un hecho, un negro hecho

cierto, que los especuladores,
amparados en la sacra cú

pula mercantil de la Bolsa
de Comercio, se las arreglan
de tal manera que el precio
inestable, irregular, man,eja-
ble e imprevisible del oro en

los remates, ha venido a agra
var las condiciones de incer-

tidumbre de trabajo del mi

nero, ofreciéndole apenas una

garantía escasa y muy relati

va y circunscrita, ehrique-
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«era educaciion soviética, les mo se ha formado
Para satisfacer el enorme in

•teres y la necesidad creciente

de literatura de masas qué tra
ta cuestiones de educación, el

Comisariado de Instrucción de

la R. S. F. S. R., ha decidido

crear una biblioteca especial
para los maestros. Entre los

-libros que en ella figuran, uno
de los más interesantes, será,

f. indudablemente, la obra de Ñ.
A. Pflaumer ''Mi Familia", pu
blicada hace poco por la edi

torial, "Joven Guardia" y que

hacia sí la viva

la colectividad so

ha atraído

atención de

viéticá .

N a t al i a Aleksandrovna

Pflaumer y su marido han pro

hijado y educado a cinco niños.

En el libro, ía autora relata

la historia de la aparición de

su desacostumbrada familia, la

historia de la educación de

unos niños huérfanos . Es un

documento de gran interés hu

mano, que provocará verdade

ra emoción entre los padres,

L. A \J. Efc. S. S. DE LA PRE-GUERRA ha inculcado el amor a la pa-

tria, les ha ensenado a traba

jar desde muy pequeños. La

amistad, el amor, y una pro

funda estimación mutua; he

aquí lo que hace que esta fa

milia esté tan unida y conso

lidada .

pedagogos y todos aquellos que
se interesen por las cuestiones

edücatíVas.

El prbnero de los niños pro

hijados por los Pflaumer fué

lazarillo ie un ciego pobre;

otro, una hiña sacada de una

casa infantil; los demás, ha

bían sido abandonados tam

bién por sus padres en la pri

mera infancia y encontraron

asilo en el hogar de esta mag

nífica familia. Actualmente,

los mayores de los chicos son

ya adultos e independientes:
uno es ingeniero, otra, estu

diante del Conservatorio y fu

tura cantante. Cada uno ha

encontrado su camino en la vi

da, ha elegido su profesión y

es indudable que a los demás

les espera también un futuro

feliz y asegurado.
El libro gusta por su since

ridad sorprendente y su origi
nalidad. Muestra al lector co

mo los niños ennoblecen la fa

milia y como alegran y llenan

de contenido la vida de los pa
dres.

N. A. Pflaumer ha tratado

de dar a los niños una verda-

La autora relata detallada

mente como se crearon las re

laciones entre los miembros de

esta no ordinaria familia, co

mo se ha formado el carácter
de cada niño.

El Gobierno de la URSS., há
premiado al matrimonio Pflau
mer cori un diploma de honor

y les ha prestado ayuda econó

mica.

El libro se lee con un gran
interés. Para muchos padres
serviría, sin duda, de material

práctico útil: contienen ejemo-
plos evidentes, que pueden ser-
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El Comercio...

ciendo a los tenebrosos. El

lenguaje de los remates es

rotundo, y él da la sensa

ción de que los remates son

remates de fórmula, pues ahí

estaría configurada en los

hechos, la fría silueta del

"trust" de compradores sub

terráneamente, por ejemplo :

el primer remate, del Jueves

13 de Enero, cotizó $ 1,080

como máximum y $ 950 como

mínimum, el segundo, del

Martes 18 de Enero, cotizó

$ 900, como máximum, y

$ 900, como mínimum, y en

el tercero del
"

Miércoles 26

de Enero cotizó en $ 850 co

mo máximum y en $ 846 co

mo mínimum, habiéndose su

bastado 40 kilps, en el pri

mer remate y 20 en los dos

segundos, y tomando en

cuenta que La Moneda re

cibió, para ser subastados,

150 kMosi de oro, antes del

primer remate.

Hasta el 29 de Diciembre

de 1943, fecha del decreto

del Gobierno, que declaró el

comercio libre del oro, el

Banco Central de Chile pa

gaba $ 33.73 por gramo de

oro fino; ahora, basándo

nos en el segundo remate,

en el cual la moneda^de 20

gramos bajó hasta $ 900, es

decir, hasta $ 45 el gramo,

la industria oíera no obtie

ne ningún beneficio real, ya

que la Caja de Crédito Mi

nero pagaba $ 38 y fracción

por el gramo, y de los $ 45

nominales del remate, sólo

perciben los interesados unos

$ 41 y fracción, mientras el

remate da $ 45 por gramo;

jes justo todo esto? Entre

tanto, (y piense aquello el

lector), en la República Ar

gentina los clandestinos ob

tienen $ 57 por el gramo de

oro, que adquieren aquí a

$45.
•

Desde el vértice confusio

nista del monopolio del Es

tado, mal comprendido y

mal dirigido, el oro fj¿é a

caer al tonel sin fondo y a

la tenaza de los intermedia

rios. Aquí, en Chile, por ca

da uno por ciento que tra

baja y produce, hay un cin

cuenta por ciento que vive

a costillas de los que traba

jan y un cuarenta y nueve,

que especula y se abanica

con. la Administración Pú

blica, es decir, con la admi

nistración de los productos

y los derechos de los que

trabajan: la gran burocra

cia. Yo, por ejemplo, pro

duzco un libro y cobro el

10 por ciento de lo que pro

duzco, el editor el 50 por

ciento y el librero el 40 por

ciento . Exactamente, lo mis

mo le sucede al agricultor

pequeño, al pequeño viñate

ro y al pequeña chacarero :

produce un ciento de cebo

llas y recibe $10; el primer

intermediario, sin hacer na

da, recibe $ 15, porque las re

vende a $ 25 el ciento, y el

segundo recibe otros $ 15

porque las ■ revende a $ 40

el ciento ; como el almacene

ro las expende a 60 centa

vos la unidad, se gana $ 20

en el ciento . Entonces el

pobre agricultor y el pobre

consumidor, aquél, mucho

después de haber sudado y

trabajado, encima del sarco

y los terrones, y éste de ha

berse arruinado el espinazo
en la faena, enriquecen . . .

al intermediario.

Al oro le sucede hoy tal

desgracia; desde la Admi

nistración Pública, a través

de las filiales del Estado des-

capitalizadas,
- derivó hacia

el corazón de la especulación
bursátil, ese nido de fuego

de las águilas financieras

Ahí, gimiendo, está en este

instante . La Corporación de
Fomento de la Producción,

gran entidad nacional, que

honra a la República, como

una' de las creaciones más

altas y dignas del Frente

Popular, y la Caja de Cré

dito Minero, centro y, fondo

de irradiación
.
de energía

controlada y trabajo, no pu

dieron hacer más, porque no

se lo permitieron la descapi
talización que venía ■ desde

arriba Jas asechanzas de

la oligarquía saboteadora y

la Quinta Columna econó

mico- - bancario - finaeiera,

que las rodea, para hundir

las y perderlas, y el oro. ca

yó en las grandes terribles

redes del azar especulativo;
en éste derrumbe, hacia arri

ba, ¿de qué métodos- y: tác

ticas se valdrá el. oro, el

gran oro fino del país, para
salir » del atolladero? .".-..- "El

comercio libre del oro" es un

paso enorme por la libera

ción nacional de la gran in

dustria, que otrora enorgu

lleció a todos los chilenos;

pero, por adentro de la gran

fórmula liberadora, camina

el gusano de la especulación
intermediaria; es preciso en

tonces que se incorpore, el

problema a un plan nacional

de industrialización de la

República,' y que el Gobier

no intervenga en la compra

venta, no en favor de los in

termediarios, sino en favor

de la industria orera,v indus

tria tradicional y específica
de una vasta zona, de Chile,

de la cual el Estado perci
bió, hasta ayer, un millón y

tanto de pesos, al día, y de

la cual viven muchos miles

de trabajadores chilenos y

sus familias . Naturalmen

te, nosotros- bien sabemos

que aquellos "trust" de in

termediarios y especuladóren
con "el comercio libre del

oro", son los "trust" clásicos

de] régimen, el cual deriva

hacia el monopolio y la acu

mulación desmesurada de

capitales, porque arrastra

en sí mismo, los términos de

su descomposición histórica

y su defunción social; sabe

mos que algunos pensarán
que hay contradicción en

propiciar la compra-venta

libre, por este lado, y 'en

propiciar, por ese lado, la

intervención del Gobierno en

las transacciones, medida de

tipo .reformista y socialista

de Estado pero, también,
i abemos que el papel del Es

tado, en este instante, es pa

liar y conducir o guiar los

fenómenos económicos, de

terminados por el liberalis

mo económico, y sabemos

que el liberalismo económi

co debe ser aplicado, si in

tegralmente, vigilado y con

trolado por el Estado, a fin

de que no produzca, en sec

tores calificados la inflación

o la deflación entre la ofer

ta y la demanda, es, decir,

el desequilibrio fraecional,

prematuro, en la economía

capitalista que ya entrará

a ser superada por el socia

lismo.

Es, pues, imprescindible

que el Gobierno, a través de

la "Corporación de Fomento

de la Producción" y de la

"Caja de Crédito, Minero",

proceda a una somera forma

„de regulación de la indus

tria minera en Chile, garan
tizando un producir • más

barato y un mercado normal

para los productos.

Lo que sucede, por ejem*-

plo, con. el oro también su

cede con el fierro, natural

mente en otra forma, y adop
tando otros modos la impo
sibilidad de la normalización

funcional de tan gran indus

tria matriz de la República,

industria del futuro de la

economía universal; hoy por'

hoy es la "Compañía Elec

tro Siderúrgica de Valdivia"

—Altos Hornos de Corral—,

la que da la tónica indus

trial al problema; ahora'

bien, su esfuerzo es enorme

y singular, pero se encuen

tra encajonado por la anar

quía de los mercados, anar

quía que jamás fué afronta

da o enfrentada por la po

lítica económica, reguladora,

por el Estado, que nosotros

estamos pidiendo, para la

defensa del país y de todos

los chilenos; y las industrias

siderúrgicas, lo recalcamos y

lo repetimos, son las indus

trias del porvenir del mun

do; así como, la industria

orera, el oro nacional ven

drá a respaldar la economía

de la post-guerra, al dar a

la moneda un valor comer

cial, internacional, que posi--

/biliee la paz, futura, entre

todos los pueblos.

Establecer una correlación

clara entre la producción,
los instrumentos de produc
ción y el consumo, regulan

do los mercados y de la ecua

ción entre lá oferta y la de

manda, he ahí el deber so

cial del Gobierno.
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vir como el mejor consejo e in

dicación en la difícil y respon

sable tarea de la educación de

los niños. .

'

El interés creciente hacia el

pasado histórico de la patria,
la curiosidad que manifiestan

los habitantes de cada uno de

los confines de la URSS., ha

cia el pasado de su ciudad o

aldea natal, hacia los aconte

cimientos históricos que en

ella tuvieron lugar, hacia los

hombres famosos que nacieron

o vivieron allí, está ligado al

desarrollo general de la cul

tura en fa Unión Soviética. El

patriotismo de los ciudadanos

soviéticos, entendido con un

nuevo sentido, da a la vida to

da una serie de principios cul

turales de un gran interés .

Por iniciativa de los habitan

tes del pueblecito Kaminka

(región de Kirovogrado) don

de P. I. Chaikovski vivió y

trabajó durante mucho tiempo.

ee ha abierto en conmemoro-

ción del centenario del gran

compositor ruso, un museo que

lleva su nombre. En él se han

reunido interesantes materia

les y documentos sobre la vida

y la obra de Chaikovsky.

En el distrito obrero Chka-

lov, en la casa donde nació y

vivió el famoso héroe aviador,

se ha inaugurado Jtambién un

museo en el que los visitantes

pueden contemplar fotografías
de Valeri Chkalov, objetos de

su uso personal, los trajes con

los que realizó sus vuelos, el

equipo completo del avión en

el que tres bravos aviadores,

con Chkalov a la cabeza, vola

ron sobre el Polo Norte. En

el museo se pueden conocer

también una serie de intere

santes documentos sobre la vi

da de Chkalov1, y particular
mente los que le caracterizan

como hombre de Esctado. di

putado del Soviet Supremo de

la URSS., etc.

Frecuentemente ee crean

museos en los lugares ligados

con la vida y la actividad de

los hombres destacados de la

Revolución. Tal es el museo

consagrado a Kirov y Ordzho-

nikidzhe en la ciudad que lle

va el nombre de este último

(Osetit del Norte) . Está insta

lado en el edificio que antes

servía dé redacción al perió
dico "Terek", en el cual tra

bajó durante un cierto tiempo

Sergio- Kirov. Los diversos

fexponentes—cuadros, documen

tos nuevos hallados en los ar

chivos, etc.-— dan una amplia
idea de la actividad política

y combativa de Ordzhonikidz-

he y de Kirov en el Cáucaso

del Norte y en Transcaucasia .

El museo de Yakutia dispo
ne también de documentos in

teresantes sobre Sergio Ordz-

honikidzhe relacionados con el

período de su destierro en la

región de Yakutsk y con el

de su actividad posterior a la

Revolución de Febrero, cuan

do, antes de .partir de Petro-

grado, formaba parte del Co

mité Ejecutivo del Soviet de

Yakutsk. Para conmemorar el

tercer aniversario de la muer

te de Sergio, el museo ha or

ganizado una exposición espe

cial.

fUn museo muy interesante

se ha abierto recientemente en

parte en la Exposición Agrí-
, cola, jóvenes turistas y pione

ros 'llegados de los campa-

él gabinete-laboratorio, del acá- mentos. Las caras tostadas y

démico Ivan Pavlov, con moti- joviales de los niños atestiguan
vo del cuarto aniversario de su un veraneo pasado de- ün'mo-

muerte. El museo hace cono- do sano y alegre. Descansados

-cer a los visitantes la actividad y' repuestos, están listos para

científico-social del ilustre
empezar los estudios con hué-

hombre ruso; su biografía, los Va.s. fuerzas.

rasgos de su carácter sincera- Con intervención-de los mis-

mente humano y "sencillo. Las mos niños se organizaron en

fotografías y documentos que ias plazoletas y estrados del

allí se encuentran dan a concr

cer sus intervenciones en los

congresos fisiológicos interna

cionales, su discurso en Esto-

colmo al recibir el Premio No»

parque conciertos, bailes y

cc>Ti)(>et(i>,cibnes tlepó-rtivas. En

algunos . sitios, se celebraron

entrevistas de los escolares con

los escritores, con participan-
bel, las copias de sus Cartas a tes en la Exposición ■ Agrícola,
los miembros del Dombás y a Con comandantes-héroes y con

la juventud, su corresponden- otras personalidades del 'país.
cia con distintas organización Cerca! de las 6 de la tarde,
nes soviéticas. En el museo "dio comienzo en el "Teatro

hay todo un armario dedicado Verde" la reunión solemne de

a los diplomas adjudicados a ios pioneros y escolares, con-

Pavlov por diferentes institu

ciones científicas.

Los museos consagrados al

sagrada a la apertura del cur

so escolar. A la reunión asis

tieron cerca de 30,000 niños.

estudio de la naturaleza y a la Ante ellos habló el dirigente

historia de .alguna región, con- de la sección de Instrucción

fin o ciudad, tienen también Pública, la emérita maestra de

la República, Olga Leonova,

diputada del Soviet Supremo

rados distintos monumentos de la URSS., muy popular en-

históricos. En Pskov se está tre niños y adultos.

ha abandonado y sucio. Ha

bía una escuela, dos iglesias

ortodoxas y una católica, dos

sinagogas y cinco tabernas.

Ahora es un centro regional.

Se 'ha creado: -una casa; de cul

tura socialista,
'

una biblioteca,;
un teatro-cine, dos escuelas

secundarias incompletas (7

años y una para adultos. En

total, las regiones occidentales

cuentan ahora con 4,442 escue

las primarias.;,. 1,100 escuelas

secundarias incompletas y 91

completas (10 años). El nú

mero de pedagogos ha aumen

tado en más de la mitad..

En las nuevas regiones de la

República Carelo-Filandesa se

ha llevado a cabo un enorme

trabajo. Han sido creadas y

dotadas 156 escuelas. Durante

este año, habrá en total en es

ta República 496 éscuelas pri

marias, 159 escuelas secunda

rias incompletas y 56 comple

tas. En el año actual, se dará

la enseñanza en lengua finlan

desa en 207 escuelas.

la exposición "Ingreso, de Es

tonia en la URSS
"
Presenta

una serie de interesantes foto

grafías que reflejan los acon

tecimientos sucesivos de los

últimos -meses, puede verse: allí

la ■manifestación de los .' tra

bajadores;- las -lecciones' y la

primera sesión de la Duma del

Estaáo. La -sesión histórica en

la que se tomó la decisión del

ingreso de Estonia en la- URSS.

Figuran también fotografías
en las que se ven a los repre

sentantes del pueblo de Esto

nia durante su estancia en Le-

ningradp, -en Moscú, y su en

trevista con Iosif Stalin. Es

tas fotos han sido tomadas por
los corresponsales de los perió
dicos de Moscú y de Talin .

una gran significación cultu

ral . Actualmente son restan

restaurando también una anti

gua casa de dos pisos del si

glo XVI-XVII, de un gran va

lor arquitectónico. En los mu

ros de 1&- casa han sido encon

trados tres proyectiles de ca

ñón de hierro fundido qué, se

gún las opiniones de los ex

La reunión terminó con un

concierto dado por niños afi

cionados al arte.

De la misma manera alegre

y jovial celebraron ia apertura
del curso los.niños de todos los

rincones del país. Las escuelas

tenían aspecto de fiesta. Todo

pertos científicos, llegaron allí estaba preparado para recibir

durante el sitio puesto a Pskov a l°s niños. La Unión Soviética

tiene como tradición señalar co

mo fiesta el comienzo de las

clases. La escuela soviética

recibe el curso 1940-41 con

por el rey polaco Estefan Ba-

tori .

Un monumento histórico ori

ginal representa el campo de importantes éxitos.

Borodinó, situado no lejos de En el país hay casi 38 millo-

Moscú, donde tuvo lugar una nes de escolares y 40 millones

de las más grandes batallas en con los de las nuevas repúbli-
la historia rusa, «asta ahora Cas. Sójo en la R. S. F. S. R.,
se siguen encontrando,, en ex- se han abierto más de 1,000
cavaciones o simplemente du- escuelas nuevas; 72,000 jóve-
rante las. labores agrícolas, en nes pedagogos con-los estudios

la„ parcelas coljosianas veci- terminados comienzan a. traba-

nas, vestigios de combate dé .

par este año. Han sido fabri-

Borodinó: armas antiguas, pro- cados más de mil millones de

yectiles, botones de los uni- cuadernos. En material esco-

formes franceses y rusos. To- iar se gastan 120 -millones de

dos estos hallazgos son lleva- rublos, habiéndose editado cer

dos al museo de Borodinó,

donde se coleccionan documen

tos riquísimos referentes a la

ca de 80 millones de manuales.

Son especialmente intere

santes los éxitos conseguidos
guerra de 1812. La "isba" de en la rama de la Instrucción

Kutusov, en Fili, es por sí mis- Pública en las tierras libera-

ma una filial del museo d<s das. El censo infantil -hecho
Borodinó. Una segunda se en diciembre de 1939 acusó

nbrirá en el edificio de la an- 'que en Ucrania Occidental por

tigua catedral del monasterio ejemplo, no asistían a la es-

de Maloyaroslaviets. lusar de cuela cerca de 400,000' adoles-
donde el Ejército de Nanoleón centes. Se han abierto 1,386
se vio obligado a batirse en re- nuevas escuelas. En este año

tirada por el camino de Smo- para asegurar la realización de

lensk, en vez de avp-nznr ha

cia las nrovincias del Sur rt<-

la enseñanza general obligatoria
se tiene en proyecto aumentar

Rusia. El museo de, Borodinó considerablemente.: la red de

es visitado cada año por milps

de excursionistas.

escuela. La desocupación en

tre los maestros ha sido 'liqui

dada en Ucrania Occidental ,

Además, el Comisariado de

Instrucción de la República

El 2 de septiembre comenzñ Soviética Socialista de Ucrania

eji todas las escuelas dé la ha enviado a las regiones oci-

URSS., el año escolar. dentales más de 1,000 maestros

En vísperas de este día en complementarios. Para prepa-

el Parque Central de Cultu- rar a los maestros en estas re-

ra y Reposo "Gorki", se reu- giones, se han organizado un

nieron varias decenas de miles instituto pedagógico y 6 escue-

de escolares moscovitas en la las pedagógicas y ha sido reor-

í'iesta consagrada a la apertu- ganizadr- la Universidad Lvov

ra del año escolar. La fiesta Cambios tan evidentes como

se inauguró con un pequeño estos pueden, observarse tam-

mitin. Los trabajadores del bien en las regiones occidenta-
Comité de Moscú de la Ju les de Bielorusia, He aauí un

ventüd Comunista Leninista y peaueño eiemplo que ilustra

algunos héroes de la Unión So- elocuentemente el alcance de

viética dirigieron saludos a los estns cambios: Antes de la lie-

niños. Por la tribuna pasaron Ka<j,p di Ejército Rojo, el pue-

jóvenes naturalistas que han bleeillo de Sharkovschino esta-

eonquistadb el honor de tomar En Tallin se ha inaugurado

La vida de las regiones que

hace poco tiempo entraron a

formar parte de la URSS..

provoca un gran interés en to

do el país. En diferentes ciu

dades se organizan exposicio
nes consagradas a LetOnia, Li-

tuania, Estonia, Ucrania y Bie

lorusia occidentales, Besarabia

y Bucovina septentrional.

En la biblioteca de la filial

de Lvov de la Academia de

Ciencias de la URSS., se está

preparando actualmente la ex

posición dedicada al primer
aniversario de la liberación de

los trabajadores de Ucrania

Occidental del yugo de los "pa
ñis" polacos. -En secciones es

peciales se expondrán datos

que ayuden a conocer el pa
sado histórico de Ucrania Oc

cidental y los cambios que han

tenido lugar en la vida de es

tos pueblos durante un año de

Poder Soviético. Un destacado

lugar sérá consagrado a los do

cumentos' que reflejan como

entró en Ucrania Occidental el

Ejército Rojo. Se exhibirán

también libros y relatos de los

comandantes y combatientes

rojos acerca de sus recuerdos

sobre los episodios de la lucha

durante la marcha liberadora.

La exposición cuenta, por úl

timo, con secciones consagra

das a Bucovina Septentrional .

Ha atraído. la atención de un

gran número de visitantes la

exposición instalada en el Par

que de Cultura y Reposo "Gor

ki", de Minsk, dedicada a la

liberación de Bielorusia Occi

dental. Todo lo expuesto re

fleja de un modo expresivo la

vida de ios'' trabajadores* de

Bielorusia Occidental antes y

después de la histórica fecha

del 17 de septiembre de 1939.

En la exposición se pueden ver

los instrumentos de tortura

que epleaba la política pola
ca: esposas y cadenas con can

dado automático, porra?, de go

ma, etc. Una atención espe

cial atraen las maquetas del

vestíbulo del castillo del po

deroso ex - magnate polaco.
príncipe Radsivil y de una pe

queña "isba" campesina po

bre. Hay secciones especiales
dedicadas a mostrar cómo fué

establecido en Bielorusia Oc

cidental el Poder Soviético, a

las elecciones al Soviet de la

URSS, y de la República So

viética Socialista de Bieloru-

te una barandilla en la que hay

La URSS., -cuenta con 75,000
bibliotecas en las que hay 160

millones de -volúmenes. Ade

más, existen decenas de miles

de bibliotecas especiales ad

juntas a las escuelas de' ense

ñanza superior y a otros esta

blecimientos de libros.

La capital de la URSS., po
see 2,200 bibliotecas (sin con

tar las de las escuelas) con ur.

caudal de 50 millones de volú

menes de los que disfrutan 2,5

millones de lectores.

El "Distrito Proletario", de

Moscú, por ejemplo, cuenta

con seis bibliotecas, que, du

rante la primera mitad del año

actual, han sido visitadas por

más de 13 mil lectores que han

leído durante este plazo,

216,000 libros. Éstas bibliote

cas realizan un gran trabajo
cultural. Las exposiciones de

libros, las vitrinas, los carteles

recomendando la lectura de al

guna obra, Jas listas de libros

clasificados por materias ayu

dan al lector a orientarse en

la elección de los libros .

La afición, a la lectura en

la URSS., es extraordinaria .

Las obras de Byron, de Shil-

ler, de Maupassant, de Tolstoi,
de Chejov, los conocidos escri

tores occidentales modernos,
junto a los populares escrito

res soviéticos, se vuelven cada

vez más asequibles a los obre

ros y coljosianos de filas. Las

bibliotecas permanentes a pe

nas si tienen tiempo de aten

der a sus lectores. Una de las

tareas más vitales en la actua

lidad es la de facilitar literatu

ra por todos los medios al lec

tor de masas. Un importante
y provechoso papel realizan en

este sentido los trabajadores de

las bibliotecas y los activistas.

que organizan
•

para la pobla
ción bibliotecas circulantes.

La mujer de Lenin, Nadies-

da Krupskaia, expuso .en su

tiempo, la idea ■ de crear bi

bliotecas circulantes en camio

nes. Un grupo de trabajado
res científicos y de estudiantes

del Instituto de Bibliotecarios

del Estado, de Moscú, ha em

pezado a poner en práctica es

ta iniciativa. Uno de los cola

boradores del Instituto ha he

cho hace poco el proyecto de

una original biblioteca sobre

ruedas . Exteriorniente, tie

ne el aspecto de ur gran

autobús, pero sin ventanas.
A la derecha de la en

trada de esta interesante bi

blioteca se encuentra al radia

dor de calefacción y a su lado

una .especie de estante en el

cual encajan horizontalmente

tres caijones nara los ficheros.

Este es el primer departamen.
to. Del estante con cajones, par-

una puerta que comunica con-

el segundo departamento, en

el que se encuentra la mesa

del bibliotecario. Es uña mesa

plegable con algunos cajones

para los ■ papeles necesarios;

aquí hay también varias es

tanterías dispuestas en forma

vertical capaces para más de

2,000 libros. La "biblioteca" es
bastante espaciosa porque to

das las instalaciones están em

potradas en las paredes. Ad

junto a la "biblioteca" hay,
además un pequeño depósito
donde ss pueden colocar has

ta 1,500 libros y mesas y sillas

plegables para los lectores-. Én

total, la biblioteca-autobús

contará con un fondo efectivo

de más de 5,000 volúmenes .

La biblioteca tiene también

establecido su horario; se de

tiene hora y media o dos horas

en cada aldea. Durante este

tiempo el bibliotecario entre

ga los libros y recibe los ya
leídos y el autobús continúa a

la aldea siguiente.,

Es indudable que estas bi

bliotecas 'contribuirán a un

desarrollo más rápido de la

aldea soviética, a la divulga
ción aún mág extensa del li

bro entre
'

las masas .

han olvidado durante mucho

tiempo una conferencia inte

resantísima sobre .astronomía,

pronunciada por un alumno de

la décima clase, y otra sobre

Gorki, dada por una alumna

de la clase novena.

Hace poco- se ha organizado
un club análogo en el edificio

de cuatro pisos de la nueva

escuela construida en el barrio

extremo de Kiev. A este club,

le presta una gran ayuda el

Palacio de Pioneros de aque

lla ciudad.

Los niños que aprenden en

sus casas dibujo, canto o mú

sica, son invitados a participar

en el trabajo del club y to

man parte gustosos en las

fiestas de aficionados de la es

cuela. Adjunto al club se está

organizando una sala de lectu

ra para los padres. Casi todos

los alumnos de esta escuela

participan en uno u otro círcu

lo de las diferentes secciones.

El papel educativo de los

clubs en la escuela es enorme.

Organizando el ocio de los ni

ños de un modo racional y

atractivo les dan la posibili
dad de satisfacer sus más va

riados intereses de revelar y

desarrollar sus dotes y capaci

dades en cualquier rama que

se manifiesten.

Desde hace poco tiempo, y

cada vez con mayor frecuencia,
se vienen organizando en las

escuelas clubs infantiles que
realizan un fructuoso e intere

sante trabajo. Los intereses

de los escolares son amplios y

múltiples . Seguramente no

existe rama alguna de las cien

cias que no cuente entre ellos

con jóvenes y entusiastas es

pecialistas .

En la escuela 243, de Moscú,
en la que existe un club hace

más de- dos años, se ha llevado

a cabo una encuesta original.
Los niños tenían que contes

tar a la ¡pregunta siguiente:
¿Qué quisieras tú ver, escu

char y hace-r en los días de

funcionamiento del club? Re

sultó que unos querían oir

conferencias sobre los nuevos

descubrimiento biológicos'
otros se interesaban por si en

realidad puede existir un mó

vil perpetuo y otros exigían

conferencias sobre la situación

internacional. No hubo ni una

sola rama del arte, de la cien

cia o de la técnica que no

atrajera la atención de los ni

ños.

El club de esta escuela fun

ciona dos veces por semana.

Los escolares esperan esos días

con impaciencia, y cuando lle

gan, la escuela se transforma.

El primer piso se destina a los

pequeños : muebles pequeños,
flores, juguetes son cuidado

samente,.;' preparados para los

más pequeños visitantes del

club. En el segundo piso se

abre la biblioteca y la. sala de

lectura. Encima de las mesas

hay juegos y un gramófono.
Los otros dos pisos del amplio

• edificio lescolar estián iocupta-
dos por el cine. y el salón de

conferencias.
"*

El club está dirigido por los

niños que organizan por sí

mismos los círculos, los1 juegos
y las conferencias y charlas.'

Con los escolares han cele

brado charlas en el club el

académico Obratsov, el escritor

Shklovski, el ar/niitecto Ya-

kovlev, el maestro de deportes

Ipolitov y otros . A menudo los

conferenciantes son los mismos

escolares .

Los miembros,, del club no

Tarasovka una aldea de los

alredledores * MfrScú, pros

pera cada año, tanto económi

ca como -culturalmente, Efkol

jós "En memoria de Ilich", allí

enclavado, ha sido condecora

do con la Orden de Lenin y

ha recibido el Diploma de Pri

mer Grado en la Exposición

Agrícola por sus destacados

éxitos en la agricultura. Ca

da casa del Koljós tiene insta

lación de luz eléctrica y de ra

dio. Estos y otros elementos

propios de la vida urbana mo

derna, se han incorporado só

lidamente, a la vida y hábitos

de la aldea de Tarasovka.

El centro de toda la vida

cultural lo realiza el club de

la aldea. Está instalado- en un

espacioso edificio cuidadosa

mente decorado, que atrae por

las tardes a los viejos y jóve

nes habitantes del pueblo. Dos

veces por semana, se proyec

tan películas y se organizan

sesiones infantiles especiales.

Es también eí organizador de

laR funciones de aficionados de

los koljosianos. Quince miem

bros de la Juventud "Comunista

Leninista componen una or

questa de instrumentos de ai

re y hay también un coro que

canta canciones rusas popula

res y cantos de los composito

res soviéticos. El círculo dra

mático organiza una serie de

espectáculos, entre los que fi

guran obras tan serias como

"Platón Kimechet" de Kornei-

chuk, que se está representan

do en casi todos los teatros de

las ciudades soviéticas.

Un papel muy destacado en

la vidV'áé la aldea, en la cual

no queda actualmente ningún

analfabeto, lo realiza la biblio

teca del club. En su sala de

lectura hay siempre periódicos
y revistas recientes y la biblio

teca cuenta con 6,000 volúme

nes.

Los lectores asiduos de la bi

blioteca llegan a más de 500.

Escolares, jóvenes, koljosianos
de media edad, exigen libros

sobre las más diversas cues

tiones: temas especiales, polí-

(PAQA lA LA PAGINA 11)
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MAHFUD MASSIS

AUDIENCIA Y ENTRDHCAMIENTO

Lenguaje de altos coturnos ciñe la dura geo

grafía de la República, y, al nivel de su estallido,

impone la polémica su torso luminoso, aunque los

señores de toga y péñola laven sus barbas en el

aguamanil de su aparente escepticismo, y, moján
dose los pies en hidromiel y sándalo, quisieran

trasponer la montaña ardiente.

Nosotros, completatmente desnudos, tostados

a temperaturas solares, planteamos ideas y teo

rías de cuño hirviente desde las -altas tribunas

de la Universidad de Chile, en Julio pasado, y

a nuestro ensayo sobre el autor de "Morfología
del Espanto", sólo con silencio y humo, respon

dieron las tenebrosas tiendas de sus detractores.

A modo de arista marginal, desde la tribuna,

remontándonos un poco, pero dentr-o del tema

y su alta temperatura, redujimos la consabida

trilogía de poetas nacionales a rangos compara

tivos, que ,una limitación del tiempo, a nuestro

pesar, constreñía .

Con la decisión y altura del que desea orien

tar a quienes están por encima o por debajo del

problema, o, a los que, hallándose dentro, enre

dados en sus propias mallas anulan todo discer

nimiento, con elevado espíritu de confrontación

y justicia, entramos a una ampliación necesaria,

asistidos por la única norma que informó siem

pre nuestra existencia de escritores: LA VER

DAD.

Sabemos, desde ya., que la suficiencia nativa

de tantos escritores y pontífices, no verá sino

umlateralidad de juicio en nuestras afirmacio

nes, aunque ninguno, absolutamente ninguno de ■

ellos, sea capaz de aceptar la honrada discrimi

nación de los acontecimientos .

Naturalmente, nosotros, definidos en la rea

lidad de la época y
de nosotros mismos,, plan

tados medio a medio del oleaje tenaz y su co

rriente de alta frecuencia, asumimos una posi

ción fuerte, despierta y beligerante, defendién

dola, decididamente, como debe defenderse todo

aquello que encuentra plenitud en nuestra sen

sibilidad y nuestro pensamiento .

En plebiscito tácito, la opinión ha estructura

do una trilogía de déos máximos, padre, hijo y

espíritu santo de la poesía sudamericana. Pablo

de Rokha, Pablo Neruda y Vicente Huidobro,

constituyen, respectivamente, la hipotenusa y los

catetos del triángulo, y si consideramos que en

el gran tapete rojo de la poesía chilena ha
estalla

do el grito más entrañable, no sólo del (continente,

sino también de habla españela, y, que América.

está presenciando el siglo de ^u segunda creación,

fuerza es ir ubicando el diapasón de sus valores,

concretando la estatua viviente del genio ameri

cano, sin la -espera monstruosa de los pasados si

glos.
La lengua heroica del autor de "Raimundo

Con-

treras" y "Carta Magna de Chile", Pablo de Ro

kha, desde hace treinta años, viene torneando la

musculatura ciclópea de su poesía, tallada en

■ardiente mármol americano. 'Treinta larigos,

angustiosos y acerbos años,, el silencio, la eon-

fabulación y la intriga de sus contemporáneos

pretendieron deseonocter y asolar Jos estadios

vitales de este creador genial, que, bebiéndose

su propia sangre, de ella extrae y de sus pro

pios huesos, los elementos, de cuyo barro apo

calíptico; cbnUru¡ye un*o del los más hermosos

y soberbios monumentos poéticos que puede le

vantar mano alguna de hombre.

Su, lenguaje pánico y abismal, detonante,

exacerba la envidia de los que, a tremendas dis

tancias de sus altas piedras millares, se alimen

tan de sus sobrantes y desechos, y a su alrede

dor se levantan las envenenadas púas del silen

cio, que su voz varonil y tormentosa en parte

neutraliza. iSus manos se desgarraron apartando

la ingratitud, la intriga y la calumnia, que, como

sangre de ahorcado le arrojaban al rostro; pero
*

ningún enemigo tan encarnizado, nadie tan an

sioso de sepultarle, como aquellos que saquearon

su edificio gigantesco, su castillo almenado, pa

ra, con un poco de arcilla, levantar una choza que

deslumbrara a los viandantes, allá, donde se cru

zan los caminos. . .

—
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PABLO DE ROKHA Y VICENTE HUIDOBRO

Escribiendo a un antologista norteamericano,

Dudley Pitts, consuma una de las últimas aven

turas el poeta chileno Vicente Huidobro, circuns

crita a una frase, reflotada por antiguos renco

res, y ,en la que el autor 'de 'El Sátiro" muestra

a Pablo de Rokha avasallado por sus enormes

facultades creadoras, halagando aisí su vanidad

con un mito pueril e irresponsable.
Si bien hasta aquí Huidobro h¿>, guardado be

nefactor silencio, a despecho de la' indirecta acu

sación nuestra, formulada en el 'artículo, "Lo

han informado mal, Mr. Fitts", no ocurrió lo

mismo con el antologista norteamericano, el cual,
uo obstante su intercambio epistolar con Huido

bro, tuvo la llaneza de escribirnos desde Ando-

ver, Massachusett, con fecha 17 de Noviembre

de 1943, y si no con hidalguía, siquiera tácita

mente, reconoce nuestras suposiciones: "He leído

con gusto la revista "Multitud", incluso el dis^

curso fúnebre que sobre mi ignorancia pronuncia
ra el señor Antonio Massís".

Es una antigua verdad psicológica suponer en

otros lo que aflige nuestras espaldas, así como

Vicente Huidobro desea tranquilizar su concien

cia imaginándose, bello sueño, sometido* a Pablo

de Rokha, a su influjo, ilusión aventada por nos

otros en nuestro ensayo leído en la Universidad

de Chile en Julio del año pasado :

"Ya que el tema ha ¡¿ido mencionado de paso,

debemos afirmar que no solamente^ el autor de

los Cantos Materiales fué cogido al querer to

marse impunemente una de las torrecillas de la

Muralla China. También a Huidobro, al orgullo

so, jovial y europeizante Vicente Huidobro, algo
se le quedó en los zapatos, y cuando sacude sus

sandalias en
'

'Altazor", su poema publicado en

1931 por la Cía. Ibero Americana de Publicacio

nes, S. A., diel polvo surge, como nube liviana,

pero existente, la tenaz silueta de Pablo de Ro

kha- Vicente Huidobro que en "Altazor" juega

feliz, como el niño que golpea una copa y escu

cha su sonido, y dedica ágiles y gozosas páginas

a la "golondrina" la
"

golontrina", la "golonci-

ma"; "la golonrima", la "golondrina", la "go-

lonrisa", etc., y escribe con angelicalismo con

movedor :

"Yo soy el rey

El rey canta a la reina,
. El cielo canta a la ciela

El luz canta a la luz",

Vicente Huidobro, el poeta malabarista y sim

pático, se vuelve, repentinamente, opaco y trá

gico, conceptual, profundamente antiburgués, so

litario y salvaje y quiere rugir, olvidándose que

tiene diez millones de pesos:

*'Si desmesurado y lo proclamo sin miedo

Desmesurado porque no soy burgués ni raza fa-

ftigada

Soy bárbaro tal vez

Desmesurado enfermo

. *Bárbaro limpio de rutinas y caminos marcados

No acepto vuestras sillas de seguridades cómo-
* das

'Soy el ángel salvaje que cayó una mañana

En vuestras plantaciones de preceptos.

Poeta

Antipoeta , ,

Culto

Anticulto

Animal metafísico cargado de congojas

/Anima] espontáneo directo sangrando sus pro

blemas

Solitario, como una paradoja

Paradoja fatal

*Flor de contradicciones bailando un fox-trot

Sobre el sepulcro de Dios".
__

Si tan concluyente urueba fuera escasa, si pu

diera aducirse razión de coincidencia en faculta

des temperamentales tan encontradas, y opues

tas, exponemos al veredicto público de los escri

tores del país y de América, no «1 parecido, sino

la similitud alarmante tan fácil de comprobar

entre cualquier fragmento del poema "Suraméri-

ca". de Pabla ñe Rokha: PUBLICADO EN 1927,

v el poema "Panorama encontrado o revelación

del mundo", de Vicente Huidobro, PUBLICADO

EN 1935. en "Antología de la poesía Chiltena

nueva", de Eduardo Anguita y Volodia Teitel-

boim (Editorial "Zig-Zag") :

Fragmento <"° "Ruraméricsi
"
— 1927, por

Pablo de Rofcha

"santo de plata. viviendo en la electricidad

geometría que se retuerce dirigiéndose con palo-

más sin índice originario en la aventura todavía

silenéiio de banderas todavía luna tan luna del co

mercio hacia el hombre hacia el hombre todavía

]á esmeralda casada y el navio en carácter inde-

mostrable todavía la lógica que tiene paredes con

tunas sin embargo la casa estricta con los calen

darios del radiotelegrama adiós es posible nunca

se parece -al huracán la'violeta eléctrica cantanta

con ojos frondosos la nieve inútil entonces al

taita choapinw? del balneario ahora los peumos

sinceros que se oponen al charleston. el urgente

adolescente océano y whisky obscuro cara de

llanto a la madera juro por los sueños
cruzados

arando filosofía de ferrocarriles elegantes arrean

do las yeguas denudas soy como los telégrafos

y lomismo que Las guitarras que se parecen al

mar encima de lo anticuo sobrecogido paloma de

luto del atardecer asfaltado estrellas con mele

na de episodios y ¡'.dentro de las vietrolas rubias

el periodismo del shimy and soda alegremente
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carita de humo pirograba en. los bastones cuoti

dianos hacia el horizonte único en actitud de

monumento desplumado con razones simultáneas

como las peras grandiosas en caída o la leche

abajo clavándose volviéndose tremendo rodaja
obsesionante virando sobre lomismo hacia lomis

mo galope de asnos impresionantes rajadiablos

guardabajo entre los robles de concreto palan
ca del trotamundos fuertemente libremente fran

camente rojo como las guantadas canciones de

ladrones, cuchilleros solazándose la flor llagada
de sol con voz así sobrepujando las vacadas más

de acero nunca boleadora en tirabuzón contra el

cielo arriba los asesinos tallados musculatura

descubrimiento sin naturaleza son aquellos los

boldos redondos y aquella gran batea debajo de

los brazos mojados de la madrugada como los

ríos contentos frazada del hipódromo tendida

sobre bramidos admiro las patatas abriendo la

tierra guatona y el alfalfal 'de pintura tan es

pesa laceadura de potrones avanzados como el

trigal como el maizal mijita sin embargo laga
res hirviendo entonces alegría de uvas tritura

das estupenda de grandes huevos azules y feli

ces reunión 'de pájaros ruidosamente y la heredad

patética posiblemente drama del mundo a la

grupa de las leonas amarillas. . .

"

"Panorama encontrado o revelación del mundo",

1935 — por Vicente Huidobro

"Colonia universal repara la temperatura para
la salud pública porcelana acumuladora la esta

ción de los lobos cambia su aparato oriental re

busca geográficas de puerto en puerto a través

de las sábanas de las catástrofes y la instalación

de un nuevo duelo lejos del Sahara informacio

nes sobre el milagro una magia de ternura desde

la caverna hasta el paraíso la reina de Saba atra

viesa la neblina la neblina extenuada de recuer

dos en música y las tempestades comparad las

tempestades son un regalo siempre apreciado así

los grandes matchs de los accidentes de la ruta

tiembla jardinera tiembla aeronauta en el jar

dín el aeródromo las inauguraciones de los eeos

los votos de año nuevo caracal y dinamo tiembla

capitán de navio tiembla peregrino de las regio
nes abiertas y 'del retorno la que te espera no te

espera tiembla marinero hoy los húmedos pa

ñuelos de los sacudimientos sísmicos especiali
zados el eléctrico programa ventajoso tan triste

en su crepúsculo tan errante en su espíritu soca

vado de memorias y cosas de ayer para hoy ma

durando en el árbol que es él o que soy yo

y fueron otros como también seremos otros he

aquí ahora en ese canasto la persecución de las

perfumerías con un pequeño jardín y tres sulta

nas privadas mira en tu mirada la mirada que

te mira contempla el crecimiento del naufragio y

su sombra empezada ante tus ojos sin saber nun

ca en dónde y cuando termina la profunda la

titud interior de su ceniza contempla los sonidos

vagabundos <Le los hombres los caminos en filas

de sonámbulos los pájaros e,n fiestas de mirajes

o en tumores del aire la mujer que lava la vi

driera de los pulpos y mañana, las cascadas en

magnífico estado y el •"- • somo regalo de miel."

Ahora bien, señores de industria y críticos de

arte, ¿qué denominación, qué calificativo, tiene

esto? Hay un término descalificado^ y horrible

que se encuentra bajo la letra P del -diccionario,
que un -día se esgrimió sobre la cabeza de Pablo

Neruda, y que no querríamos nosotros lanzar al
■ rostro de Vicente Huidobro, y ni siquiera, lo in

sinuáramos, si Huidobro hubiese guardado un

atisbo de lealtad, ya que no la misma que con

él tuvo Pablo de Rokha al envierle a Hays los

libros de Vicente Huidobro para que fuese an

tologado .

Esta actitud falsa y premeditada, a menudo

alevosa, no es en Huidobro un resultado pa
sional o la estrategia que impone el medio; no.
La posición epatante y vanidosa, recrudecida, a

veces, por un discipulaje esporádico, se remonta

a los años juveniles de este "Dei gratia vates",
como se autodenominara en 1913, en "La gruta
del silencio", aun cuando por aquel entonces rea

lizaba una poesía que esa nada le distinguía del

resto de les mortales. Exhibe una precoz auda

cia, germen de un porvenir hinchado de vani

dades: "Tengo —escribe— tal seguridad de las

cosas, que si el mismísimo D'Annunzio me atacara

literariamente, lo sentiría mucho por él".

D'Annunzio, de manera alguna le hubiese ata

cado, pues Vicente Huidobro elaboraba por aque
llos años una poética tan insignificante y menu

da, tan intrascendente y despersonalizada, que

un lustro más tarde sólo le .permitiría integrar
la segunda sección dé "Selva Lírica", —1917—

espiecie 'de purgatorio que tenían Julio Molina

Núñ'ez y Juan Agustín Araya, donde se daba

tormento a las incipientes voces de la poesía sin

definición ni significado, con una enorme lápida
en la puerta, que, textualmente, rezaba :

"Caben en esta segunda serie los poetas de

tendencias modernas más diluidas que las de lo»

anteriores, más complejas y con menos calor de

arte. De mérito secundario y de cierta celebridad

discutida, sospechosa a veces, son también dignos
de aplauso por haber ofrecido siempre su con

curso a las actuales corrientes literarias. Avanzan

lentamente con intenciones de enrolarse entre los

del "círculo de oro". Son poetas éstos, algunos

muy de verdad, que pueden, con mejores apres

tos llegar a colocarse al lado de sus mayores".

Empero, todo esto no obsta para que Vicente

Huidobro remonte, enfáticamente, al año 1916, la

enunciación de una novísima y renovadora estéti

ca, aunque, en esencia de verdad', Huidobro no

renueva nada, absolutamente nada, como lo pro

bamos transcribiendo cualquier poema, "La ob-'

sesión de los dientes" por ejemplo, de la antolo

gía "Selva Lírica", apareo-ida en 1917, es decir

un año después de la supuesta formulación de

sus nuevas teorías :

La obsesión de los dientes

Tenía los dientes tan finos y delgados,
como las hojas de una margarita,

y al reír con los labios desplegados
al abrir su boquita,
me venía el deseo importuno
sentía la obsesión malvada

v:



de arrancárselos uno a uno

jugando al "me quiere, mucho, poquito nada".

O un fragmento de "Adán", poema publicado en

1916:

Epílogo

Bendito seas, ¡Oh, Padre Adán!

Alma en flor, no conociste el mal,
en tus ojos ingenuos y mansos de azul

se dormía dulcemente la luz,

,

Tu amor de la naturaleza

lo resumiste en Eva

la madre de los inmensos flancos

fecundos y cálidos.

Padre Adán, te separaste de la madre tierra,

t
te erguíste como una recia escultura de piedra

la vieja Madre quiso retenerte

para estrecharte, para besarte siempre.

¡Oh, Padre Adán!, primera
mirada comprensora sobre la amada tierra.

Única comprensión verdadera.

porque todo lo miraba por vez primera,

libre de adquisiciones anteriores,

libre de herencias.,

Bendito seas, Padre Adán,

árbol augusto, supremo manantial.

En ninguno de los poemas de Vicente Huido

bro, que precedieron su viaje a Europa, se ad

vierte -la desazón de un próximo estallido, la ex

plosión que busca salida, como aquella furia des

atada y volcánica de Pablo de Rokha, "perso

nalidad en crisis", como le llama Julio Molina

Núñez, que, en fenomenal desorden y estertor que

busea el cosmos, escribe "Sobre el cuerpo que

todavía se mueve, ahí", precediendo la persona

lidad de su autor, entre otras, estas palabras, en

k antología "Selva Lírica." ; "En ■ tal situación

de desorden psíquico y morfológico, se ha erigi

do en el corifeo de un sistema estético inusitado

que por sus libérrimos procederes en cuanto a

concepción y ejecución, correspondería a su pa

recer en forma amplia y total a las exigencias no

sólo de su temperamento individual del instan

te, sino a un movimiento literario futurista que

él recién inicia".

Fragmentos de "Sobre el cuerpo que todavía

se mueve, aM"

(v. gr., el automóvil, dínamo, etc.)

..."canta por los caminos realizándose a muecas...

. . . ¡ Oh, es un músculo', fenómeno azul de la fuer

za cósmica, pues, hijo del hombre, (o átomo

mental), parece un trozo de energía humana.

nueva, feliz acaso, y tiene música.

f

...guarda el ritmo frecuente, gris, de. un lago•"

la acústica de los
'

cielos profundos, vastos de

Chile, y la virtud macabra, total de siete poetas

móviles, a la siga de un país errante, feroz como

el catafalco del Sócrates negro, que viene.

...acto sintético de la mímica vital, expresión
de la estética posible también, ríe el motor, má

quina divina, neutra, con jadeos de mujer

sexual, alegre, triste .

...cáele a patadas el sol agrio del día y sus

nervios ^crujen y se torna canto, dignísimo

fuerte, poema de bronce, himno gozoso de fra

guas, génesis hoy.

. . .los días humanos echáronle tristeza, polvo, ho

rror de tardes caídas sobre tumbas, echáronle,

decía, más él ataca como un héroe limpio, aunque
simbólico, mundial, los vértigos, las furias del

límite geográfico ..."

Lo único que Huidobro logra demostrarnos es

su gran desesperación, desesperación de no po
der conciliar dos cosas inconciliables: el con

cepto que tiene de sí con la ínfima calidad de

sus producciones. Desesperación; desesperación
y vanidad estrellándose contra la quebrantada
ilusión de Vicente Huidobro, que, impotente y

millonario, opta por el último recurso: ¡Euro
pa! donde existe un frenético chiflón de ism|os
y se venden, al mejor postor, algunos títulos de

paternidad literaria.

Pero antes, espantado de su miseria, de su in

capacidad creadora, los tres' libros anunciados
en "Adán", uno de ellos en prensa,

— "El. canto

imperceptible", "El hombre eterno", y "La dul
zura inefable" — son masacrados despiadada
mente, eliminados, lavándose las manos en se

guida, para no dejar rastros de sangre . Y así,
triste y animoso, Heno de extraños presagios, en

las postrimerías de 1916, Vicente Huidobro par

te en busca de las riquezas auríferas de Eldo-
rado ... '

En tanto el poeta de "Las pagodas ocultas",
observa detenidamente con sus catalejos las re

sonantes costas de Europa, "Selva Lírica", en

trega, en calidad de selección, sus poemas
"Cuando yo me haya muerto", "La araña negra",
"Elegía a Carriego", "El poema para mi hija"í
y "La obsesión de los dientes", menudos y dolo
rosos -documentos de mediocridad, que, como hu
milde cáñamo, atan su nombre a las incipientes
letras de su patria.
Talca, entretanto, heráldica y polvosa, en la

etapa comprendida entre 1913 y 1916, recoge la
angustia inquietante y corrosiva de un mucha
cho, Pablo de Rokha, que en breve habría de
irrumpir, con fuerza de cataclismo, en el museo
de cera de la literatura nacional contemporánea
No escribe. Brama, muge, como un toro, en la ple
nitud de su agonía, y no se sabe si gime o se ríe
con la horrorosa carcajada de los muertos. Este

S 1 f i

Y -en?U-a1' exasPerado y dolorido,habla desde el prmcipio, un lenguaje inaccesible
a los hombres. Produce espanto, su lengua fatal
7 primitiva, pero, afun espantando conmueve

porque padece la feroz locura de alimentarse con

sus propias visceras, y, junto con el terror de

descubrirse hombre, su corazón solloza a grandes
bocanadas de sangre, esbozándose, de esta mane

ra, la sangrienta dimensión colosal del más alto

poeta de la lengua castellana, Pablo de Rokha.

Por 1916, Pablo de Rokha y Vicente Huidobro

se bifurcaron por caminos que jamás habrían de

encontrarse : Vicente Huidobro crece y_ se des

arrolla a la sombra tutelar de las últimas escuelas

francesas, y, asimilador suspicaz, pero reflejo,

imita a Pierre Reverdy, negándole en seguida y

autoconstituyéndose en padre putativo del

"Creac.onismo", desamcricanizándose, no por un

proceso asimilativo sino por mera conveniencia

y táctica, y durante años, no puede escribir sino

en el idioma de Guillaume Apollinaire, Tristán

Tzará, y Pierre Reverdy, progenitor de una

nueva escuela: el Creacionismo.

De Rokha se repliega, arrojándose dentro de sí

mismo, y, aislado de todos los escritores de su

tiempo, continúa trabajando un material absolu

tamente personal e inconfundible, lo que, con to

tal videncia de su capacidad y estilo, señaló a

II. K. Hays en su extensa misiva, de cuya expo

sición, larga de reproducir, se desprende su ca

tegoría de prioridad sobre Neruda y Huidobro,

resumidas con las propias palabras del poeta, en

estas dos conclusiones :

'

'He demostrado dos hechos concretos :

1 ) Mi estilo me pertenece, desde sus oríge

nes, me pertenece y se resuelve, únicamente en

mí, de acuerdo consigo y conmigo mismo;

2) Mi. estilo se caracteriza por la conquista as

cendente, piramidal, e insobornable de la forma

revolucionaria, por un contenido popular, revo

lucionario, que no retorna a lo caduco o a lo ar

caico, quebrándose, como un psicópata, sino

avanzando y dominando su trayectoria" .

Afirmaciones que Volodia Teitelboim, el impro

visado exégeta de González Tuñón y Neruda, en

su "Antología de poesía chileña nueva", ratifica

con las siguientes palabras :

"Por aquel entonces (1912-1913), compañero de

Vicente Huidobro en sus luchas literarias inicia

les, Pablo de Rokha comienza a escribir una poe

sía sin precedentes, en consonancia con una con

cepción estética palmariamente distinta de los de

más poetas. Desde "Versos de infancia" hasta

"Jesucristo", se afirma circulando siempre dentro

de la órbita de una personalidad sin confusión

posible" .

Huidobro, en cambio, durante su trayectoria,
confusa al principio, y, con todo trizada por su

imprevisto viaje a Europa, recorre una variada

gama de influencias, susceptible de ser reducida,

al siguiente cuadro esquemático que recoge las

diversas, etapas de su desenvolvimiento:

Gaspar Núñez de Arce

José de Espronceda

Gustavo Adolfo Bequer

Ecos del alma

•

Paul Verlaine

Maurlce Rollinat
>

Canciones en la Noche

Pasando y pasando
Las pagodas ocultas

La Gruta del silencio

.. te¡ Adán.
- £j

O

Espejo de agua
El Marqués de Sade

o

s
r m

O

Guillaume Apollinaire Horizón Carré

; Tristán Tzará
h^

Tour Eiffel
O

<S
<u

Si

Q Hailalí
U

> Paul Eluard

i 3

Ecuatorial o

s

i

> Poemas Árticos <á

. Los isabelinos del siglc

5 XVI

» H
Altazor

k

, Saisons choisiés
o

La novela alemana d^
Automne régulier

c3

, Terror

(siglo XVI)

Tout a coup

Au revoir

1
o

a

. Pablo de Rokha

i—i

El ciudadano del

olvido

V2

•a

^ Temblor, de. cielo -

. André Bretón
Ver y palpar

PABLO DE ROKHA Y PABLO NERUDA

Enjuto y provincial, con unos, papeles melan
cólicos, llega Pablo Neruda, entonces Neftalí Re
yes Basualto, de Temucp. Pablo de Rokha acoge
generosamente a este muchacho triste y doloro
so, empecinadamente romántico, que todavía se

conjuga con las viejas y arcaicas formas de la

poesía^ Pablo Neruda, libre de la agria conta
minación que traen las obscuras, experiencias y
ios anos, sin sombra de rivalidad, le retribuye
con una admiración desbordada, y cuando apa-

£.%« f S-1^/'' en la revista "Claridad"
del 16 de Diciembre de 1922, la sincroniza con
estas sentidas y robustas palabras:

"Un impulso hacia la raíz trascendente del

hecho, una mirada que escarba y agujerea, en el

esqueleto de la vida y un lenguaje de humano,
de hijo de. mujer, un lenguaje exacerbado, casi

siempre sabio, de hombre que grita, que gime,

que aulla, esa ee la superficie de "Los Gemi

dos", "Más adelante, libres ya de las palabras.
de los alaridos y de las blasfemias, sentimos un

amador de la vida y de las vidas, azotado por

la furia del tiempo, por los límites de las cosas,

corroído hasta la médula por la voluntad de

querer y por la horrible tristeza de conocer.

j Continuador del coro trágico? Tal vez. Lejos
de la ataraxia de los socráticos, Pablo de Rokha

trasluce su sentido de la vida, en una agitación

discontinua, que se paraleliza a la de los canto

res de Dionysos. Canta a Prometeo, griego de

nacimiento, cuando desata su imprecación al

católico Satanás!. Y su libro entero es un solo

canto, canto de vendaval en marcha que hace

caminar con él a las flores y a los excrementos,
a la belleza, al tiempo, al dolor,, a todas las co

sas del mundo, en una desigual caminata hacia

un desconocido Nadir". (""Claridad", Santiago
de Chile, 16 de Diciembre de 1922 . j

Así, en 1922, escribía Pablo Neruda, y, aun

que su poesía todavía .escarba en los arsenales

de la antigua retórica, atisba la calidad del

trampolín, desde donde, Pablo de Rokha,v daría
el salto más fenomenal en la poesía de los úl

timos tiempos. Pero Neftalí Reyes Basualto, es

tá lanzado a una admiración que ni él mismo

podría fijar sus límites visibles. Atormenta an

gustiosamente su imaginación buscando un

seudónimo, se azota entre las opacas , murallas

del cerebro, busca, se agita inútil, y desesperada
mente, para acabar en uno sólo: PABLO. Desde

entonces su vida, su mentalidad, su propia poe

sía, aceptan una tutela involuntaria, inconsciente,
en la elección del nombre, primero, enseguida en

la -elección de los materiales con los cuales ha

bría de echar los fundamentos de una nueva

poética. Pablo de Rokha había adoptado su

seudónimo, allá, por los albores de 1913; Pablo

Neruda en la revista "Numen", r-ue dirigía, en

ese entonces Pablo de Rokha, en Mayo, 1920, al

pie de un artículo en que, con extraño espíritu
social defiende a las prostitutas de Tem-uco, to
davía se firma Neftalí Reyes.

Casi simultáneamente, en 1922, de Rokha, pu
blica "Los Gemidos", y Neruda "Crepusculario",
caballo de Troya en el dominio de las pequeñas
sensibilidades. La acibarada reciedumbre, des

apacible, cruel y aristosa de
'

'Los Gemidos", ama
rra a su autor al obscuro potro del proscrito, pri
vilegio de los grandes pasos gigantes que deja
ron atrás a ¡as muías de su tiempo. Los senti

mentales y amorosos versos de Neruda le fran

quearon, en cambio, las doradas puertas de la

fama y el Consulado. A pie y a caballo, Pablo
de Rókha, como Cervantes, debió, durante dece

nios atravesar la noche tenebrosa del sur, aterido

y llovido, polvoriento, esquivando el puñal que
asoma su hoja relumbrante en los recodos em

pavonados de temor y. de misterio; durante de

cenios, este maldito, este exilado social, <

este creador de genio, como los obscuros emi

grantes, estuvo golpeando a la puerta de los

pueblos roídos y miserables, del norte y stw

de la República, malbaratando los cuadros que

píintara su mujer en las llargas nóchCte inter

minables, ambulante, como los titiriteros, por los

angostos caminos de la tierra.

A. latigazos, recorre la emoción la lengu,a del

poeta, en ese documento de sangre que Pablo de

Rokha le enviara a H. R. Hays, como desahogo
varonil, como un bramido gigante y doloroso,

por los que le han herido la frente con los atro

ces clavos del desconocimiento, la difamación

y la injusticia : ««,,

", . .así, en tanto yo, sólo, maldito y pobre, ven
día cuadros, por los pueblos chilenos, tremendos
de miseria y dolor, mis colegas difundían su obra

y su vida por los ámbitos del mundo ; pero, de

finitivamente, pero, de ese arrastre de sangre y
de aquella carga horrenda de terror y, 'de pasión,
estrellándose contra la pobreza, emergían la es

pada, la serpiente, la manzana y las águilas que
Ud. encuentra, en mis cantos, ahora, y la con

cepción marxista-leninista-stalinista de la so

ciedad y la lucha de clases, para la conquista
del humanismo proletario y la cultura; exac

tamente lo mismo, le sucede a "Winett de Rokha,
mi mujer, cuya gran obra egregia, de gran poe

tisa, fina, delicada, limpia, acendrada, la sitúa
en la soledad, angustiosa dlel sabotaje; y, aquí
«starnos altos, atados a la cadena de la libertad

creadora, calumniados, combatidos, aun con las
armas más cobardes e innobles de la ilegalidad,
solitarios, desafiando los contratiempos y la po
breza, y, aguardando, alertas, la puñalada, para
barajarla, y de vez en vez, el reconocimiento sin
falacia .

Com preda, Ud., ahora, gran escritor v buen

amigo,.. todo lo mucho de alegría, que significa.
el. que Ud. llevase al debate mundial, toda 'a

tragedia del poeta más abandonado de Améri
ca, a fin de que un clamor popular, grande, me

desplace, a la gran audiencia del tiemoo y las
masas espantando los pájaros tenebrosos y de
funeral amarillo, que grajnan sobre mi nombw

auténtico, alimentándose de sus riberas.
,
Los politiqueros menores y los chariatanes v

atorrantes, que publican, -diariamente, su retra

to, postergando o suplantando a los líderes de

base, van a ponerse a declamar al pie del muro
de los lamentos, con la baba caída. Nunca me

importó otra cosa que la verdad, sucediere ]o

que sucediere. Por eso, estimo noble y grande
su actitud, porque yo comprenda perfectamente
que ya estará Ud. abriendo, en todos los co

rreos, los anónimos inmundos con que' la cobar
día

#

tenebrosa, ajusticia, en los ; subterráneos de
la indecencia literaria, a quienes no se íes so

meten, superándolos".
Dunante quince o veinte años, la -prensa*- y

las revistáis de Chile, (como la 'íueva de Alí Baba,
guardaron su virginidad vinagrosa y criminal de

ostras, frente a las creaciones del autor de "Gran

Temperatura", y hasta ahora su nombre es pros

crito w confinado a los últimos rincones de las

antologías, porque a ¡las pobres bestias, que cul

tivan su fracaso al pie de las compilaciones, Car
los Poblete, Rubén Azocar, Oreste Plath, se les

queman las manos antes de transponer sus in-

i'.éudiadas catedrales, llevando, a menudo, la

representación afrentosa del aprendiz, infinita
mente más amarga y dolorosa.

Por eso, porque de esta resultante hostil, por
que &u las grandes arterias de difusión su nom

bre ha sido estrangulado, porque jamás sobre

su obra se proyectó el estudio fundamental, sino
lo que él sobre sí mismo ha escrito, y lo que

nosotros, modestamente aportamos, como ensa

yo de penetración estética, por todo esto, deci

mos, surge el grito ególatra y profundamente
humano de un hombre que, como Pablo de Ro

kha, alumbrado por permanentes relámpagos in

teriores, tiene de sí, la medida cabal de su poten
cialidad creadora

.

Este desconocimiento monstruoso que de él

existe ¡en el territorio nativo, la falencia total

áe una crítica directriz y creadora, se traduee

eji su proyección escasa, hecha al sesgo, por fal

ta de elementos proyectores, degenerándose la re

cepción en el extranjero, resultando así, que, esr

critores honestos, pero defectuosa o débilments

informados, como Pitts y Hays, caigan en apre

ciaciones lamentables, desfigurando la realidad,

ingenuamente, y coadyuvando a acrecentar la

confusión que tan profusamente siembran nues

tros ensayistas y antologadores.
Nosotro les reconocemos algunos atisbos a los

señores Dudley Pitts, y H. R.- Hays, impulsa
dores de la buena vecindad literaria y de las

antologías, atisbos que ligeramente resaltan en

Hays en las orillas del psicoanálisis, pero nos

parecen dos temperamentos que se acentúan más

hacia la anécdota, hacia la filiación biográfica
y civil de sus antologados, y carentes, casi en

absoluto-, de facultad de inmersión, para coger

el hecho trascendental originado en la raíz ro-

khiana y cuya explosión en la periferia les su

giere similitud con la poética de Pablo Neruda

y Vicente Huidobro.

El señor Hays omite siete libros de Pablo de

Rokha, siete tramos insalvables aún para las pier
nas del mejor 'esteta, que de Rokha, subsana en

su extensa misiva al escritor del Norte, al par

que desvirtúa el "se considera que Vicente Hui

dobro ha influido sobre Pablo de Rokha" y. el

supuesto influjo que en su obra hubiesen ejerci
do "William Blake y el Conde de Lautremont,
profundo teumario die confrontación estática eón

estas grandes figuras del pasado, párrafos que,

junto con aquellos que involucran una pro

testa leal, reproducimos, por estar contenidos

dentro de una síntesis, y basados en un método

de contraposición, ubicándose el autor entre vi

gorosos hitos, que habrán de colaborar a su ma

yor comprensión:
"Permítakne Ud

. que, con la sinceridad de

un amigo a un amigo, le objete algunas situa

ciones pequeñas y más 6 menos generales.
Lamento 'que Ud. haya determinado escoger

3 poemas de "Los Gemidos", mi primer libro,
libro que fué escrito, hace 30 años y publicado
hace 22, libro en el cual estarían sólo los térV

minos iniciales y los orígenes de mi estilo: la

aplicación al poema de la ley de la Enentro-

dromía o ley de contracorriente de Herácli-

to, en la que se originó la dialéctica social de

Marx, a través de F'ahüerbach, Hegel y tan

tos otros, libro desordenado y piramidal del gé

nesis, libro romántico y dramático, que fué su

perlado, como construcción estéti|c¡a, ¡con "U",
cinco años después, siguiendo su impulso; lar

mentó que Ud. haya saltado las etapas más tre

mendas y aterradoras de mi vida de escritor, y,

pasando por encima de "U", "Satanás", "Stff-

américa", "Ecnlación", "Escritura de Raimun

do Cototireras", "Jesucristo" y "Canto de Trin

chera", haya llegado a "Gran Temperatura" —

1937—dejando nn vacío de 15 años y 7 libros,
en el cual, precisamente, maduraron y culmina

ron las condiciones de la antítesis imaginística

que se definió en "ü" y"Satanás" y alcanzó su

última y. máxima intuición en "Morfología del

Espanto" ; lamento que Morfología del Espan
to" esté representada por un ¡solo poema, acaso

el menos fundamental y denso y que no sea

porque no están dados los datos de su trayec

toria, la cual es 'una cadena de fuego, que em

pieza en "Los Gemidos",
•

con la desordenada

adolescencia desparramada del dionysíaco y se

cubre de orden trágico en "U", para ir avan

zando, contradiciéndose en su tesis —antítesis—

síntesis hasta
'

'Morfoldgía del Espanto", en la

cual, todo está hecho en mis dominios y sólo me

resta coronar de equilibrio la ansiedad origina
ria del poeta; lamento el tranco enorme dado,

por arriba de la "Oda a Gorki" y "Cinco Can

tos Rojos", —5 años—
,
entre "Gran Tempera>-

tura" y "Morfología del Espanto"; y lamento

que todo aquello continúe sirviendo a los histrio

nes da la literatura para hacer la "divina co

media" Ide un destino creador que saqueó al es

critor abandonado en las estrañas de los pue

blos chilenos, enfrentándose al dolor y al terror

de la vida heroica.

En este instante, el escritor joven Antonio de

Undurraga termina una "Antología de Pablo de

RokJiJa", que él 'espera editar en varios países, y
con la cual yo estimo que se va a superar la

conspiración de las contradicciones, en la cual se

sumerge el nombré mío todavía y la cual aplastó,
en Chile, la voz. juvenil y ya poderosa y elevada

de Antonio Ma&sis, el creador autodidacta de su

gran órbita, é,i la Conferencia,
'

'En el vértice

dje una gran ¿brft", dictada el 31 de Julio de

1943 en la Universidad de Chile".



y

"Sin vanidad, pero con orgullo "profesional''
de trabajador intelectual específico, 'que defien

de su derecho y se responsabiliza, y con decisión

de escrito- del pueblo, yo voy a autocriticar mi

poesía, a fin de descubrir mi estilo, es decir, mi

destino social de hombre, entregado a la crea

ción estética, con afán heroico. Ud. me atribu

ye influencias de Lautreamont, Marx, Freud y

Blake. Acepto que Marx y Preud han influido en

mi pensamiento literario y en mi actitud social'-

vital sólo desde hace diez años, sobre todo Marx,
a cuyas doctrinas, me declaro absolutamente fi

liado y a quien estimo uno de los genios sociales

más altos de la Humanidad, y niego las influen

cias de Lautreamont y Blake, lo cual voy a de

mostrar con la más estricta claridad y brevedad

que me fuere posible. Naturalmente, querría ser

bastante extenso y copioso, pero me lo impid©
la extensión racional de una carta. Lautreamont

es, psiconalíticamente, un "introvertido" y yo un

"extrovertido", y la clasificación de Yung le

corresponda exactamente, de lo que se despren
de que estamos, precisamente situados en las an

típodas, temperamentales ; Lautreamont es un

sádico y en mí domina la piedad cristiana, evan

gélica, fraternizante; Lautreamont es esencial

mente 'un esquizoide-paranoídeo, anárquico e

idealista y Ud. reconoce en mí a un "experimen
tal" marxista, de filiación proletaria; Lautrea

mont es el nihilista demoníaco y yo proclamo lo

heroico, como sentido y destino del hombre;
Lautreamont es un amoral psicológico y yo, al ex

presar la descomposición del régimen capitalista,
afirmo la gran moral humana del proletariado
en devenir y ascenso, trabajando por el huma

nismo proletario; Lautreamont narra su abismo

y su espanto .abisal, acumulando hechos sobre

hechos en el espacio-tiempo, porque es dramático

y yo grito y clamo en el tiempoj-espacio, porque
soy trágico ; Lautreamont trabaja en los planos
de la conciencia, atravesada por el inconsciente,

porque es un intelectual, que extrae el lenguaje
de la descomposición consciente, y yo trabajo en

los planos de la arracionalidad instintiva, por

que soy más instinto que concepto y mi creación

se verifica en el inconsciente colectivo; Lau

treamont escribe trazando figuras horizontales

en la discontinuidad -y yo escribo sólo con trián

gulos y espirales— , q!ue van desde las' bases

extensas a la aguja; somos los dos términos an

tagónicos del dilema. Blake es un iluminado del

idealismo trascendental, yo un materialista dia

léctico; Blake,. (tanto como Lautreamont), proi-
elama y celebra el andrógino en su literatura

y en su pintura, yo planteo la diferenciación

sexual rigurosa y definida, y todo mi ser -inte

grad descansa en el macho que conquista a la

hembra con eP canto ; Blake es un

'

metafísica

profético y apocalíptico, religioso, yo un creador

de mitos sociales ,- Blake es un esteticista, que

escribió: un testamento, corno? evangelio, que

emanó de la Reforma, por Erasmo y Lutero, yo
un anticatólico del tipo español — vascuence

—

castellano, que superó a Ignacio de Loyola ; Bla

ke crea un estilo de la predicación estética, yo

escribo, a fin de expresar mi desesperación he

roica; Blake es un apolíneo decadente, según la

clasificación de Nietzsche, yo un dionysíaeo, que
afirma la salud y el valor, como fundamentos de

la conducta; Blake es un dualista, yo un monis

ta; Blake está con lo bizantino y la decoración

churrigueresca, yo con lo gótico; Blake es un

angélieo-demoníaeo, yo un ateo. Entre William

Blake e Isidoro Ducasse, Conde de Lautreamont,

existen concordancias de estilo y de materia; la

exaltación .del hermafrodlita, el impulso estetil-

eista y misógino -nihilista, la paranoia, el satanis

mo religioso ; y diferencias : la locura, mística, en

Blake, la esquizofrenia razonada y humorista

en Lautreamont, ejemplar de cínico trascenden

tal y antisocial clínico, la seriedad de cuáquero
de Blake, en 'Oposición a la burla infernal de

Lautreamont; entre Blake, Lautreamont y yo,

no existe sino un punto de técnica, e,n el cual nos

topamos, como nos topamos con todo el siglo :

la imagen, como la materia dada del lenguaje

artístico; esto es claro; porque, el sistema de

contraposiciones y antítesis, en Blake es origi

nado por el mito Paulista de cuerpo y alma, en

Lautreamont por lo celeste y lo infernal y en mí

por la concepción materialistai-dialéctica del

universo, emanada de Heráclito, Laotzc, De-

mócrito y superada en Marx y Lénin ; ellos y yo

nos hallamos en el surrealismo, porque el su

rrealismo es, únicamente, ]a apropiación, la uti

lización, la radicalización histórica del arte,

como lenguaje de imágenes, como lenguaje, voz

y expresión organizada del subconsciente; nada,

absolutamente nada, ni en contenido, ni en pe

riferia, (fondo-forma), me ubica en el territorio

de aquellos grandes artistas a quienes admirara

antaño, tanto cuanto es posible admirar lo que

contradice, fundamentalmente, todo nuestro mun

do personal y con lo cual coincidimos en el te

rror, frente a frente a la existencia, y en el sor

cavamiento del régimen; Blake y Lautreamont,

son dos católicos satánicos, en crisis cíclica y en

descomposición, yo soy un comunista que se or

ganiza y halla su expresión social en la epopeya ;

por eso, en ellos el terror es cerebral, psicológi

co, conceptual, automático, lográndose en la

mesa de disección de la clínica, y, en mí, el te

rror es irracional, panhu-mano, emocional y car

díaco". .

Ha tiempo que la calumnia, la murmuración y

el descrédito, surgen de los sitios más invisibles,

tejiendo una corona de espinas para esta cabeza

heroica; ha tiempo, también, que Neruda en el

extranjero calla y niega la existencia de su men

tor y maestro. Exhibe algunas repulas de oro

cuyo orjg'eh no confiesa, y que h i obtenido, ru

dimentariamente, de. una mina, aHá, en un apar

tado rincón de Chile, disimulando la existencia

del 'tesoro con denuestos y basuras, con anóni

mos. Pero "el tiempo, el tiempo pasa", como dice

Neruda, y la misma Atlántida puede un día ser

descubierta, como nosotros descubrimos el origen.
de Neftalí Reyes Basualto, Pablo Neruda, desde

los estrados de la Universidad de Chile:

"La ubicación mental de Pablo de Rokha está

al extremo opuesto del indio- Digo indio, en el

sentido noble de la palabra. Indios son César

Vallejo y Pablo Neruda. Con lenguaje que corre

un poco entre sordina, diciendo las cosas con

el gesto curioso y un poco iluminado del que por

primera vez las comprueba, azuzados y comidos

por la pena chica y primaria, carecen de la granj-

dilocuencia del autor de "Escritura de Raimun

do Coutreras". Pero hay un detalle curioso, con

fusionista, para el que con delgado paso escu

driñe ambos tipos. El hombre de la pena chica,

circunspecta, — tomemos a Neruda y sus imitar

dores, por ejemplo —

usa, al igual que la gran

dilocuencia rokhiana, un sistema de repeticiones,
■martilleando con frases equivalentes, ordenando

los elementos en un sentido monofásico y mono-

rítmico, horizontal, distinto a la elevación de la

pirámide. Pablo de Rokha, en lenguaje caótico,

pero severo y total, trata de crear la realidad.

Pablo Neruda, con un lenguaje equidistante, a

veces rozador, pretende dar la sensación de -lo

que quisiera decir. Diríase que en él predomina
el gesto, aunqu? trata de encontrar su equiva
lente en la palabra.

Pero, Neruda, el hombre de la pena chica, que

busca para expresarla, a veces, la palabra gran

de, jamás habría encontrado el diapasón de su

propia voz, si no hubiera conocido los primeros

poemas y los primeros libros <ie Pablo de Rokha .

Aunque más arriba, en alguna parte, , prome

timos para otra ocasión comprobar la ascenden

cia, poética más directa de Neruda, para no apar

recer ni cobardes ni arbitrarios, y llevadas, sin

quererlo, las cosas a este .terreno, ofreceré, de

paso, el comprobante de mi afirmación . Hurga
do en el poema "Satanás", de Pablo de Rokha;

publicado en 1929 por la editorial "Klog" y el

que era ya de conocimiento de Neruda en 1924,
con menos ingenio que paciencia, coordinando

algunos pequeños fragmentos de "Satanás", he

logrado los siguientes, que, si por vía de mila

gro apareciesen en el libro de apuntes de Neru

da, con sólo reemplazar uno o dos términos por

otros de más personal cuño, sin titubeo los fir

maría:

"Recuerdo los mercados, las bodegas y las cor

cinerías,

los barrios hediondos a pescaderías y a crepúscu

los,
los hoteles y las pensiones, con telarañas sin sor

lución divina .

en donde devienen solteronas, usureros y comida

triste,

y las patronas empapeladas con diarios leídos y

moscas,

y el mercader de junio llora encima del paraguas
■olvidado

va sobrando entre el cielo y el mundo, apenas.
Siempre se me distingue, principalmente, cuando

lloro o ando lejano".

Compárese lo leído con estos versos de Pablo

Neruda, transcritos del primer tomo de "Resi

dencia en la Tierra", cuya primera edición apa

reció con posterioridad a 1930, y en donde caml-

pea.n, en el mismo tono, el mismo color y con

idénticas características, iguales o parecidos ele

mentos; el mismo aire de casa de pensión, . som

brío y abandonado:

"He llegadlo otra vez a los dormitorios solita

rios

a almorzar en los restaurantes comida fría, y otra

vez

tiro al suelo los pantalones y las camisas,
no hay perchas en mi habitación, ni retrato de

nadie «n las paredes". .

(Tango del viudo).

O con estos otros.

"como un camarero humillado, como una cam

pana un poco ronca,

como un espejo viejo, como un olor de casa

sola

en la que los huéspedes entran de noche per

didamente ebrios,
y hay un olor de ropa tirada al suelo y una au

sencia de flores."."

(Arte poético).
Xo es menester llegar a tanto para la filia

ción de un poeta. Una nota puede dar nacimien

to a una sinfonía, y un solo verso la ruta de un

destino literario. Es verdad que la misma ines

tabilidad del ser, su paulatino y natural aleja
miento de la base, a medida que construye, va

evolucionando dentro de una norma cada vez

más individual, y la conformación exterior del

árbol parece no guardar relación con sus pro

fundas y sume/gidas raíces .

Pero en Neruda, la garra de su maestro re

suella, dentr > de la estrategia del poema y la

fuerza del i. \jerto violenta su expresión perso

nal, y le traic ipna, arrojando a la superficie flo

res inconfnnd bles, disminuidas, o ligeramente

transmutadas, iendo, no obstante, su expresión

real, fatalmente sinónima y exacta.

Naturalmente, sólo un desmenuzamiento deta

llado, cuya minuciosidad extravasa los límites

de estas páginas, daría un mayor sentido de cor

poreidad objetiva a mi aserto. Por ejemplo, y para
no tomar sino uno, los "zapatos vacíos para

siempre", de "Tango del Viudo", de Neruda,
son exactamente los mismos zapatos que se quitó
De Rokha en 1922-1924 en "Tonada del ilumina

do", aparecida el l.o de Marzo de 1925, en "Dí

namo" :

"Yo estoy botado aquí,
con mis zapatos

y mis universos,
como la mar, sonando . . .

(este "sonando", a final de verso fué muy
bien asimilado por Neruda) .

La imagen de los zapatos, su sentido desolado,
aparece, repentinamente, a lo largo de "Resi
dencia en la Tierra", como aparece, asimismo,
como una reproducción amplificada, todo ese

"resto humillado", según la expresión de Neru

da, que en él son sillas viejas y notarios, oscu

ros profesores, cosas humildes y gastadas, pros
titutas y boticarios, y que en "Tonada del ilu

minado", poema que. con "Satanás", decide el

derrotero de Pablo Neruda, levanta su robusto

conglomerado, que en Pablo de Rokha no es resto

humilde, sino parte integrante del poema:

"Absorto en mis hundidas incertidumbres,
doblada la cabeza de humo inmóvil

sobre el enorme corazón montañoso y cavernario,
sólo,
con el tiempo y el tiempo
ando en tranvía vestido de estrellas y sepultu-

[ turas,
compro cigarrillos, compro catafalcos y estoy

1

[muerto,
hablo con el animal comerciante, con el animal

[periodista, con el animal vagabundo,
con el animal de los gestos cuadrados como re-

[retratos,
con el animal de los gestos, polvosos como bo

rricos,
con el animal de los gestos nocturnos como se

pulcros,
con el animal espantoso que tiene botica,
con el animal estupendo y arrastrado que con-

[versa, que vive, que defeca,
que está absolutamente casado con doscientos

[kilos de carne imbécil".

(Pablo de Rokha: "Tonada del Iluminado", "Dí

namo", Concepción, Marzo de 1925).

Neruda no coge a De Rokha como accidente,
sino como piedra y fundamento de su poética.
A De Rokha y a Baudelaire. Aparentemente se

mueve con fuerzas propias, como la aguja de

movimientos determinados por un imán distan

te, pues Neruda es una masa inerte y estaciona

ria, singularmente estática, que se desliza con

motores extraños. Cuando parece desplazarse
por personal iniciativa, es sólo el resultado de

una ilusión visual, óptica. Neruda aprovecha el

impulso ajeno, y, en las bajadas, quiere conven

cernos de su fuerza propulsora ... \

Ya Volodia Teitelboim, su desmemoriado apo

logista de hoy, el empresario de la decadencia
del ídolo, ayer no más, cuando decía reconocer

en sí "el imperativo ético de hombre y poeta",
delató el plagio de Neruda a Tagore, estelar

ejemplo de impotencia creadora, poemas que

seguidamente reproducimos para investigación
de futuros psicoanalistas, mas no sin antes trans

cribir los términos, con que al plagio se re

firió Teitelboim, para que la posteridad le reco

ja, ya que no como poeta, siquiera como revela
dor del plagio:
"El imperativo ético de hombre y poeta, que

impone el deber de situar cada valor al desnudo,
sin superestimación ni menosprecio, reconocien

do sus virtudes y denunciando sus caídas, es el
móvil qué me impele a' intervenir, y el que me

movió y me mueve a descubrir ante aquellos que

están compenetrados de la nueva poesía la au

sencia de una originalidad absoluta en la poesía
de Neruda".

"En mis lecturas de algunos poetas y novelistas

extranjeros, advertí y sigo advirtiendo frecuen

tes coincidencias con Pablo Neruda. Esto me su

girió el proyecto de escribir un ensayo crítico-

literario acerca de las influencias sobre nuestro

poeta. Unos cuantos meses atrás comuniqué a

aquellos de mis amigos que se preocupan de pro

blemas literarios —entre los cuales se encuen

tran algunos que son amigos también de Neru

da— mi proyecto, enseñándoles, al mismo tiem

po, un poema de Neruda y el correspondiente de

Tagore, que connotaban entre sí un parecido ra

yano en la identidad".

"Si desde entonces el tiempo ha pasado, y el

estudio no está aún concluido, no es por indo

lencia mía. No le he puesto término porque a

medida que ©1 tiempo transcurre, crece el aco

pio de documentación. Así doy cimiento más só

lido a esta aportación al conocimiento del lado

turbio de la poesía de Neruda".

Poema de Tagore

"Tú eres la nube crepuscular del cielo de mis

fantasías. Tu color y tu forma son los del anhe

lo de mi amor. Eres mía, eres mía. y vives en

mis sueños infinitos".

"Tienes los pies sonrojados del resplandor an
sioso de mi corazón .• ¡ Segadora de mis cantos

vespertinos! Tus' labios agridulces saben a vino

de dolor. Eres mía, eres mía y vives en mis sue

ños solitarios".

"Mi pasión sombría ha obscurecido tus , ojos,

i cazadora del fondo de mi mirada ! En la red de

mi música te tengo presa, amor mío. Eres mía,
eres mía y vives en mis sueños inmortales".

(De "El Jardinero", dé R. Tagore-; traducción

de Zenobia Oamprubí de Jiménez, Madrid 1917).

Poema 16 de Pablo Neruda

"En mi cielo al crepúsculo eres como una nu

be y tu color y forma son como yo los quiero".

"Eres mía, eres mía, mujer de "labios dulces,

y viven en tu vida mis infinitos sueños". !

el agrio vino mío es más dulce en tus labios, oh
segadora de mi canción de atardecer. ¡Cómo te

sienten mía mis sueños solitarios!"

"Eres mía, eres mía. voy gritando en la brisa
do la tarde y el viento arrastra mi voz viuda.

Cazadora del fondo de mis ojos tu robo estanca

como el a_gua tu mirada nocturna".

"En la red de mi música está presa, amor mío,
y mis redes de música son anchas como el cielo.

Mi alma nace a la orilla de tus ojos de luto. En
tus ojos de luto comienza el país del sueño".

(20 Poemas de Amor y una Canción desesperada) -

Con todo, el hallazgo de Volodia Teitelboim

aporta apenas los primeros conocimientos para

el estudio de un plagiario por vocación y tem

peramento, atributo que asume resonancia con

tinental en esta hora, fresca como está la acusa

ción de plagio hecha a Chocano y a Miguel Ma

can, por la prensa de Colombia.

Nosotros sostenemos que Neruda, en su obra

"Residencia en la Tierra", ha perfeccionado esta

facultad de transmutar los grandes poemas aje
nos a- través de un sencillo método de afinidades,
y de otro, que llamaremos de contraposición,
produciéndose, como resultado del roce, un chis

porroteo artificioso, que, para los menos avisa

dos, pudiera parecer propio. Por ese angosto

y dificilísimo sendero, hemos lanzado nuestra

sonda deteetora, y, dada la dimensión futura de

nuestro hallazgo, permítasenos atribuirle mayor

trascendencia que a la afinidad encontrada por
el actual apologista de Neruda, Volodia Teitel

boim. Para el objeto, con profunda percepción
y detenimiento, leamos el difundido poema de

Carlos Baudelaire :

UNA NOCHE EN QUE ESTABA JUNTO

A UNA JUDIA HORRIBLE (1) (2)

Una noche en que estaba junto a una judía ho-

[rribler (3) (4) (5)
como junto a un cadáver un cadáver tendido,

[(6) (7)
a soñar comencé, cerca a este ser vendido,
en la' triste belleza, a mi deseo imposible.

Yo me representaba su majestad nativa,
su mirar de vigor y de gracias armado, (8)
sus cabellos que forman un casoío1 perfumado

[(9)
cuyo solo recuerdo para el amor me aviva.

Pues con fervor tu noble cuerpo hubiera besado,
y desde tus pies frescos a tus trenzas sombrías

(10) (11)
y o te hubiera abrasado con las caricias mías,

si alguna vez un llanto sin esfuerzo arrancado

¡ Oh reina cruel ! hubiera logrado su poder,
de tus frías pupilas la luz obscurecer.

ANGELA ADONICA (1) (2)

Hoy me he tendido junto a una joven pura (3)

[(4) (5)
como a la orilla de un océano blanco, (6) (7)
como en el centro de una ardiente estrella

del lento espacio.

De su mirada largamente verde (8)
la luz caía como una agua seca,

en transparentes y profundos círculos

de fresca fuerza.

Su pecho como un fuego de dos llamas

ardía. en dos regiones levantado,
y en doble río llegaba a sus pies (10)

grandes y claros. (10.)

Un clima de oro maduraba apenas

las diurnas longitudes de su cuerpo (11)
llenándolo de frutas extendidas

y oculto fuego.

Aparentemente no hay nada, y Angela Adó

nica parece un poema escrito con una inocencia

infinita, pero respiremos hondo, y, contenido el

aliento, hagamos la zambullida en este brevísi

mo :

ANÁLISIS

(1) Neruda contrarresta a la "judía horrible"

del título con otro singularmente claro,

"Angela Adónica". (Forma de contrapo

sición).

(2) "Angela Adónica" y la "Judía horrible",
verifican su amor, a la manera conyugal.

(Afinidad) .

(3) Mientras Baudelaire estuvo una noche, Ne

ruda estuvo hoy., (Contraposición).

(4) Baudelaire y Neruda usan el adverbio junto.

(5) Baudelaire yace junto a una judía horri

ble; Neruda, junto a una joven pura. (Con
traposición) .

(6) Baudelpjre y Neruda usan la preposición
como .

(7) Baudelaire dice: como junto a un cadáver

un cadáver tendido. Neruda: como a la

orilla (desviación o contraposición a jun
to), de un océano blanco. (Contraposición
a cadáver) . Tanto Baudelaire como Ne

ruda utilizan el participio tendido.

"La lámpara de mi alma te sonrosa los pies, (8) Baudelaire dice : su mirar de vigor y de

>i,^í>"
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gracias armado; Neruda: de su mirada

largamente verde. (Afinidad).

(9) Baudelaire dice: sus cabellos que forman
un casco perfumado; Neruda, en el poema
"Juntos nosotros", aprovecha la sugeren
cia bélica de la palabra casco, como sigue:
"y entonces su cabeza se adelgaza en ca

bellos, y su forma guerrera (idea de cas

co), su círculo seco, (idea de casco).
*

(10) Baudelaire dice: pies frescos. Neruda:

pies grandes y claros. (El adjetivo claros

da, asimismo., la sensación de frescura) .

(11) Baudelaire dice: "Y desde tus pies frescos
a tus trenzas sombrías". Neruda da la idea
de extensión —desde los pies a las tren

zas— escribiendo : "las diurnas longitudes
de tu cuerpo".

Con los catorce versos del soneto de Baudelai

re, Pablo Neruda tiene nada menos que once

puntos de contacto, afines o de contraposición,
sin contaro con que el verso sexto del poeta de
"Flores del mal", ("su mirar de vigor y de gra
cias armado"), entrega la clave total de la tan

célebre adjetivación "nerudiana". El autor de

"Residencia en la tierra", se aprovecha también
de los giros y locuciones del francés, siendo el

adjetivo sustantivado uno de los más frecuentes

y característicos. Verbigracia:

Baudelaire

"bella indolente" (La sierpe danzarina)
"oh, adorada indolente" (El amor a la mentira)
"mi bella tenebrosa" (Remordimiento postumo)
"oh, grande taciturno" (Yo te adoro lo mismo

[que a la bruma nocturna).

Neruda

"mi amorosa" (Juntos nosotros)
"oh, apiadada" (Serenata)
"oh, maligna" (Tango del viudo)

Casi todos los surrealistas de Chile utilizan,
como una excentricidad, como patente -diabólica,
lo que el desgraciado amante de Juana Duyál
escribió hace más de un siglo, tan maldito, que
hasta ahora es saqueado con una impunidad de
oro .

Estos y otros antecedentes, nos permiten sin
dicar a Pablo Neruda escritor peligroso de las

letras internacionales, y a través del método "de
contraposición y afines mucho habrá de descu
brirse todavía, por lo que, para ilustración de

público y lectores, exponemos un gráfico con sus

principales fuentes informativas.-

Se advierte en él, acaso como en nadie, el enor
me terror de la existencia, el espanto de ser en

tre dos grandes sombras: el pasado y el porve
nir.

Federico Mistral.

José María Guerra

Junqueiro .

Gabriela Mistral.

Eduardo Marquina.
Héctor Pedro Blomberg.

Canción de la fiesta

Crepusculario

Rabindranath Tagore.

Charles Beandelaire.

"20 poemas de amor

y una canción

desesperada.

•Carlos Sabat Ercasty. | El hondero entusiasta.

Lautreamont .

Hoelderlin.

Kierkegaard .

Óscar de Lubiez-Miloz

Pablo de Rokha.

Walt Whitman.

William Blake.

Anillos

Tentativa del hombre

infinito

Residencia en la tierra

Tres cantos materiales

Las furias y las penas

Decadencia :

España en el Corazón

Cantos a Stalingrado

Canto General de Chile.

LOS TRES
(1) Lector de antiguos textos, asimilador vo

raz, Pablo de Rokha ha conquistado para sí el ám
bito hacia donde se desplaza su agonía de gran

poeta: la muerte. Es en el viejo oriente donde
ella adquiere su calidad trascendente, su sentido

profundo y religioso. Pero en el poeta, hombre
ubicado en el centro de un tiempo de fuego, de
una sociedad que cae, asume un rol expresional
apocalíptico y tremendo. Ella constituye su

atroz y devorante obsesión, alcanzando, con fre

cuencia, un hálito delirante, sublimemente de-

mencial. En la lengua del poeta, levanta su cá

tedra obscura, y se vacia, sangrante, en todos los

posibles intersticios del poema. En él flota una

mezcla trágica y mortal, en la que se revuelcan

los. más sombríos y dispares elementos :

Entonces el poeta suelta su alarido a manera

de grandes y acerbos sollozos.. Su grito se hace

salvaje, socayador y cavernario, y van surgien
do los elementos como de un crisol virginal, gi
gantesco y nuevo. Y aunque su expresión, por
su fondo, ofrece el sabor de un vino secular fra

guado en las visceras del propio ser, su acento

formal semeja los originales bramidos de las bes
tias emergiendo desde el fondo de las aguas para
poblar la arena.

Sin embargo, la voz de Pablo de Rokha, no

habría encontrado su adecuado cauce a través
de un estilo sinuoso, apretado o puramente ho

rizontal. Sus aguas tempestuosas, su instinto

arrojando las imágenes, como un nuevo Polife-
mo del verbo, rebalsan, ahogando toda forma co

nocida. Su estilo, logrado en "Los Gemidos" a

base de repeticiones, parece no convencerle, y
este Bula Matari de la poesía encuentra su for

ma en las pirámides alzando su busto encima de
los desiertos. En efecto, su construcción, su es

tilo, buscan la forma piramidal, lograda en la

acumulación vertiginosa y magistral de los ele

mentos, cuya densidad culmina en "Morfología
del Espanto"; se apilan, unos encima de otros,
hasta alcanzar la talla, verdaderamente colosal,
de "Sancho Rojas, capitán del sur, define los

actos mágicos".
La audacia, tónica de este poeta, avasalla los

límites . Renovador siempre, rompe las vendas

que le atan a lo finito, y sin reconocer vallas ni
en la forma, ni en el lenguaje, ni en el conven

cionalismo moral, guiado únicamente por su ins

tinto de animal poético, invade uno de' los más

extraños territorios incorporados a su poesía.
Esta piedra angular, sobre la cual se fundamenta

un aspecto primordial de su poética, consiste en

atribuir a seres y objetos las cualidades más des

concertantes, y, aparentemente, ajenas a su pro

pia esencia : la prosopopeya llevada más allá de

los límites de su natural jurisdicción".

El humorismo trágico, asaz grotesco a veces,

precisamente" porque es trágico; el humorismo

que fluía trenzado, pero formando al mismo tiem

po una corporeidad delimitable, en sus primeros
libros, separable, como la lana del algodón en

ciertos tejidos, esa dualidad sorprendente, deci

mos, ha logrado, a medida que el poeta ha ido

viviendo, su definición evidentemente dramática.

Acaso, sin proponérselo, en esa dualidad dra

mático-humorística, el poeta ha venido hace

veinticinco años trabajando con lo que él llama

"los contrarios", Pero este encadenamiento

antagónico, esta lucha de contrarios, verificába
se en un plano no de elementos, sino de cualida

des. Como dos rieles imantados atrayéndose o

repeliéndose con violencia, frente a frente, mo

vían su artillería pesada. En el poeta se ha con

sumado, pues, un vuelco repentino, comparable,
en un terreno de velocidad, a la transformación

de la alegoría en símbolo . Ahora, sus elementos

se defienden, contraatacan, se trenzan voraces y

tremendos, atendiendo a su propio peso, autó

nomos, pero sujetos a un eje permanente y cen

tral: el poeta. Una velocidad vital, un alto po

der de sugerencia, el logro de matices reconcen

trados, una ordenación detallada, ásril y podero

sa, la adquisición del cuerpo polifacético total

del poema, la definición del yo a través del cho

que fatal de los elementos, constituyen los re

sultados de esta modalidad. Y solamente acep
tando que la lucha de contrarios tendía a esta

blecerse en su producción anterior por otros

métodos, puede explicarse la condición magis
tral y definitiva de su "Morfología del Espanto".

En Pablo de Rokha, a mi juicio, ha culminado

un proceso psicológico asaz singular. Criado en

i un medio feroz y refractario, —Talca— incom-

prendido, atraviesa la única etapa que por ese

entonces era posible cruzar : el anarquismo . Sin

embargo, es difícil para un espíritu vigoroso pla
near mucho tiempo en semejante atmósfera. El

hombre, buscando su yo, se extravía en el ver-

tice por falta de desplazamiento . Acorralado.

descontento, al bajar —como Nietzsche— de la

montaña de su propio ser, Pablo de Rokha, en

tregándose a las multitudes, verifica en sí inis^

mo, en el resorte de su existencia psicológica, el

primer y más violento choque de los ''contrarios.

No hay quizá en él, —en un comienzo— una en

trega de tipo militante, que es un rol denoda

do y viril, sin duda. Pero el poeta es extremis

ta,, y debe llevar a sus últimos límites la suma

de lo antagónico. Deviene profeta, a falta de

otro destino de contornos aún más épicos. De

viene profeta digno y asume su consecuencia

práctica : ser conductor y expresador de multi

tudes. El canto, escrito con ferocidad, con al

quimia verbal estupenda, lleva pegado a su si

lla el destino mundial del profeta. Su acción di

recta, individual, recorre los pueblos, golpea su

corazón con fuego y sangre, y se entrega viril

mente, sin masoquismo sollozante. El Jeremías

que se repliega en las visceras de todo indivi

duo, en este hombre, machacado en piedra, no

existe . La riqueza de su . visión nos recuerda

constantemente el brío que tuvo San Juan de

Patmos, y su profecía, alimentándose de la raíz

de las catástrofes, es tan grandiosa como espan
table .

Pero junto a su tremenda voz, conminante y

(1) Estas notas sobre la poesía de Pablo de Rokha,
fueron leídas por el autor el 31 de Julio pa

sado, en la Universidad de Chile.

amenazadora, no tarda en aparecer el horrible

misterio de la existencia, el terror de los terrores:

el terror de existir, de pensar y de pensar ho

rrores. El poeta no sabe llorar, y, frente al nau

fragio irremediable, es el héroe que se hunde,

como el sol, lleno de gloria y de trompa épica,

en el imperio de las tinieblas:

Algo que admira constatar en la obra que da

motivo a esta conferencia, es .la luminosa obscu

ridad del poeta, o, si se desea, su siniestra cla

ridad. Algunos le acusan de obscuro, difícil,

ininteligible. Error profundo, nacido de una

observación supérflua. Nadie que entre a "Mor

fología" con deseos de entender, sale defrauda

do. Naturalmente, el poeta no posee, ni podrá

poseer nunca, por la compleja individualidad de

su espíritu, la sencillez elemental propia de se

res extratemporales, asediados por problemas

que encuentran su nacimiento y su muerte en

el sujeto mismo ; es decir entes cuya vida inte

rior es reflejo de su vida interior, y, divorciados

de lo circundante, convierten su hipertrofia, su

anquilosis espiritual, en la sombra de un motivo

poético. No. Pablo de Rokha padece escalofrío

y sagrado temblor frente al poema, y anatemi-

za, y fustiga con tonante profecía a los merca

deres vendiendo sopaipillas en las puertas del

templo .

Su vida es compleja, y, siendo el arte el refle

jo de la vida, su arte resulta un arte complejo .

Sin embargo, la formación intelectual del poe

ta es tan acendrada y poderosa, que logra el go

bierno de una técnica ordenadora y de gran si

metría arquitectural . De un lado, su instinto de

animal poético, profundo, -primitivo, inconscien

te; del otro: su técnica matemática, arquitectó

nica, absolutamente clarividente. Siempre escri

be con un ojo cerrado, para reflotar las zonas

tenebrosas y sombrías de su ser; el otro, abierto,

hasta hacerse redondo, como lo magistral de su

técnica.

♦ Su aparente obscuridad es delineable, delimi

table, dibujable. La obscuridad absoluta carece

de líneas. Su imaginación oriental, por sus lec

turas, o
—

¿ por qué no?— por algún ancestro,

despliega tal poderío de imágenes relumbrantes,

y el juego de luz y sombras, con mayor predo

minio de sombras permanece tan presente, que

se hace notar hasta en las zonas más dramáticas

y caóticas del poema. Por su equilibrio formal,

perfecto, por la medida de sus períodos, por el

esquema y el plan de cada canto, Pablo de

Rokha es, indudablemente un poeta clásico; clá

sico en la medida que lo fué el propio James

Joyce, también negado por los imbéciles de su

tierra, puesto que la imbecilidad no es patrimo

nio de determinadas tiendas, países ni latitudes,

al estructurar su obra de acuerdo con los cánot-

nes formales de la Ilíada.

Dotado de gran poder transmutador, a todos

los objetos transmite nueva fuerza de irradia

ción esencial, desviste al lenguaje de su túnica

mellada a través de los siglos, y, juntamente con

la caída o la eclosión de una época, propone una

expresión que estudiará el tiempo. El lenguaje

se hace estrecho para contener sus tremendas pa

siones y crea un lenguaje. Todo estilo se arre

dra frente a sus aguas avasallantes, y crea un

estilo. El sombrío genio de Goya, más negro_
to

davía, más violento, y. no obstante más lumino

so, se encuentra en este poeta blasfemo y caver

nario . Su voz no habría asustado al primer hom

bre, pero sí a las apergaminadas momias de su

tiempo. Envenenados de academia, nuestros

músculos vitales están relajados, y nos cuesta

transponer esta montaña renovadora, levantada

por un solo hombre. Si el poeta piensa llegar an

tes al pueblo que al petrificado criterio de nues

tros dómines, no está equivocado. La masa no

podrá quizá comprender su obra, pero la intu

ye, y la presiente. Su dinamismo psíquico es su

perior. Siempre el pueblo ha sido más intuitivo

y profétieo que las aristocracias. Y como el arte

nunca ha dejado de estar ligado, directa o indi

rectamente al hecho social, y, siendo el pueblo

el epicentro dramático y ascendente de su des

arrollo, no ha podido sustraerse del todo al he

cho artístico. Pues, siendo pueblo y poema,
—me

refiero al pueblo auténtico y al poema auténti

co— consecuencia de un sistema social, han de

bido, fatalmente, inexorablemente, encontrar lí

neas de vinculación.

El poeta, hombre de espantable vitalidad

creadora, abierto hacia su época, ha debido des

plazar su potencial creador hacia las masas v.No
lo hace lamentándose; ya he dicho que el Je

remías que lleva todo hombre en el cuerpo, mu

rió cuando el poeta nacía. Por eso no describe

el episodio particular de las masas, la carnicería

proletaria, determinada, la pequeña insurrección.

Ese es el error de cuanto versificador, de cuanto

Cuatrero ronda por las estancias de la poesía,

queriendo anotar su presencia oportunista y sal

vadora. El error de creer que la poesía social

encuentra su expresión cabal cuando nace ama

rrada al tema, al hecho policial ( la crónica.

Pablo de Rokha simplemente se expresa, y,

expresándose, expresa la sociedad. Si directa

mente alude a las masas es porque en más de

una fase del canto se identifica con ellas, como

se identifica el león con el rugido majestuoso
del trueno. Y lo hace épicamente, mundialmen-

te. cantando a las masas de toda la tierra en una

aurora augura], hacier do estallar todas las di

namitas de la conmin¡ ,ción y el júbilo: o ruge
con ellas ferozmente sintiéndose saigre de sn

sangre, identificándose con ellas, con ellas cami

nando hacia los astros liberadores. Hay una fu

sión perfecta, y su canto es el metal más noble

que haya podido salir de las minas del espíritu.

Es fácil comprobar a través de "Morfología
del- Espanto" la espontánea militancia de lo

grande y de lo pequeño, de lo remoto y de lo ac

tual, de lo provinciano y lo ecuménico. "Un sal

to de lo cuotidiano a lo infinito", fué el acertado

epígrafe de uno de sus escasos exégetas que

haríamos nuestro, agregando : "y de lo más pe

queño, desde el átomo, a lo inconmensurable,

desde las entra-ñas del yo a las calcinantes en

trañas de las masas sociales, y desde las vis

ceras del gusano al corazón de los mitos". Nue

vamente, a través de esta definición, vemos

cómo De Rokha realiza el encadenamiento de

los contrarios, y cómo el poeta no renuncia a

una natural conciencia primitiva y patriarcal.
Aislado y colectivo efectúa en el fondo de su

propio ser el equilibrio de los contrarios. Y así

le vemos, en el poema, hablar de Jericó, y los

Gallos de Judá, y, a renglón seguido, como si el

tiempo nivelara toda las cosas en su espíritu, o

fueran para él los siglos sólo instantes, sin trans

posición casi, nos habla de Licantén, su tierra,
de Quirihue, o de alguna muchacha que ^plía

empuñar la guitarra en sus duras mocedades.

Ahora bien, todo estilo, a nuestro parecer, está

conseguido a través de una limitación del len

guaje; Hoelderlin tenía un vocabulario diez ve

ces más restringido que Schiller, y cien veces

más escaso que el de Goethe. No de otra manera

se hacía posible su vibración extraterrena, su

firme elevación, su acendrada y diamantina pu

reza. Pero Hoelderlin sólo aspiraba al ideal grie
go. Pablo de Rokha aspira al ideal universal, y,

reflejo de él, devuelve en el poema las zonas

caótica de su alma en un lenguaje puro e impu

ro, es decir eterno, porque puro e impuro ha

sido y es el hombre, y habrá de serlo por todos

los siglos de los siglos. En él, pues, —en De Ro

kha— no hay ese encogimiento del lenguaje, esa

limitación que nos puede hacer más poéticos —

poéticos, digo, y no poetas— pero menos huma

nos. El consigue, a la inversa, una amplitud de

registro y una gama de voces realmente extra

ordinarias.

Carlos Baudelaire, el procesado autor de "Flo

res del Mal", sostenía que la belleza no debía

carecer de cierta deformación. No carecía esta

teoría, en verdad, de fundamento. El concepto
estético que parte del susodicho principio, no

excluve, núes, la sorpresa, el golpe, casi diría

mos de efecto, a cuyo fin conduce, en última ins

tancia, esa deformidad, dando origen a un nue

vo y singular concepto de belleza.

Lautremont, entre otros, con enfermiza pa

sión y conciencia, condujo, entre los más avan

zados franceses, a subidos planos esa modalidad,
convirtiéndola el poeta de "Los Cantos de Mal-

doror", en piedra cuadrada de su creación esté

tica.

En "Morfología del Espanto", este recurso es

llevado al límite de lo montruoso, en el bienen-

tendido de querer significar la materialización

de su objetivo.
Pero, si bien en "Los Cantos de Maldoror" esta

práctica involucra y eosre la médula del relato,
tomando parte en ello la premeditada intención

del autor, en Pablo de Rokha, se produce como

consecuencia de la diferencia y cotejo nacidos

de la disimilitud de sus elementos —lo antagóni
co— y desempeña un papel esencialmente está-

tico-dinámico, concentrado y explosivo, actuan

do de contragolpe, rechazando o cohesionando

dos dimensiones, contraponiéndose y realizando

la síntesis y el estallido vital de su estilo: la

imagen.
Diferencias: las que señalan dos distintas ve

locidades.

Fácil es imaginarse que un poeta atrevido, de

tan múltiples pasiones, caótico y enervante, com

plejo, estallante y vertiginoso, ha debido, natu

ralmente,, quebrar la frágil espina dorsal de Apo

lo, tan grata a las larvas de academia, y entregar
se a los fueros de un dios cuyo destino pánico
permita la identificación de las obscuras poten
cias del hombre con la profundidad de sus aguas:

Dionysos .

El poeta no ignora que cuanta atildada ex

presión surge de los tenebrosos subterráneos del

cerebro, no es sino la sombra, manoseada y de

forme, —la sombra del humo en el espejo, uti
lizando un título de D'Halmar— de algo infini

tamente más entrañable, más profundo, más

acendradamente -humano. "Las leyes del lengua
je son incapaces para traducir la efectividad

humana",, ha dicho Bergson, y, para traducirla,

existe, a no dudarlo, un primario e insoborna

ble instinto que prevalece en la más densa pe-,

numbra, una mano presentida, pero invisible,

que nos conduce, identificándonos con el gran

todo inconmensurable.

El concepto, la lógica y el conocimiento, buzos

de deleznable escafandra de papel, revientan

bajo la presión de las aguas, mucho .antes de lle

gar al imperio del drama íntimo, al reino de las

grandes emociones y pasiones, cuyo asiento des

cansa en las* profundas aguas de nuestro océano.

Dionysos es e! vértigo inconsciente, la adivi

nación delirante, y no obstante, certera, el.pre^

sentimiento, el' dios que rige las sombrías zonas

del espíritu, cayo testimonió se congela en las

pulidas y rubias manos de Apolo.
Pablo de Rokha es, por la constitución de su

naturaleza física y mental, por sus grandes pa

siones, por su estilo, un poeta eminentemente

dionv-íaco, como no lo es nadie en Chile, ni en

América, ni —

¡ espántense los complejos previn-
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cíanos!— ni en el mundo. A la sombra tutelar

del dios, debajo del cielo infinito, Pablo de Ro

kha canta su destino mortal e inmortal, el_ des

tino del hombre, es decir del héroe, magnífico y

lastimosamente atávico, insondable, siempre

igual y distinto, irremisible, arrebatado, cósmi

co "Sólo el arrebatado alcanza el infinito".

No de abajo para arriba, remontándose en cre-

*cimiento, o viceversa ; del medio es lo mejor de

la poesía de Neruda. Reptando, sin ondulacio

nes, sostenida en una sola nota, se presenta este

asimilador intuitivo, de imaginación escasa, es

fumado por una fraseología vacilante e irresolu

ta, nacida de su incapacidad de concreción obje

tiva. El artículo neutral, precediendo habitual-

mente al participio, anteponiéndose al adjetivo y

lo indeterminado de su expresión, condicionan el

aire de su clima :

"Yo lloro en medio de lo invadido, entre lo

[confuso,

entre el saboí creciente, poniendo el oído

en la pura circulación, en el aumentó,

cediendo sin rumbo al paso a lo que arriba,

a lo que surge vestido de- cadenas y claveles, etc.

("Débil del alba")

Confusa, más por ineptitud que por convic

ción, forrada en los siete velos de una adjetiva

ción imprecisa, la poesía de Neruda asume los

contornos de una espesa nebulosa, honda, eso

térica e impenetrable, para quienes, temerosos

de su atmósfera deletérea, prefieren creer en el

milagro.
Esta brumosidad, pilar cimentador y a la vez

mazo mortal que derriba su poesía, destruye, sin

embargo, toda posible cohesión de nexos, y el

poema se encoge o expande dentro de un pivote

suelto y resbaladizo, a menudo fofo, incapaz de

fijar la rotación ajustada de la coyuntura.

No poco influye en ello la falta de cualidad

ordenadora del poeta, 'y de facultad nuclear y

centralizadora . Carece de cemento vital, y a la

arquitectura y matemática del poema, reempla

za un delirante afán de acumulación, allegando,

de esta manera, cerros heterogéneos de material

sin organizar aún, masas de elementos perezo

sos, por falta de imantación.

Atisbador, a veces, Juan Ramón, con seque

dad de estoque, define, en una de sus caricatu

ras líricas de "Españoles de tres mundos", pá

gina 125, la debilidad esencial de Pablo Neru

da:

"...no tiene acento propio ni crítica llena.

Posee un depósito de cuanto ha ido encontran

do por su mundo, algo así como un vertedero,

estercolero a ratos, donde hubiera ido a parar

entre el sobrante, el desperdicio, el detrito, tal

piedra, cual flor, un metal en buen estado aún

y todavía bellos". "Es acaso un rebuscador que

encontrase aquí o allá, por su camino, un peda

zo de carbón, un vidrio, una suela de zapato, un

-ojo perdido, una colilla, etc., y los fuera unien

do y pegando sin ton ni son sobre el tablero de

su taller. (Dejándose olvidado también entre-

ellos el útil ajeno, un lápiz, una tijera de sas

tre, una goma, un pedazo de periódico, un ja

boncillo que allí no sirven de nada ; todo eso que

Picasso sabe trasmutar)"».

"Queda un mosaico suelto, rico a, veces de as

pecto, pero acabado sin convencimiento profun

do. Habría que cambiar aquello por la propie

dad del alma de cada ser o cosa, que el colec-

■ cionista uo ha podido poner porque no tiene el

soplo verbal que
'

corresponde a cada parte de

la unidad ni el de la unidad; no puede encontrar

la unidad circundante porque no la tiene en sí

mismo
"

.
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Opinión, que, con relación a una supuesta téc

nica existente en su libro "Residencia en la Tie

rra", complementamos con la siguiente, en nues

tro ensayo "Decadencia de Pablo Neruda":

"Por la constitución de su mentalidad, por el

modo en que van alineándose, desparramándose

sus imágenes, por su incapacidad de construc

ción, es preciso concluir que carece casi en abso

luto de técnica, y si ella resulta es sólo por acci

dente, es decir,, no está supeditada a la voluntad

y a la conciencia del poeta".

Ahora bien, todo este material descentralizado

e informe, que Neruda expone en "Residencia en

la Tierra", esta vena rota, encuentra conforma

ción y cierta movilidad reptil y negativa, dentro

de un ritmo liso y parejo, desrizado, pero que en

él tiene carácter formal decisivo. Toda la perso

nalidad de la obra cae bajo su tónica constreñida

y niveladora, y la voz de Neruda se deprime por

falta de expansión, reducida, como está, al com

pás de un instrumento ritual y asaz primario .

Este tam- tam isócrono, este ritmo intermiten

te de gotera, es, se sabe, el recurso hipnótico más

antiguo y rudimentario de que hay memoria, y

de no conocer nosotros el fenómeno provocador
de la hipnosis, rodaríamos, también, al fondo del

abismo, junto a las encantadas serpientes.

Su aplicación acendrada, su uso permanente,

entraña, no obstante, tres consecuencias:

1) Se produce no sólo el fenómeno de hipnosis

colectiva, sino también el de autohipnosis. /

2) Producida ésta, Neruda supedita, lo que de

biera ser obra de creación, a las modestas limi

taciones del ritmo, amainando o destruyendo todo

posible contenido vital, para acabar pensando "en

música".

3) Neruda pierde los cambios de velocidad.

Mas, este compás, que, alternado o mixto, no

resultara tan funesto, no es una creación de

Pablo Neruda, sino de propiedad de Carlos

Baudelaire, como ya lo dijéramos, y que, apli

cado intensamente, es, en sus escasas variantes,

una itera ampliación o desviación del ritmo

baucleleriano.

Es menester confesar, empero, que el material

poético, en disgregación, de Neruda, no pudo

haber encontrado forma más expedita para ma

nifestarse, aún por encima de sus limitaciones,

que este compás que guarda consonancia con

su mentalidad y con su contenido. Los "Cantos

de amor a Stalingrado ", y otros poemas, cons

tituyen la experiencia atroz y desoladora. El

adjetivo torneado y preciso, el lenguaje duro y

desperezado, todo aquello que en un poeta des

pabilado pudiera ser valedero, le destruyen,

irremisiblemente, en un terreno demasiado lu

minoso para sus ojos de tenue visión, encegue

cidos ya por la luz emparedada y subterránea.

Privado de imagen cimera, Neruda envuelve

en la música ritual de su danza, un lenguaje,

las más de las veces, desnudamente periodístico,

que maneja, reconozcámoslo, con cierta expedi

ción, y que disimula en la disposición del verso.

Al azar, y de. "Ritual de mis piernas", reprodu

cimos, sin otra alteración que la prescindencia

de la forma versificada, un breve fragmento,

eme, salvo alguna transposición rudimentaria,

desearíamos nos explicaran los apasionados exé-

getas nerudistas, en qué se distingue de la re- ,

dacción de un joven cronista indolente y de buen

humor pueblerino:
"Las gentes cruzan el mundo en la actualidad

sin apenas recordar que poseen un cuerpo y en

él la vida, y hay miedo en el mundo de las pa

labras que designan el cuerpo, y se habla favo

rablemente de la ropa, de pantalones es posi

ble hablar, de trajes, y de ropa interior de mu

jer (de medias y ligas de "señora").

No se precisa grandes esfuerzos para compren

der, cómo esta crónica poética, de sencilla con

fección, capaz de simular cierto esoterismo me

diante algunos trucos y la hábil disposición de

pequeñas nebulosas, ha ido infiltrándose en el

reducido ánimo de tantos escritores sin discer-

nimento, y extendiéndose hasta anegar las an

quilosadas facultades de tantos jóvenes poetas

de Chile y del Continente.

Nosotros, desnudos de todo temor, conscientes

de la trama, saltamos de en medio de los espec

tadores, entre el alarido de la turbamulta enfu-.

reeida, y, atrevidamente, rasgamos el. telón de

fondo del hábil prestidigitador, aunque, amarga

y definitivamente, quedemos con las manos en

sangrentadas .

Poesía sin explosión cordial, de las tres,, la,

menos genésica, es la de Vicente Huidobro.

Con escasa calidad humana, y en fórmula in

vertida; desde los planos irreales, intenta desli

zarse hacia los hitos objetivos. No es un intro

vertido, ni un extrovertido,, sino un ser margí-

neo y tangencial, que suplanta la realidad con

una visión sesgada de la vida. Y ello ocurre, por

desgracia, porque en Huidobro no se verificó un

proceso de maduración aue involucrara el descu

brimiento de su propia identidad, lo que, en con

traposición al universo, realiza el drama de la

creación estética.

Es por falta de procaso . entrañable, de expe

riencia visceral, que en Huidobro prevalece sólo

la inquietud, traducida en el libre juego de la

imaginación, diríamos que hasta en el ingenio,

como resultado de la absorción de las escuelas

europeas de vanguardia, que. si bien son aprecia-

bles como compensación a las deprimidas for

mas pasadas, no podemos aceptar, como hasta

aauí se han verificado, como fundamento exclu

sivo y esencial de raíces futuras, demasiado

blandas, como metal sin alianza, para los gran

des tiempos de fuego.

"Surrealism is evidently not a deadend, it is

not static, butjs a dynamic and expansive point

of view". Aceptamos esta definición que del

surrealismo hace Julien Levy, la cual, unida al

deseo de fusión de la . irrealidad y lo real que

formula Ándré Bretón, establece los primeros

cimientos para la verificación de una poesía que

en Europa carece de grandes realizadores, y que

hasta aquí asume su más alta corporeidad vi

tal en el autor de "Morfología del Espanto", de

quien, nosotros, sin relacionarlo directamente,

con el surrealismo en nuestro ensayo leído en la

Universidad, escribimos: "De un lado, su ins

tinto de animal poético, profundo, primitivo, in

consciente ; del otro : su técnica matemática, ar

quitectónica, absolutamente clarividente. Siem

pre escribe con un ojo cerrado, para reflotar las

zonas tenebrosas y sombrías de su ser; el otro,

abierto, hasta hacerse redondo, como lo magis

tral de su técnica".

Por lo demás, los que no creemos en el surrea

lismo, como escuela, como cédula o fichero, como

celestial patrimonio de elegidos, sino como pun

to de vista y organización dinámica, toda obra

de creación estética es surrealista.

Bien está que en la neurosis de postguerra, el

surrealismo, como entidad estableciéndose, sin

cronizara su desarrollo con excentricidades des

tinadas a quebrantar los nervios de los tranqui

los y honestos burgueses, y que Max Ernst ofre

ciera el doble espectáculo de una exposición de

pintura, amenizada con recitaciones eróticas, y

al que era menester llegar transponiendo el pre

cinto de los servicios higiénicos.
Tanta extravagancia, tanto sonante histrio-

nismo, desafortunadamente, constituyen, hasta

el momento, el bagaje de muchos poetas

incubados en las entrañas del interesante movi

miento, y el bagaje de sus legales herederos, en

un período que debiera ser de sedimentación

definitiva del surrealismo, haciéndole aparecer

como formando parte del sistema.

Vicente Huidbbro, amamantado con la leche

furiosa de los ismos, asimiló lo espectacular de

la estrategia, y aún ahora lleva pegado a las en

trañas un retoño burlón y automático, .movido

por un frío mecanismo de resortes, y sólo even-

tualmente se agitan en él los sombríos elemen

tos del hombre, y, a menudo, cuando logra cier

ta concreción dramática, como en "Temblor de

Cielo", suele asomarse la garra negra y firme

del poeta de "Gran Temperatura":

"Isolda, ya viene el huracán asolando el ce

menterio de las miradas, ya viene el huracán con

la velocidad de los planetas lanzados al desti

no".

"Escondámonos en las más hondas catacum

bas y allí grabemos nuestros nombres en la¿ pie
dras sensibles junto al nicho en donde deben

acostarnos por la eternidad".

"Allí > los curiosos de mañana, encontrarán

nuestras calaveras y nuestros huesos mezcla

dos".

"Sangra la frente del tiempo en la obscuridad

sin reposo de la noche, sangra destrozada por

montañas de espinas".

-—"¡Qué importa!"
"En la terraza de la última cima mi garganta

estuvo tragándose todos los truenos y mis dedos

acariciaron el lomo de los relámpagos, mientras

el sol detrás de la noche rehacía sus huestes' y

se preparaba para el ataque del día siguiente".

"Reina la noche en las orillas de tu mirada y

yo me paseo por el mundo, me paseo en silen

cio, me paseo semejante a la soledad de un

muerto?'.

"Me paseo por el mundo sin mirar el mundo,
me paseo por el mundo sin oír el mundo, me pa
seo semejante a la dignidad de un muerto".

"Oyes? Están clavando mi ataúd. Oyes cómo

clavan mi ataúd? Cómo encierran la noche en

mi ataúd, la noche que^será mía hasta el fin de

los siglos?"

"Soy lento, lento para morir".

"No temo a la nada ni la temería aunque no

tuviera la seguridad de seguir en mi eco, de se

guir intangible rodando de eco en eco".

Esta mutación inaudita de lo. aéreo y celeste

de Vicente Huidobro, en obscura materia fune

ral y sombría, esta transición sin escalas, sin

evolución ni antecedente profundo, resultaría

singularmente extraña, si no conociéramos el

hábil espíritu asimilador del poeta de "Ver y

Palpar" y "Horizon Carré".

Decisivamente cerebral, planeando con un sen

tido reversible a un flanco de la vida, no puede
morderla sino como los tiburones, invirtiéndose

y resultando, por su carencia total del fluido sub

consciente, no -un poeta surrealista, sino un poe

ta- extrarrealista, porque no se desplaza sobre la

realidad, o debajo (adentro), sino a un costado

de ella.

Huidobro carece de metáfora subconsciente,

v cuando escribe tiene los ojos tan abiertos como

los de un ahorcado ; se trata de un espíritu in

telectivo, es decir conceptual, un conceptual de

imágenes cerebrales, que desconoce el estallido

instuitivo de la imagen de relación profunda,

fraguada en los sumergidos sótanos de la in

consciencia.

De ahí que, Vicente Huidobro haya logrado
estilizarse dentro del elástico juego del jeroglí
fico y la palabra cruzada, que en distintas va

riantes le entregan la clave del poema, viviendo

y produciendo una inicial estética, viviendo y

produciendo dentro de una diminuta república
de celestes "ensoñaciones, verificándose sin pro

fundidad, marginal, ausente de sí y de su des

tino, y en cuyas playas, muy de tarde en tarde se

escucha el amargo estertor de los hombres, y el

vagido gigante, relampagueante y nuevo de un

mundo estremecido sobre el ensangrentado co

razón de la tierra.

PABLO DE ROKHA - EL HOMBRE

Con tremendos oleajes negros, sobre la ca

beza varonil de Pablo de Rokha, ha caído el

agua Toffana de la infamia y la maledicencia.
Jamás

'

vida de escritor alguno contempo

ráneo ha sido exornada de leyendas más desca

belladas, ni malla alguna de rencor sordo y co

barde ha sido más intensa y gozosamente teji
da. No existe párvulo u homosexual de la li

teratura que no haya aportado su diezmo de ig

nominia a la vida de este hombre solitario y

genial; los destartalados condotieros del con

ventillo de la poesía,, no encontraron junto a él

la paga para su humilde subsistencia de roedo

res del queso literario, y cavaron sus trincheras

alrededor de la personalidad sitiada.

En Chile, el prestigio literario tiene un si

es no es de intimidad sexual; se aspira un olor

acre de alcoba, de calor recíproco, que repugna

a los pocos que andamos lejos del, maridaje con

las gentes del oficio. Este celibato intelectual

involucra, no obstante, una posición heroica y

suicida. Hay maestros que organizan la atmós

fera todavía más pesada "y sensual del discipu-

laje, y en¡' el harem, inician a sus huríes ien

los voluptuosos ritos del incienso, haciéndose

perfumar, procaces y desnudos, con ámbar y

aguas preciosas. Y sobre sus frentes, y sus cuer

nos, estalla el fruto tonante y sabroso de la po

pularidad, como resultado del pregón en todas

las esquinas del reino.

Pablo de Rokha, desde su montaña, bajo el

clima señorial del rayo, bajo la tempestad, alum

brado, no por miserables bujías, sino por la luz

honrada y flagrante de los relámpagos, suele

asomarse al drama, para, ciclópeo castigador

apocalíptico, arrojar sus peñascos en' medio del

oscuro linaje. El cascabeleo' vil de los reptiles,

ayer sus voluntarios adoradores, muere sin lle

gar al aire seco, y acerado de sus inaccesibles

montañas.

Fresca está aún la crómea aparecida en la

Revista "Ercilla", del conocido clown de las le

tras nacionales, Jorge Jovet, identificado en el

redondel, por Claudio Indo. Crónica en que no se

atreve a escribir el nombre de Pablo de Rokha,

como el bufón que teme levantar los ojos para no

encontrarse con los del amo, pero cuyo complejo
bufonesco le obliga a la pirueta constante y las

timosa. Nosotros conocimos al autor de la eró-

ca infamante en casa de Pablo de Rokha, como

hemos conocido a tantos otros, cuando, con oca

sión de estarse preparando "41 Poetas Jóvenes

de Chile", llegó implorando la inclusión de unos

poemas que portaba, "a fin de no aparecer tan

desmedrado.".

Mucho nos reímos en aquella oportunidad

de un poema de Indo "El Indiano quiere *ser ca

ballero!', cuyo sólo título de un pinchazo desta

pa las visceras de sus complejos.

Mas, lo inaudito e inexplicable, lo que no

puede concebir un hombre, que, sin tener cora

zón^ no le falten pulmones y nervios, o siquiera

ríñones, es que, Jorge Jovet. el autor de la des

graciada nota, ya había escrito esta apología de

Pablo de Rokha, en el N.o 238 de la revista Erci

lla, página 17, de Noviembre de 1939:

"Los Gemidos", "U", "Heroísmo sin Ale

gría ", "Satanás
'

', "Suramérica
'

', "Ecuación
'

',

"Escritura de Raimundo Contrerás", "Can

to de Trinchera", "Jesucristo", "Oda a la

memoria de Gorki" y "Gran Temperatu

ra", son once libros tremendos escritos

por este poeta desértico y humanó, fiero y pa

ternal, terrible y puro metido en su soledad de

genio, destruyendo desde "Multitud" —ariete

literario— a los ratones y lagartijas de la lite

ratura, al
,
mismo tiempo que levanta un monu-'

mentó de dignidad y hombría a la labor del

ESCRITOR. Su obra enorme y vigorosa sigue
en la sombra. Nadie quiere meterse en esta es

pesura teñida de sangre que en cada bloque de

luz descubre un desgarramiento cósmico del ser.

Pablo de Rokha está en el tiempo, afirmando

como una pirámide granítica en su obra, espe

rando que hasta los mismos dioses se espanten

frente a su casa. Adentro un ángel inmenso, llo

ra y canta su asombro maravillado."

Frente a semejante actitud monstruosa 1»

preguntamos: ¿Puede el resentimiento, "señor"

Claudio Indo, producir la amnesia, la inundación

total de la memorial ¿Cree, por ventura, que el

Indiano puede llegar un día a ser caballero ?

Jovet, sin embargo, sólo lleva a desgraciado

extremo lo que de continuo enmarca la vida del

primer poeta de América, creando, en compen

sación, un sino de contradicciones que oscila^ so

bre el cuello de sus enemigos, de cuya tesis y de

cuya antítesis surge la síntesis psieológica_ del

escritor nacional. Y de entre ese arsenal ines

table de contradicciones,' por mencionar, alguna,

ahí está la de Mariano Latorre, su admirador

de ayer, su detractor de ahora, cuya opinión re-

cojemos en el N.o 236, de la revista "Ercilla":

"Creo que el reino de Huidobro ha muer

to . Ha muerto por falta de tragedia íntima, de

grandeza espiritual, de músculos bien sentados.

Espero una clarificación definitiva del genio de

Pablo de Rokha. Neruda y su erotismo tras-

. cendental están a punto de perecer".
• - Hasta Rubén Azocar, su secretario de otro

ra, encabeza el muestrario de la deslealtad, pre

gonándola donde debiera ser sitio de veneración

para el artista, en las, aulas, olvidándole de ha

ber escrito en la página 171 de "Poesía Chilena

Moderna", que:

"Aparece, pues, de Rokha como un hecho

trascendente y único, de inadaptado, acorralado

por el temor de unos, por la indiferencia de

otros, por el ataque despiadado de ln crítica.

Queda viviendo como desterrado, solitario, in

dividualista, ganándose una leyenda de hombre

entre hombres, en lo que toca a su humanidad,

y de caso extraordinario en la literatura. Pablo

de Rokha, hombre de gran talento, coge la pos

tura que le otorgan los acontecimientos, y_
lle

vado por su atrabiliario carácter no desprecia la

ocasión de mostrar los dientes a los que la za

hieren y a los que no le zahieren. Atraviesa

nuestra literatura con seguros pasos, a grandes

trancos, iluminando certeramente su trayecto,

.construyendo su original empresa eon elementos

que ningún otro poeta chileno ha escogido: su

obra por enterff es el. más recio grito ególatra,

y en ella se acumulan, se aprietan, deformes,

violentos, ecos y voces, soles, campos, rutas,

aguas, definiéndolo, consiguiendo su definición."

Y añade en seguida: "La total significa

ción de este poeta aún no ha sido demostrada."

Del diario "La Nación", del 28 de Mayo de

1939, exhumamos el siguiente juicio' de Vicente

Huidobro, juicio que no guarda la más remota

relación con su actitud subterránea y desleal de

ahora :

"—Qué piensa de la obra de Pablo de Ro

kha, la Mistral, Ángel Cruchaga, Max Jara y

Pablo Neruda? —De esos que.Ud. me nombra el

que más me interesa es Pablo de Rokha".

Pero más largo que vano sería desenterrar
'

tanta contradicción, y más vano que largo serta

remover los despojos de escritores con juicios

que parecen salidos del reino de los muertos.

En este diapasón, a medida que el creador

de "Morfología del Espanto" afirma su defini

tiva grandeza, se conjuga la existencia de Pa

blo de Rokha, poeta maldito y escarnecido, por

la prensa de reacción y la sendo literatura .,Mas,

si hubiésemos de estampar siquiera la mitad del

rencor y el despecho que pretenden anegar su

vida, la mitad de la hiél vaciada encima de su

nombre, debiéramos desistir del propósito de

estas páginas para sumegirnos en el océano de

una abultada enciclopedia.
Este rencor impotente, agarrado a los oscu

ros hierros de la calumnia, logra concretarse en

los medios más inauditos y corrosivos, como cuan

do Neruda, su discípulo, quiso cercar por ham

bre a Pablo de Rokha, emplazando a los pues

teros a no recibir la revista "Multitud", viva ar

teria de cultura y único recurso de vida del poe-
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ta. Y lo consiguió Pablo Neruda, echándose en

cima la abyección de querer lesionar en el pan

a un hombre como De Rokha, que jamás ocupó
i-argo alguno burocrático ni de otra suerte, y

precisa del esfuerzo angustioso y desesperado
para esquivar el espanto y la miseria.

.Cinco años, mojados en sudor y en sangre.

su revista, convertida en el pulso detonante de

la cultura americana, cumplió con rigor mate

mático con todos los intelectuales del país y del

continente, lo que no podrán demostrar jamás
Neruda y los suyos con respecto a "Aunra de

Chile", órgano epatante, destinado exclusiva

mente a eclipsar la publicación que, solo, abso

lutamente solo, sostiene Pablo de Rokha, y que

no logró sino empañar todavía más el dcsmedra-

c¡ i prestigio de sus propulsores.

Pero, por sobre estos hechos lamentables,
por encima de una situación que produce con

goja, por la feroz injusticia que entraña, existe

otro episodio, cuyo planteamiento no autoriza

ría Pablo de Rokha, y que nosotros planteamos

por lo espantable, con todo nuestra angustia de

escritores' jóvenes y revolucionarios, y oue está

tomando encendido relieve en la conciencia de

todos los intelectuales honrados de Chile:

Pablo de Rokha, teorizante marxista dé pri
mera magnitud, cuya existencia material trasta
billa dentro de una independencia heroica, se ha

suicidado, económicamente, por su posición de

comunista acendrado y total, posición defendida
con coraje y' desesperación, haciéndola primar,
infinitas veces, por sobre su propia vida.

Su revista "Multitud" con fidelidad inamo

vible, cada semana agita las fervorosas consig
nas del Partido, y por su encendido co'or po

pular no puede pasar las fronteras argentinas,
por considerársela órgano oficial deí*Partido
Comunista de Chile, según consta en decreto ex

pedido por el Gobierno argentino, y, junto con

cerrarse las aduanas extranjeras, cohibidas por
su gra;i línea revolucionaria, también,se van re-,

duciendo los espacios de avisos que .entrega la

burguesía, con. los cuales, heroicamente, subsiste.
A este raro espíritu ejemplar, a esta abne

gación conmovedora y militante, una fracción
desleal y deshonesta, malamente denominada in

telectual, arrebujada en los pliegues del Gran
Partido Comunista chileno, que somos fervoro
sos en admirar, embiste, con los epítetos más

sanguinolentos, soeces y calumniosos, con frases

que un día habrán de volverse, como puñaladas,
contra quienes, en forma tan irresponsable como

criminal, las esgrimen.
A esta fracción divisionista, —

nerudista, y

no comunista— '_ a esta fracción, a cuya fe'onía
no sabemos por qué cierra los ojos el Partido,
se refirió, antes que nosotros, el inteligente v

joven escritor Enrique Gómez-Correa, en el nú
mero de "Multitud", correspondiente al 17; de
Junio de 1939:

•

"Hasta el momento, no se han dado a co

nocer los nombres de esos usufructuarios de los
auténticos trabajadores de la Revolución. Se
había hecho solamente alusión a ellos en forma

muy velada, en atención al sello de inmunidad
que les protegía. Creo que sería una cobardía
moral seguir silenciando , sus nombres por mayor
tiempo. Denuncio, en este sentido, sin mayores

consideraciones, el caso de. Pablo Neruda, de
González Tuñón, de Tomás Lago, de Diego Mu

ñoz, de Garardo Seguel, y de tantos otros, que,
como subproductos de los anteriores, obedecen
sus órdenes, bajo la reserva, se entiende, de

compartir los frutos del maravilloso juego".
("Problemas del intelectual frente a los falsos

intelectuales").
Pablo de Rokha, frente a los ataques cobar

des e insidiosos de Raúl González Tuñón, trotz-
kista y quinta-columna, enquistado en "El Si

glo", a quien la prensa beata de "El Diario Ilus
trado" reproduce sus artículos difamatorios y
divisiomstas, y a quien De Lu'gi en reciente po
lémica, le espetara un "cállate, tonto", (1) que
nosotros cordialmente subscribimos frente a las
calumnias de esta cabeza de puente metida por
Pablo Neruda en el Partido, Pablo de' Rokha.,
en el número extraordinario de "Multitud" del
27 de Noviembre pasado, con hidalguía v mesu

ra, dirigió a Carlos» Contreras Labarca, Secreta
rio General del Partido Comunista Chileno, y Se
nador de la República, la siguiente carta, cuya
única respuesta, tirada como una piedra desde
el antro de los falsos intelectuales del Gran Par
tido, copiamos textualmente, al pie de la misiva
enviada por el poeta, y que apareció en el órgano
oficial del Partido Comunista, diario "El Siglo"
del 12 de Diciembre de 1943 :

(1) "Que el señor Raúl
González Tuñón encuentre
latoso un artículo sobg-e

dialéctica, es más que ló

gico. Que llame documen

tado un artículo suyo lleno

de lugares comunes, sin
doctrina y destinado a re

futar una teoría que él
mismo fabricó, porque no

podía, por incultura, refu
tarnos también, es lógico.
Que además responda a

una argumentación .nues

tra, con pruebas al canto,
en que lo declaramos
"ideolisto" y antidia'écti-

co, con las mismas pala
bras pero sin probar nada,
es más . que natural . To

do eso está dentro de su

figura espiritual tal como

la hemos venido diseñan
do. Es decir, dentro de la

falta de conocimientos de

dialéctica, de materailismo

y de buena fe.

Y tambiiín, dentro de sus

malos hábrios polémicos,
es natural que diga des

pués que nosotros lo hici

mos callar por tonto, que
no "quiere polemizar con

nosotros". Pero nosotros

no polemizamos con él.

Los artículos de discusión

están dirigíaos al señor

González Alberdi y a Volo
dia Teitelboim; pero al se
ñor González Tuñón, NO.
Para él queda en pie lo di

cho: es ignorante, es ca

lumniador y es de mala fe.
Y naturalmente, al perder
la partida se ha declara
do injuriado, lo mismo que
el señor J. B. Rossetti.
Es perfectamente natu

ral también que siga, em
borrachándose con pala
bras grandilocuentes y con

actitudes de Napoleón de

yeso; que s%a hablando de

"marcar a fuego" y de "sa

lir al paso" a este y al otro.

Para hacerlo de veras se

necesitan cosas que no tie

ne: claridad de ideas, pose
sión del método dialéctico

(que para él e^ latoso) y

marxismo. Pobre señor
marcador a fuego, lo único
«ue podrá obtener como

respuesta, e9 un dicho fio

su patria: "Che marcador,
hárete a un lao que voy a

escupir" .

En cuanto a nosotros,
mantenemos nuestra con

testación:

"Cállate tonto".

"LA HORA", 5-1-1944.

"MULTITUD" se dirige al Senador don

Carlos Contreras Labarda, Secretario General del

Partido Comunista

Señor Senador:

Intermitentemente asoman a las columnas

de "El Siglo", el gran diario del pueblo de Chi

le, parrafitos pequeñitos y anónimos, en los que

se nos difama. •■*

"MULTITUD" ha declarado y reiterado que

no milita en las heroicas filas del Partido Co

munista, pero 'que lo respeta eon admiración y

procura ceñirse a su gran línea política, en to

dos sus juicios, pues así cree que sirve, con

lealtad y dignidad a la clase obrera y a la Re-

púb'ica.
Como Director de "MULTITUD" pongo por

testigos a los seis /mil lectores de lá revista en

el Hemisferio y en todo el mundo, a fin de que

enjuicien su posición anti-nazi-fascista.

La campaña sistemát'ca y subterránea de la

pequeña fracción intelectual del Partido, perju
dica al Partido y daña, en su reputación políti
ca; a un escritor que cumple heroica, estricta y

rigurosamente sus deberes democráticos,' y el

c.ual no discrepa con el Partido nada más que en

la apreciación LITERARIA de dos o tres es

critores, discutibles, como todos los escritores,

perjudica y es cobarde porque los que la encar

nan comprenden que jamás "MULTITUD" dis

creparía con el Partido Comunista.
'

Establecida i a situación planteada, la cual

no puede ni debe continuar, yo lo invito a Ud.,

comp Senador del pueblo, con todo el respeto y

el aprecio que me'merece un Senador Comunista,
a que me exprese, pública o particularmente los

motivos fundamentados, por los que se me ataca.

Lo saluda fraternalmente

Pablo de' Rokha,

Santiago. 27 de Noviembre de 1943.

"Eil Siglo" respondió así:

"E' señor Pablo de Rokha sigue clamando

PT el Premio Nacional de Literatura, desde, su

par-quín que pretende pasar por comunista y no

es más que una hoja de' ganzúa literaria y de

la otra. En su delirio, este "comunista" ataca a

Antón' Chejov, la gran figura de la literatura

rusa, citada por Stalin en uno de sus d'seursos

memorables, so pretexto de la pobreza de Dos-

toyevski. Su pavorosa ignorancia y su mala fe

lo llevan también a decir que Shakespeare cui

daba los caballos de Ben Jhon"*on, siendo que

(ahí' está el libro de Byron Steel) Ben Jhonson

e^a su íntimo amigo y participó de las mismas

alearías y amarguras de una carrera acciden

tada, M^dñnte. la mentira y la infamia este

"poeta" del traScendentalismo barato y de la

solemne, cursilería aldeana, de una egolatría pa

tológica' que lo convierte en el. hazmereír de las

masa?, pretende enlodar el prestigio de aquellos
valores que el pueblo ha hecho suyos, porque
sa'ieron auténticamente de las raíces del pue

blo".

Nosotros no somos comunistas, pero le de

cimos al Senador de, la República y Secretario

General ,
del Partido, Carlos Contreras Labarca,

—

quien, con su silencio, no desearíamos pensar

que aprueba tácitamente tan bajos procederes— ,

que ha tiempo lo hubiésemos sido, y, con nos

otros, no una fracción, sino una clara legión de

intelectuales honestos, que querríamos ver al

úm'co Partido que debe contener a todos los es

critores de avanzada, libre del abeeso^que más-
cera su gran popularidad y. sentido revoluciona
rio

Pablo de Rokha, hecho el tremendo y cruel

aprendizaje de la soledad, de gran poeta heroico

y extraordinario (11 reaparece, coincidiendo con

la eclosión de una juventud limpi a arrolladora,
y a, su paso van cayendo las imágenes de cartón
del plano astral de la literatura, y su gran cau

da de cometa pasea su majestad por las abiertas

latitudes del cielo, Y cuando la biografía de es

te hombre puro y excepcional sea escrita, cuando
se restituya su efigie de varón nacional y abso

luto, caerá, con" grande vergüenza, a pedazos.
como una lepra negra, toda la maldad punzante ,

y sangrienta, que una caterva de contemporá
neos imbéciles, movidos por el resorte de acero

de la envidia o por oscuros complejos innombra
bles, amontonan encima de su nombre.

;Y cómo contrasta su sobria actitud varonil
v libérrima, con las representaciones del más do

loroso histrionismo de Pablo Neruda. histrion's-
mo cuy?) hora cenital está determinada, por su

propia decadencia. Neruda tiene, además v nnv

desgracia, la facultad del contagio colectivo, co

mo esos virus irremediables de las grandes cri
sis humanas. A este histrionismo insínido y per

judicial, por lo 'irresponsable'., aludimos en nues

tro ensayo "Decadencia de Pablo. Neruda", pu-
bür^-o haeé algunos meses: »

"Acaso lo más lamentable de esta decadencia
de. Neruda, es que rompe su esfera exclusiva

mente individulal, haciéndose extensiva a los

elementos que le rodean. Ese círculo que se ali

menta de su presencia, que mueve la crítica den
tro de la pauta barométrica que fija el "maes

tro", exalta, por parejo, lo buen0- y lo malo suyo,

y, con frecuencia, como es el caso de Slmone Te-

ry,- -en su artículo "Pablo Neruda se nos va",
se aboca a la persona física del poeta, en tér

minos que ruborizan y cuya ingenuidad y efu
sión no sabría si atribuir al clima de tierra

caliente o a un candor desmesurado, casi absolu
to:

"No tiene nada de la solemnidad cruel y al

tiva del águila, Pablo . No, más que al
'

águila se

parece a un elefante niño. Es todo redondo,

H 1 -TUAH DE LTJIGI escribe en "La Hora",
del r-imingo 6 de Febrero de 1814, estas hermo

sas y sinceras palabras sobre JPABLO DE RO

KHA": "Actualmente es, sin duda, el más for

midable nocía, de m-'ss.?, el más formidable can

tor revolucionario con que cuenta no sólo la

lengua castellana sino el mundo."

liso y juguetón, con ademanes lentos, perezosos,

una cara dormilona. Tiene los ojos pequeños, a

flor de cabeza, que miran de lado, sin posarse,

con medida opaca, como si no viese nada."

"Pablo se parece a esas bolas de vidrio que

encontré con él en la Lagunilla el otro Domin

go, redondas, pulidas, transparentes, y se veía

su corazón lleno de flores, de nieves vivas, de

colores y paisajes".
Esta curiosa simbología final, reaparece' bajo

la pluma intrascendente y poblana de un perio

dista, —Rafael Falcón— en "Hora del Hombre",
revista editada en Lima, y que en 'la portada
ostenta una fotografía' de Pablo Neruda, exr

trañamente ataviado, de ruso, parece, y que fué

tomada en Nueva York, Ipor Maricos} )Chamu-

des ex .dirigente comunista expulsado con gran

de escándalo del Partido, por alta traición a la

causa de los trabajadores y del pueblo. ¿Cómo

eoncilia Neruda esta "curiosa" circunstancia con

su decisión de participar directamente en la

política nacional desde el Partido Comunista?

La foto es reciente, i Qué tratos tenían, pues

Marcos 'Chamudes, el traidor, y Pablo Neruda,

él flamante "político"?
"

El juega —escribe Falcón— con la vida, co

mo el niño con la pelota y las bolitas". Considera

Ud. tamy gracioso, señor Jorge Falcón, que un

poeta que se dice revolucionario, y que preten

de intuir la más terrible, acerba y dolorosa eta

pa por la cual haya jamás cruzado el hombre,

le parece a Ud. gracioso 'que juegue con la vida

"como el niño con la pelota v las bolitas"? Pero

el diapasón infantil, el tono de falsete de su en

trevista, periodista o escritor del Perú, guarda

las "más estrictas reglas de armonía con las de

claraciones y amenazas ¡todavía! más pueriles
de su entrevistado.

"Lo gracioso es, me dice Pablo, que son ellos

los que me han atacado . Durante un mes se

han ocupado de decirme cuanto han querido .

Y por ello es que escribí los tres sonetos —uno

de ellos dice: "No te roe+is Laureano, no te me

tas"— y.ahora insisten. Y les ha sacado de jui

cio el que diga que si siguen en sus ataquen, voy

a escribir tres sonetos más".

No conforme con esto, Neruda da en la flor

de reiterar semejante declaración nada menos

que a la United Press, y nosotros, los escritores

de Chile,, nos ponemos rojos de vergüenza por

la mentalidad del "primer poeti.de América":

"Y como siga atacándome y haciendo versos que

no se atreve a firmar, cumpliré mi amenaza".

Para cerrar con broche de diamante la en

trevista, no sin cierta emoción, finaliza el pe

riodista' limeño: "Se impone el abrazo de des

pedida. Pablo me coloca en la solapa de la ame

ricana una banderita chilena. Delia insiste en'

recordarme que debo ir a Chile (a qué?) Por

el aire y en Panagra, el sol de nuestra poesía,

de la poesía americana, de la ooesía humana, se

ha marchado hacia Arequipa del brazo de la "hor

miga" .

Pasamos por alto los párrafos que aluden a

Neruda y su "genial" vocación por los caracoles,

su extrema afición por una ¿baqueta "que por

nada del mundo quiere que la guarden", y tam

bién nos saltamos, —con singular satisfacción
—

una extensa noticia sobre un dolor de muelas

que padecía el poeta. "Y quiere olvidarse del

dolor mirando las cosas, aquellas cosas que ha

visto, todos los días por las que va y viene, que- .

riéndose convencer que» las tendrá todas. No

son' cosas "útiles". 'Son: un tejido indio, una

cucharía negra, unta llave de las que colecciona

Luis Enrique Délano", etc.

Nosotros, a lo más hombres de talento y a

buena distancia del "geniecismo" no podemos

comprender, no podremos jamás Comprender, los

extraños y femeninos caprichos que impone el

misterioso dios de la genialidad a sus pitoni-

sos .

Tampoco parece que la prensa de Lima ("en

medio de todo esto, surge ante mí el contraste

con la prensa limeña que, estando de acuerdo

o en desacuerdo con Pablo, ha poco menos que

callado su permanencia en Lima"), estuvo muy

dispuesta a entronizar sus puerilidades, según

lo insinúa, como un lamento, el propio Jorge

Falcón. ■

En que en el Perú están nuestros amigos Cé

sar Moro, "Westphalen, y Rafo. Méndez, que vio

lentamente castigaron las 'astracanadas de Vicen

te Huidobro y que sufren la atroz impiedad de

no creer en los poetas que descienden directamen

te del cielo, aunque nos quedamos pensando que si

hubiese más impíos de este jaez como el autor

Ide "'Stuímag Allpa", otro gallo le cantara ia

América .

Pero todo esto no pasa de ser la introducción

a una (Sinfonía detestable, a cuya excentricidad

están supeditados los pies del ídolo, así como las

actitudes de los dibujos de Disney, en el celu

loide.

En nuestra Carta Abierta a Taueredo Pino-

chet, aparecida en "Asíes", del 6 de Octubre del

año recién pasado, comparábamos la "sensacio

nal" trayectoria del autor de "Crepuscularío", con
ia de un poeta de todos conocido, y al cual nues

tra América, tan ingenua, como adoratriz, e in

dolente, exaltó hasta los altares de la idolatría:

"La espeetaeulari&ad de la vida de Neruda, nos
recuerda lo espectacular de la vida de Chocano,
el poeta de cartón piedra, quien se hizo encas

quetar una corona de oro y consagrar bardo in

comparable, sin embargo, sobrepasado ya, evi

dentemente, por el empobrecido Eguren, y por

César Valle jo, el indio triste".

Nuestro comentario tuvo un

'

modesto atisbo

profético. Neruda, en sesión reciente, durante la

que inició un viaje "alrededor de mi poesía",
(alrededor y no dentro, porque Neruda ronda

a tijeretazos y desconoce la profundidad del

escalpelo), en vez de una corona de oro, se hizo

colgar una medalla del mismo metal, "ofrecida"

por una entidad que él patrocinara, la Alianza

de Intelectuales de Chile, ceremonia que, a nues

tro entender, alcanza la m^uia giOi^oaa pro

porción que hacerse1 condecorar en casa, a la

ñora del té, por nuestros parientes más próxi
mos-

__*»

iodo este teatro enano, todo e.^ta •"mise en

scene", cabe co¡n ímpetu avasallador en la menta,-
naad de Tunon ei Pequeño, de V oíodia Teitel

boim, apologista de Neruda, el que, por una mal

comprendida lealtad al Partido, alaba la mediq-
cridad del plagiario que él mismo delatara, con
vencido tte que el niai;u.iim) e» utiuiiu y nu u.og-

ma, y que encuentra ■ su superación en la auto-

-

crítica; todo este teatro de barrio, repetimos,
fulmina en la cristalización de apologías descen

tradas, y artículos laudatorios, cuyo muestrario

grotesco dejamos a cargo de Julio Salcedo, es

critor porteño, que publica en "El .Siglo", del

13 de Diciembre de 1943, un exquisito artículo

que tiene el mérito de aventar toda sospecha de

que en Salcedo exista siquiera la sombra de un

escritor o tan sólo de un periodista- "Había —di

ce refiriéndose, a la ceremonia de marras— gen

tes de todas las clases, aristócrata, clase me

dia, obreros, millonarios, hombres pobres, gente

decente, funcionarios, catedráticos, mujeres ele

gantes, mineros, campesinos, etc."

Do,n Julio Salcedo, con delicada previsión, e

interiorizado de la condición social del público,
tiene el cuidado de especificar, con una franque
za emocionante, que si bien asistieron mujeres

elegantes, arstócratas, ¡gente de clase media, y /un
cionarios, no por ello faltó también gente decen

te. Dato que agradecemos, a la vez que pedimos

perdón al escritor porteño, por ignorar la exis

tencia de una casta social importante : la casta de

la gente decente.

Más no para aquí Salcedo, pues, más adelan

te, lleno de júbilo, exclama: "¡Qué hermoso 'es

pectáculo era ver reunidos en un mismo recin

to a individuos de las más variadas tendencia»

partidistas, credos religiosos y filosóficos".

Lo que a Ud. le parece de perlas, señor Sal

cedo, no es sino una tristísima y deprimente de

finición de Pablo Neruda, el poeta amorfo e in

definido, con cuya poesía se solaza tanto la mu

jer elegante, como el funcionario, (decente?)

Pjoesía del medio, dijimos al definir a Neruda,,

También poesía del hombre medio .Ya aquéllos-

que están en el medio o sus inmediaciones, debe

sonarles a celestial concierto.

Si hablara verbigracia, Pedro Prado, amigo-

Salcedo, -o ejecutara un viaje alrededor de sus-

sonetos, tendríamos en la sala a toda la aristo

cracia capitalina, codo a codo con el Partido-

Conservador, y la Juventud Católica, y todos los-

miembros y consejeros de la Sociedad ^Nacional

de Agricultura. . .

Si, a la inversa, fuera Pablo de Rokha el que

hablara, la asamblea estallaría bajo la presión

antifascista y popular, y no sería el Partido

Conservador, sino el' pueblo y el Partido de Re-

cabarren,
—

aunque no lo confiese González Ta-

ñon,
—el trotzkista— el que ponga su gran

tónica emocional.

'Comprenda, ahora, lo que significa aquella

ubicación, señor Julio Salcedo, escritor de Val

paraíso. Sabe Ud. que todos los oportunistas po

seen una psicología pendular, oscilando a derecha

e izquierda, intermitentemente, pero amarrados

al cardón del medio.

De entre las puerilidades expuestas por Salee-

do, con una ingenuidad que tiene el mérito de

demostrar la calidad de los exégetas y panegiris

tas nerudianos, haremos resaltar una más, la úl

tima, de factura altamente regocijante, al paso

que es de un profundo valor psicológico, por

cuanto entraña una interesante conclusión sobre

el autor de "Veinte poemas de amor y una can

ción desesperada"; "el diputado del P. S. T., Cé

sar Godoy Urrutia, en el almuerzo campestre

ofrecido a Neruda en una quinta de Tobalaba, al

querer relacionar, tan magno acontecimiento con

otro igualmente extraordinario, manifestó, pro

fundamente emocionado, que tan grande acto-

traía a su memoria el recuerdo de su primera co

munión . . .

"

.

Resumamos: Para Simone Tery, Neruda es un.

elefante niño, redonda y liso, y se parece a una

bola de vidrio.

Para Jorge Falcón, Neruda juega a la vida

como "un niño con la pelota, y las: bolitas. (Nó

tese la afinidad que existe entre bola de vidrio,

pelota, y bolitas) .

Para Neruda mismo, en un "lapsus" profético :

"No he comprendido jamás por qué en la tie

rra no ha de haber sitio para muchos poetas,

cuando los eleflantes ocupan más espacio, y, sin

embargo, hay lugar para todos ellos- Para Juan

Ramón Jiménez, es repugnante esa grasa amor-

da, elefantiásica de la escritura de Pablo Ne-

rud a .

A Godoy Urrutia le recuerda su primera co

munión.

Niño-bolas-elefante. De edte^ símbolo triple,

a los ojos de sus propios panegiristas, emerge la

personalidad física y moral del vate, entregando

la sensación grasa de obesidad y de gordura

mentid, de romedad, unida a esa etapa irrespon

sable de la infancia, etapa de juegos y diversio

nes, aunque no siempre tan ingenuas ni tan sen

satas, sobre todo si hubiera que recurrir al tes

timonio de Juan Ramón, el del Platero, —

y

marido de Zenobia Camprubí, a quien pertenece

la versión castellana de Tagore que plagiara

Neruda,— en "Españoles de tres mundos", libro

de caricaturas líricas que recoge la descripción

del poeta chilenol bajo el -capítulo "Entes, de

antro y dianche".
_

-

"Yo no he visto nunca a Neruda sino en fo

tografía, en escultura o en dibujo. Hago su ca

ricatura estando vivo, contra mi norma, porque

lo he oído por teléfono cantar contra mí en coro

de necios o beodos, cuando yo no quise firmar

su desairado documento de respuesta a Vicente

Huidobro. Que luego se cambió por otro que 7o



hubiera firmado, porque no había motivo para

que la Revista de Occidente rechazara los con

sabidos poemas de Neruda. (No quise firmarlo

porque ni Huidobro ni Neruda ni Lorea tenían

razón en lo peor de todo aquello. Por ser hon

rado con los tres, Neruda me cantaba con los va

rios amigos suyos de entonces, coplas soeces por

teléfono. Yo le digo sin soecía lo que es para mí

icomo escritor, por ser honrado con él y con

migo)".
Así, a la sombra tutelar del anónimo, transcu

rre la existencia de este poeta, cuya talla
,

mo

ral él mismo desconoce, y cuyo insulto recoge el

alambre de cobre del teléfono, co¡u la misma

impunidad conque derramó su maledicencia con

tra Pablo de Rokha en unos versitos infamantes

y corrosivos que mancharon, las manos de quie
nes los leyeron.

Contra esta forma de reptar, contra esta im

punidad y esta falta de decoro, nosotros, los- es

critores jóvenes de América, estamos cimen

tando una conciencia libre e internacional, que

aventará las últimas payesas de los ídolos, exis

tencias que no se alimentan del agua clara y es

tallante de la poesía, sino del limo de sus grandes
aguas.

"Que se sepa de una vez por todas: no se

trata aquí de cuestiones literarias o poéticas,

como ellos pretenden en su loca ambición. Se

trata de una simple cuestión de higiene social",
leemos en el N.o 4 de la revista "Mandragora",

y en la página 8, de la misma, bajo el rótulo

"La visibilidad de los objetos", leemos, dos pá
rrafos: "Humano, demasiado humano" y "Tam

bién surrealista", dos (anécdotas, entre las mil

de Neriuda, que reproducen su actitud epatante
: y oportunista;

"Sí, claro, realmente, es demasiado humano

querer codearse con Picasso. Y engañar, o, más

bie¡n dicho, pretender engañar al público, dicien

do que Picasso lo estima tanto que hasta le en

trevista. Como si la opinión de don Pablo Neru

da le interesara a alguien . Y después todo ter

mina como siempre. Pablo Picasso desmiente

categóricamente que se le hubiera pasado por la
'"

imaginjaejióln hJacea4 semlejlante entrevistaj, ¡ Ré

dame humana demasiado humana!".

"Sí, claro, realmente los surrealistas le ado

ran y no se pueden pasar sin él. (Se entiende que

los surrealistas estilo Ramón Gómez de la Ser

na o cualquiera otra basura por el estilo Le

adoran y le piden colaboraciones para sus re

vistas- Se las piden de rodillas. Paul Eluard no

se puede pasar sin su poesía de almanaque. Paul

Eluard le pide uin poema para "su" revista

"L'Usage de la Parole". Y después todo ter

mina como siempre. Ni Paul Eluard le ha pe

dido poemas, ni Paul Eluard dirige ninguna re

vista de ese nombre . La única revista que se llah

ma "L'Usage de la Parole" está .dirigida única

mente por George Hugnet".

■■Y ya el autor de "Sanaguin" y "Sumag

Allpa", en el Ecuador, levanta su actitud hidal

ga y beligerante, identificado con la labor alta

y discriminadora, y desde allá, desde donde par

te el eje imaginario de la tierra, arroja su gra

nada encendida, iluminando los pálidos contornos

de los pequeños dioses caídos1:

"Mas, hoy disparo porque Antonio Mass'is ya

le ha puesto en su sitio ia nuestro buen Pablo,

gordo portento de las letras "florales"... Lo

hago porque opino que la sanidad debe hacer-

\ s>e desde el interior,
>

y quienes pueden, desde el

exterior, de'ben de ayudarles a quienes la efec

túen tan gallardamente".
Y G- Humberto Mata, en lo esencial, en es

tilo exhuberante al par que cerrado, apoya nues

tras consideraciones, ¡acumulando las propias, va

lientemente, apasionadamente, como nosotros, en

este lado de Chile, sobre Ja hinchada figura del

poeta de "Veinte poemas de amor y una canción

desesperada" :

"Neruda no es Aimérica íntegra, ni siquiera
"un gran fragmento de 'América", como estima

REVUELTAS. Neruda puede ser indígena, todo

lo indígena que se le antoje, pero no es lo, indi"

gena, americano. La poesía d© Neruda es una cosa

ficticia, inventada, hueca, traicioneramente relle

na de utilería de desván y eso no puede ser, no

es lo indígena, no es América, ni americano, pues
América es la fuerte y pura tierra con paso de

Futuro, no con zancadilla astuta de pasado, y

quien va al Futuro levanta sus ojos, tiende sus

; brazos y no se tapa la cara con cualquier, con el

primer pingajo qule encuentre, no importa su

estado dej limpieza... ¡oh! "¡vidente ciego!"
JUAN RAMÓN llama 'a Neruda, un "rebusca

dor" dueño de "un vertedero, estercolero a ratos"

y acierta grandemente ! ! porque Neruda encu

bre su falta de inspiración grandiosa y encum

brada, con su embutido, enchorizado, de adje
tivos y su ensalada de sintaxis ortopédica ... La

poesía
'

de Neruda es episódica, fragmentaria,
trashumante si se quiere, pero no es homogénea
ni organizada —

peor qjrganizladoira !—
, orgá

nica, hacia un fin neto ; Neruda ¡no sabe dónde

irá a acabar ni cpmo un poema, de ahí es que

sorprende con su estrafalario final, que algunos
toman como genialidad..."
"JUAN RAMÓN JIMENEtZ denom;na a Ne

ruda "hipopotámico" y le enrostra de "que ca

rece de organización ideológica natural y no

posee la palabra exacta" ; pero sí reconoce que

■hay en él una rica sustancia poética informe,

plástica o plasta humana". Al clarísimo JUAN

RAMÓN— que para algunos, dada su exquisitez,
se hizo mito poético— ,

de la delicada poesía en

juta, repugna "esa grasa amorfa, ele-fantiásica de

la escritura de Pablo Neruda". . . "Víctima de la

nebulosa". Veamos : esa languidez desmadejada,
ese reptar de la palabra adormilada y del ritmo

tartajoso de la poesía de Neruda, ¿no será un

derroche "elefantiásico", de su numen que eva

cúa todo lo que piensa, en desprendimiento, irre

flexivo, aunque en bruto, sin saber para qué ni

adonde caiga ? ¿ Será Neruda fuerza ciega, sin

control? ¿fuerza caótica? ¿robustez primigenia,

pero estupenda, que se pierde porque le falta

guía, nada más? No, si Neruda desperdicia ma

nirrotamente su voz lo hace a modo del "mago"

de circo que extrae de su tarro de pelo la mar

de porquerías. Es fuerza sí, pero vigor de arti

ficio, que se para sobre palitos de fósforos y no

resiste Una embestida de algo grande... V esto

no es poesía que tiene porvenir señero ni decen

te. Miren la poética de PABLO DE ROKHA y

compárenla c< a la del otro Pablo ; ambas abun

dantes, pero con qué diferencia sustantiva y con

cernía, capital! La de ROKHA sabe adonde va,

adonde dirige sus magnéticos estruendos mag

níficos, entre los cuales el ■ adjetivo caudaloso

arrea belleza y elevación, no siendo como un

cursi, postizo aditamento, forzado snob enclenque

y fachendoso. En la Poesía #te ROKHA se huele

a infinito y se palpa talento natural, original y

immano. Esto : de ROKHA hizo al hombre poe

ta, y al poeta hombre; siempre, ajeno a los vi

llanos v claudicantes afrodisíacos ocultistas. . ."

"Lo.i cargos en el exterior de un país dan fa

ma a quienes no la merece; todas nuestras Re

públicas padecen y aguantan a ínfimos íntelec-

tualillos trapisondistas que, a fuer de lacayos y

de lame-presidentes, marcharan a otros países de

afuera, donde se -formaron uña notoriedad ladro

na y trapacera. Tenemos, en cada una de nues

tras naciones nombres y hombres que valen in

finitamente más que los "que representan al país"
en tierras hermanas ; sin embargo ... no se los

conoce 'por falta de contacto intelectual, y por

que ellos, los puros y honestos, no se avienen a

mendigar nada que no les venga como un reco

nocido derecho. Así, se aprecia en' el exterior a

roñas ruinas, 'parasitarias e impostoras, creyén

dolas que son las más destacadas muestras de la

intelectualidad nacional. Es claro, se imaginan

que se debe exportar lo mejor, pero... la mar

cha al exterior está en manos de prioridades in

teresadas y livianas, no en acceso por mérito de

purado. Pero eí truco cae y la mañosería se cas

tiga. ¡Lógico! un neutro no puede presentarse

perennemente de hombre completo.... Y, pues,

Neruda, dios de menagerie poética, quisó ser

hombre y ¡je le descubrió el infundio, que es: un

truco.

Mientras Neruda era el embuste luminoso de

un circuidlo "selecto" "de élite" intelectual ce

rrada —hoy clausurada— fué el intocable y mis

terioso poeta que captaba el infinito en su voz

(subrayen esto, por piedad) ; pero cuando inten

tó hablar con acento de hombre corriente y digno

que, sin embargo, se encumbrase la voz a eter

nidad, fracasó, ya que no encontró ni tuvo la

casualidad de toparse con la adecuada entona

ción —

peor inspiración
—

para sal'r adelante con

la patraña mediante la cual había estado esta

fando desde su accidentada "marudez" literaria.

Para ser poeta de entonación incroy£\ble, no re

quería sino la adulación y la "comprensión de

su troupe, mejor tropeau, y desde ella alzarse

hasta las vedettes de la poesía de maquillaje des

honestos. He usado estos francesismos porque,

como estoy hablando de entes falsos de un mundo

de mentirijillas podridas, nada más a propósito

que el, argot de las candilejas. Neruda estaba.

pues, disfrazado de hombre poeta. Devino en

versificar la gesta de España Leal por monería,

por no quedarse atrás de sus amigos honrados

consigo mismos y con la humanidad, . a la cual

no aportaron sólo sus versos, sino
'

su sangre re-

<radó/a del suelo, del que crecerá nuestro Mañana

Universal-soviético ; digo que Neruda, al rapso"

dear sobre España, comenzó a ahogarse. Verso-

larió sobre la Redentora URSS, y ya se asfixia

totalmente, pues la poetura-pose de poeta hom

bre no se le acomoda en sus pantalones, no se

aviene con su vida de merenguero poeteador con
sular. La poesía soviético-heroica"requiere, inelu

diblemente, antes que nada, ingente responsabi
lidad de sentimiento honrado, para por la emo

ción inmaculada, ir a la consecución de lo gran

dioso presente, y a lo ideal tangible en el ma

ñana. Si no se siente esta poesía épica-proleta
ria, se desbarranca en lo maría —no quiero usar

la palabra que ya me comprendieron...— en lo

inanimado y bastardeado; se consigue poesía
trucada, de prestidigitador estreñido, palabras,
nimetismo, pero no hechos de genuina filiación

honrada. Hay que ser, hay que nacer hombre,
hay que nacer hombre-poeta y poeta hombre, y

no intentar que le practiquen una operación
transformadora infamante. . . Así, pues, la poéti
ca de. PABLO DE ROKHA infunde respeto por
que es genética, activa, y de una sola pieza, no
ensamblada laboriosamente como un tbinker toy
estrafalario .

"

"Toda la poesía de Neruda es de "elegido", ca

rente, por lo tanto, de sustentación evolutiva que

la prestigie, la honre y la cimente porque fuera

don creado por la tierra, no mirífico regalo de

"hadas" que nada tienen ya que hacer en nues

tro suelo. Cuando Neruda estaba dentro de su

esfera- de impotente, payaseaba divinamente, pe
ro

—¡ay!
— quiso ser hombre, actuar entre hom

bres' y se le descubrió la trampa y se derrumbó

su monumento deleznable."

"Neruda es un felón a su posición, a sü origen
de poeta de bazar, of 5 and 10 cents store de la

decadencia americana, con la que debió tener su

consecuencia. Pronunció decadencia no en el

sentido de desgaste cerebral, ni de hundimiento

poético que le aplica MASSSS, sino como cuasi

escuela literaria. Sí, Neruda no es de avanzada

en las letras indoamericanas, sino que, marcando

una paramental etapa cumplida, inaugura el des

censo de la poesía americana burguesa, pasiva

y miseranda. Desde Neruda acá comienza otra

época, la época viril, de la literatura indoameri-

cana. Hay que darse precisa cuenta de esto. De

aquí que Neruda tenga de adeptos en su cueva

precisamente a los que, pudiendo imitar a cuales

quiera, no son potentes y capaces de crear poe

mática original, autónoma, propia. Intelectuales

de gazmoñería, no pudieron sacarse sus ropas y

marchar desnudos enarbolando su voz prístina y

sincera a todo viento y a todo horizonte, porque

les daba vergüenza de sus miserias físicas; por

eso tuvieron que recargarse de trapería lente"

juelada, y de polvois y de lunares que encubrie

sen sus desgracias. Neruda, acaso sabedor de es

ta verdad verdadera, quiso ,no pasar en su tran-

sitoriedad'de simulador y se botó a armar obra

de poesía revolucionaria, a ver si podía desnu

dar victoriosamente su voz; pero cayó en la poe

sía revolucionaria 'que, por circunstancial, por

fletada, por fingida, es un desastre en la que ni

siquiera ha sabido emplear el adjetivo exacto,

ni el clima, ni el ritmo, ni el lenguaje, ni la con

cepción que demandan el poema y el poeta he

roicos, tal como infiere MASSIS. Creo, creo fir

memente y sostengo contra todos que Pablo Ne

ruda adoptó la situación de "poeto" revolucio"

nariero por oportunismo de logrería literaria."

Así, a puñaladas, se expresa el valiente escri

tor ecuatoriano, como nosotros, angustiado de

que el saínete y la poesía confundan sus desti

nos, hastiado y hostigado por el histrionismo

mercenario que bajo las carpas 'calza el coturno

y la máscara trágica del arte, que nosotros reali

zamos con desesperación, con espanto, con san'

gre.

También a dentelladas, en contraofensiva jus
ta y brutal, los artistas peruanos fulminaron el

camoiuflage de Vicente Huidobro, el poeta des

arraigado y espectacular, arrancado de cuajo,
hasta perder la raíz, de estas entrañables tierras

vela sobre "la próxima" en el mismo tono de

cualquier imbécil folletinista de magazine, y que

lo quiere componer todo con un .epígrafe y con

una romántica e inofensiva llamada de auxilio;
no -hay que hacer nada, no debemos absoluta

mente hacer nada; "Rusia es la única salvación"..
¡Actitud perfectamente revolucionaria, no han

de negarlo nuestros maravillosos marxistas crio

llos! Actitud que no puede sorprendernos en un

confusionista de vieja estirpe, en quien no tiene

empaque de declarar "que no proclama nada con

exclusión de algo", "que proclama el hombre

con todas sus, facultades de hombre, el hombre

TOTAL (?)". Por lo tanto, actitud nada más

que de servilismo, y compromiso ésta, y que no

puede merecer sino el desprecio y la mofa. Bien

puede Huidobro abrazar a Hitler y a Stalin, po
nerle una vela al diablo y otra al papa. "No pro
clamar nada con exclusión de algo"; llorarle al

buen dios y pretender servir (?) la revolución so

cial; el hombre ".TOTAL",, es decir, el hombre
dueño de todos los disfraces: ya policía o sacerdo

te o Presidente de la República o mensajero de

Apolo. He aquí el estafador "TOTAL", "ni cu

bista, ni creacionista, ñi dadaísta, ni surrealista",
nada más que mierda, simplemente mierda "TO
TAL".

Todavía recuerdo cuando Napoleón me decía:
"Este Huidobro h^rá hablar de sí", y me parece

que lo ha conseguido. Hasta ahora era Huidobro
mismo el que se dedicaba a ello. En la feria de

vanidades o en la verbena, delante de la carpa del

fenómeno, con grandes aspavientos y voz retum

bante, ¿o es que no" es retumbante la voz de Hui
dobro? anunciaba Huidobro: ¡Pasad a ver a

Huidobro, el "terremoto celeste", la "estrella

taciturna", "el gigante incomensurable", "el que
crea de la nada", el "profeta de hombre", etc.,etc."
(Fragmentos de "Vicente Huidobro, o el obis

po embotellado", Lima 1936).
Y el gran Mariátegui, contrarrestando la teo-

de América, desamericanizado y europeizante ; a \ria sustentada por Huidobro de que arte y políti
ca son inconciliables, en su artículo "Arte, Revo
lución y Decadencia", escribe.-

"Vicente Huidobro pretende que el arte es in

dependiente de la política. Es1>a aserción es tan

antigua y caduca en sus razones y motivos, que
ya no lo concebiría en un poeta ultraísta si cre
yese a los poetas ultraístas en grado de" discutir
sobre política, economía o religión. Si política es

para Huidobro, exclusivamente, la del Palais
Bourbon, claro está que podemos desconocerle a

su arte toda la autonomía que quiera, en las épo
cas románticas o de crisis de un orden, la polí
tica ocupa el primer plano de la vida. La polí
tica es la trama misma de la Historia. Así lo pro
clama con su conducta Louis Aragón, André Bre
tón y sus compañeros de la "revolución supra-
realista", los mejores espíritus de la vanguardia
francesa" ("Amauta" N.o 3 — Noviembre 1926),

Y
. César Moro :

'

Quand come vous, HUIDOBRO, on a pratiqué
le ehantage le long de ea vie, on doit remereier
sans doute, celui qui vous a sorti de votre am-

bianse de bordel littéraire pour vous prendre au

serieux pendant quelques minutes et vous preter
un semblant de plagiaire au moins, car vous étes
au dessous du plagiat; vous ne connaissez méme

pas les regles élémentairres de l'éecriture: pour
mieux diré vous n'étes q'un.analphabet agresif et

prétentieux.
C'est vraí aussi, HUIDOBRO, qu'étant épi-

leptique dís votre plus tendré enfance (diable,
cela doit étre loin) malgrés votre fortune ou plu-
tot celle de vos parents, vous n'avéz pas pu pro-
ifter ni á líécole, ni plus tar ddans vos voyages
et lectures. Faites vous, diré par vos psychanalis-
tes ámis a papa, ce que l'épüepsie, une épilepsie
comme la votre, heritée avev les vignobles, com
porte d 'incapacité progresive pour arriver a un

état démentiel qui n-'est pas stable luí non plus,
il s'agrave de jour en jour. Les épileptiajues sont

eolereux, emmerdeurs, persistants, visqueux, bon-
dieusards et guerriers surtotu dans leur littéra-

ture, totu á fait comme vous; ils ont uñ champ
visuel de plus en plus reduit et ils finissent pour
manger propre merde comme vous.

II me semble que vous avez chanté le pillage
et les violences de la guerre Pérou-Chilienne de

1879, á l'éppque oú vous vous nommienz, je ne

sais pas trop : GARCÍA de HUIDOBRO ou HUI

DOBRO de MERDE; et c'est vous chanteur du

dapreau, diffamateur professionel, truqueur,
poéete á la tire, candidat áa la présidence du

Chiii, etc.... etc.. qui osez avec l'irresponsabi-
lité d'un histérique, prendre dans votre bouche

de bénitier (et je suis poli) le nom de ceux qui
vous méprisent et pour lesquels vous'avez una

rage d'autant moins controlable car vous en avez

peur. Ton compte est fait, amiral Nous n'avons

rien de commun, monsieur: vous étes un poete,
c'est vrai, votre poéme guerrier á Arturo Pratt,
le prouve ; vous étes un homme, votre attitude de

faux témoin, le prouve ; vos éditions anti- datées,
dículo de su pretensión. ¿O es que quiere que le-^^ótre mythomanie, votre impudeu-r type enfan

dentelladas, decimos, levantando una alambrada

de fuego, reafirmaron su categoría Westphalen,
Mariátegui, César Moro y Rafo Méndez, en el

Perú, barriendo, desde su posición de francoti- .

radores indoamericanos, el castillo de mallas del

orgulloso europeísta, con sendos artículos estig

matizantes, de los cuales sustraemos fragmentos

para ilustración del priblico y lectores :

De Westphalen: .

"Es un espectáculo bastante triste contemplar
los síntomas de una putrefacción moral; des

agradable atisbar la suciedad moral de un "per

sonaje" literario, hinchado de una vanidad pue

ril y de una estúpida pretensión de superioridad

o, siquiera, de valor, ya en trance de culpable
reconociendo la falta, no guarda ningún pudor,

no tiene ningún inconveniente en mostrarnos por

entero su bajeza moral. Antes pudo haber guar

dado las apariencias: se trataba de seguir pobre

mente, según sus propios pobres recursos, a al

gunos de los innovadores de la poesía en los til-

timos tiempos. Huidobro, a su sombra, era el

mico que copiaba el gesto ; nada más que el 'ges

to, naturalmente. El mico se colocaba una faja

al pecho y escribía en ella : "Huidobro, el más

grande poeta del mundo". Podíamos, sin em

bargo, haber supuesto que guardaba otras gra

cias; la vileza de la última actitud de Huidobro

es bastante característica. '¿O es que él cree que

recién ahora se revela la farsa? ¿Que la verdad

puede ocultarse con chillados, golpes de pecho,
calumnias y falsedades ? ¿ Que alguien puede sen

tir otra cosa que lástima y asco ante un ser ya

bastante adulto y , que, sin embargo, no puede
contenerse y defeca delante de todos? ¿Hay algo
más infantil que creer que porque se cierran los

ojos, los demás desaparecen; que creer que tene

mos la omnipotencia y que nuestros ^deseos son

invulnerables? César Moro, en unas cuantas fra

ses, supo definir precisamente a Huidobro. Aho

ra éste supone que puede librarse de ellas adju
dicando gratuitamente a César Moro cuanta ac

ción reprobable se le ocurre; como perfecto ca

nalla cree en la eficacia de la difamación y en

que sobre alguien han de hacer efecto las decla

raciones de un, infame soplón que en su miseria

moral considera a los otros pertenecientes a su

misma especie. No hemos de examinar una por

una las declaraciones dé Huidobro ; tienen el

mismo valor que las de cualquier estafador al

descubrírsele' el fraude ; las palabras gruesas en

cambio de razones; la mentira y la calum

nia por única defensa. Sólo* debemos insistir en

las afirmaciones de César Moro y en su veraci

dad. El veterano no. puede negar sus años ni su

arribismo, aunque él mismo, siempre ha de ser

él mismo, se llame arrivé. Naturalmente, la edad

de Huidobro no tiene otra importancia que la

que él mismo quiere darle. (Habría que leer su

artículo(?>,; "juventud contra vejentud (?)",

añadiendo al pie de la firma la edad exacta de

Huidobro ; sólo entonces adquiriría todo su hu

morismo, nos revelaría todo lo grotesco y ri-

imaginemos con un chupón en la boca y llevan

dose los dedos a las narices? En cuanto a la es

tafa, ¿bastarán como descargo los testimonios de

las- conversaciones habidas con personas ya muer

tas? — descanse en paz, Juan Grs— . El caso de

la "Jirafa" y el "Árbol" es un ejemplo de la

técnica de Huidobro; ia acusación de César Mo

ro permanece en pie; acumula de tal modo Hui

dobro
'

las circunstancias atenuantes, las discul

pas son tan variadas ; no había leído, además, es

to y aquello otro, y por si no bastare la histo

ria del cuadro y el loco y el nombre del loco,

las conversaciones en casa de la famil'a y los

sicoanalistas y los Regoyos y todo lleno de las

fechas que ya sabemos con cuanta matemática

exactitud equivoca Huidobro; es decir, una aglo

meración bastante sospechosa. Cuando una per

sona trata de engañar y de engañarse, sin duda

ha de preferir las aguas turbias; Huidobro lleva

su pegajosa viscosidad a todas partes. Es un

marx'sta (?) que apesar de ello escribe una no-

tin, vous mettent au dessus de totu soupcon; vo

tre candidature a la présidence de votre pays,

vous confére una qualité que votre poésie ultra-

iste n'avait pas atteint á imposser parmi les dé

biles mentáis comme moi, qui prennaient a la

rigolade vos 'tremblents de riel", vos "prochai-
nes" vos "horizons carrés" et tout le bordel,

toute votre oeuvre, voulait-je diré.

(Lima, Febrero de 1936).

Y Rafo Méndez, en un' fragmento de su car

ta a César Moro, expresa:
"Como tú sabes, el oportunismo de Huidobro

no es una novedad. "Podrido confusionista", des

vinculando del arte de la política o entendiendo

por política el aparentemente tranquilo funciona

miento administrativo y estatal de un sistema so

cial y ¡lanzando su candidatura a la presidencia^
el muy apolítico poeta! Aprovechándose de toda

coyuntura para sobresalir. Administrando su co-

(
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WINETT DE ROKHA

Ya se había acostumbrado

% la faz pálida, ajada, triste,

ue los años le entregaban,

lesde el espejo, en la hora re

da de los últimos aconte-

.mientos. Día a día frente a

e espejo divisaba su rostro:

quel doble que la miraba con

anta insistencia, con la vista

cía, mirada que jira, jugwe-

ándose, hacia adentro, al

ando una expresión obscure-

da, coronada de cabellos que

umpen como xerDas plomi

zas sobre las mesetas Alrede-

or de los ojos, pequeñas veni

das azules corrían veíoces, los

arpados a veces se agitaban

erviosos y adentro de las pu

pilas algo como lágrima sus

pendida abrigaba un recuerdo .

Vivir del pasado es acrecen-

llar culebras, sin embargo em

ISolagne tod¿ es pasado, pues,

t«s de esas mujeres que no mi-

|ian «1 presente sino que res-

lian sobre él y rebotan desde

¡d pretérito hacia el porvenir.

(LQUELLO PASO... TAL VEZ

'fAÑANA ... y los hechos y los

líenos, en el instante de veri

ficarse, son automáticos y hu-

en como nube de Enero ju-

iete de vientos en travesura.

Ahora* Solange vive de la

onjugación eterna . Ya la han

|isto copiada en los mástiles

en las gotas de rocío y, sin

nbargo, aún su ser no está

cumplido; nó, no es aquello. Y

qué si su desplazamiento y

lesas facetas polifiormes que

argén del delirio hubiesen te

nido alguna vez un espejo, no

serían esos que se alzan verti

cales y rígi'idos desde cualquier

muro, sino esos otros, horizon

tales; de aguas temblorosas que

advierten el paso fugitivo de

las estrellas que se rompen.

Por última vez pasó el plumón

de cisne sobre la nariz, corri-

gió el exceso de uglvos dorados

sobr« las mejillas, tomó el ma

letín de cuero y puso en él la

pequeña libreta que Edith, le

regalara en el Año Nuevo. Allí

escribió a la ligera: 1 kilo de

fresas, 2 ovillos de hilo de seda

azul, 1 metro ds elástico, agu

jas. . . Y, salió precipitada
mente . j

La calle estaba sola, caluro

sa, las chicharras afilaban sus

tijeras, a lo lejos cantaban al

gunos gallos roncos que se con

tagiaban respondiéndose hasta

el infinito.

Solange esperó el micro en la

esquina de su casa, subió, pa

gó v se sentó al lado de una

mujer con ojos tristes y cabe

llo gris . Cuando Solange tomó

asiento a su lado, ésta le son

rió, después miró fijamente el

^paisaje a través de la ventani
lla. Se dejaba observar: en su

■piano izquierda tenía un papel

arrugado que parecía una car

ta. Un anillo con piedra opa

ca y unas uñas largas, puli

das daban a esa mano una

agresividad inusitada. Solan

ge la miró al rostro, estaba

contraído, decidido, casi es

pectacular. Sin duda ha to-

w.

mado alguna resolución, pen

só. ¿Iría a matar a alguien?

¿Pensaba suicidarse? ¿Qué
diría ese papel que ahora ha

bía desaparecido e*i el hueco

de su mano crispada? Ni lo

bajo profundo, ni lo grande

grande, ni la cantarína luz de

lo luminoso de este día ardo

roso, ni el acorde central de

lo obscuro estacionado en sus

oi^ilas podían medirse con

ese metro traducido de largu

ra, colas de arrastre o ante

nas audaces que extendían

sus manos suplicantes.

Sí, porque Solange se bus

caba a sí misma, en aquella

mujer de cabello gris. Quería

ir junto a ella Qguilibrándose

como si fueran por un desfi

ladero. Solange - avanza, la

desconocida retrocede, ella

lanza una honda, la otra re

coge una red . Solange irá por

donde va su trisada fría, la

otra ignora dónde -encaneció.

. . Sonó el timbre y el micro

se detuvo. La mujer canosa

echó atrás su pensamiento y

ss levantó apresuradamente .

Llegaban a la esquina de una

calle popular: tiendas, baza

res, almacenes de menestras,

bares, vendedores ambulan

tes que gritaban, de un lado

a otro de la calle. Solange no

vaciló y bajó tras ella. ¿Dón

de iría? ¿Sería capaz de evi

tar una desgracia?

El que confía hace espuma

de su estampa, el qua duda

se encoge, se esconde, empe

queñece, por eso es tan .es

plendorosa la apariencia del

hombre caminante y tan

magra y huidiza la cadera de

una mujer hacia el término:

La desconocida se detuvo

en una vidriera adornada con

platos, vidrios ordinarios, cu

chillos, cucharillas. Entró va

cilante y compró un cuchillo

de cocina vulgar con mango

de madera, lo miró varias ve

ces, palpó la hoja y lo guardó

en su maletín dpñde había

un montón de papeles.

Solange pensó : entre sus

cejas UN PUÑAL abre víbo

ras.

No cabía duda, esa arma

blanca cortaría una existen

cia a no mediar la complici

dad casUal e involuntaria que

ponía a Solange en caso evi

dente de evitar el drama.

La mujer siguió erguida pol

la calle. Entró a una botica,

compró algo y solicitó el te

lefono. Solange estaba al otro

extremo, no logró oír sino el

último aliento del diálogo:

"a más tardar. . . bien. . .

adiós". Aquello era una des

pedida. ¿Con quién habló?

Conoce el proyecto a que se

entrega, pensói, Solange.

Al salir, rápidamente, la

desconocMa tropezó con su

perseguidora. ¡"Perdón!", di

jo, y la miró a los ojos . ¿Re

conoció en ella a la compa

ñera del micro? Como fuerzas

opuestas se miraron atónitas.

¿Comprendió que la seguía?

Solange creyó que era preci

so ocultarse, disimular. Se

adelantó de manera out:< ella

resultara la perseguida. Sa

có su pequeña libreta: 1 kilo

de fresas, 2 ovillos de hilo

de seda azul, 1 metro de elás

tico, agujas; todo eso estaba

allí en aquellos baratillos al

sol. . . pero, ¿y la desconoci

da? ¡Habla desaparecido!

Crecían las huellas cosmopo

litas, allá lejos, más lejos, el

vestido claro, a rayas, corría,

y Solange corrió también, al

canzó a llegar cuando la des

conocida subió a una nueva

micro donde ocupó un asien

to, el último. Solang*e quedó

ahajo consternada, Hamo un

taxi: "Siga el vestido claro a

rayas", dijo al chofer. El

hombre sonrió. ¡Pobre mu

jer!, pensó, los celos, qué com

plicación inútil.

El vestido elaro bajó a la

orilla del puente. El río, aba

jo, con su turbia agua polvo

rienta retrataba el paisaje

fugitivo. Solange se apartó, «1

vestido claro perdía ,1a mira

da en la vuelta deí agua.

Mientras más abstraída un

monólogo persistente anota

ban sus
'
labios desesperados .

Ambas a unos pocos metros

de distancia tenían la misma

actitud, ambas querían coger

en la corriente el recuerdo

perdido. En Solange su olvi

do regresaba, daba una vuel

ta y se quebraba entre ora

ciones perdidas, impresiona

das entre sutiles ondas de co

rrespondencia. "Sí", decía

Solange, "'¡desgraciada cria

tura!, ya llegó el momento en

que «a su alma se hizo el va

cío. Veo su rostro triste, in

útilmente triste, veo su ma

no con la sortija venenosa,

veo su pensamiento que rue

da bajo el agua donde una

mancha que sonríe guiña unos

pequeños ojos de ave astuta.

Es ella, LA OTRA, ¿cuál? ¿La

de ella o la mía? Debo apla

zar mi embeleso cristalino de

trás de la sorpresa que me

resguarda. Verdad que ésta

aún ño lo ha dicho, ¿cómo sa

berlo? ¿Y si desaparece en la

convente, nadie, nunca lo, sa

brá? Sólo que la deje hacer.

Que no me mezcle a su de

signio. Así como seguí su pe

regrinaje ,
descubridor por

aquellos contornos donde el

hábito colorado del mundo

aceleraba su paso, así debo

dejarla ahora, dueña de su

voluntad y de su alegría.

Miraba Solange el agua, re

medo de otras aguas distan

tes, extraño marco contradic

torio como su más íntima

luna .

Se. lanzará de cabeza, los

vestidos claros se confundi

rán, dice Solange, sólo el cau

dal vidente se crispará lejano,

en miríadas sobre el césped

inmenso. La policía irá tras

ella, sacarán una cosa fría,

desgarrada, muerta, sacarán

un pedazo de silencio y, tú,

Solange, no sabrás nunca el

por qué se muere, el por qué

tenías íhk olvidar un pasado

siempre presente.

El papel arrugado que la

desconocida lanzó en el ca

mino cayó sobre la superfi

cie del agua. Lo vio Solange,

diríase que sus ojos leían una

caligrafía cuneiforme que de

cía de horror, de paso blan

do, de gesto perdido que ya

su conciencia no podía sopor

tar.

Un silbido y la desconocida

del vestido a rayas se juntó a

otra mujer que gesticulaba,

mientras entre las manos des

doblaba una hoja de papel

amarillo llena de números.

¿Entonces? ¿Y la cara de es

paldas sobre las aguas ño le

traían una historia confusa

de cabellos, de ojos cerrados;

de oblicuo cantar?

Primero cayó la libreta des

gajada donde se leía: 1 kilo

de fresas, agujas, elástico, hi

lo azul. Después Solange se

fué rodando aguas abajo, con

fundida, mezclada a la cara

de espaldas que le hacía gui

ños y que la atrajo hacia el

seno abismal donde todo se

hace temblor y cauce hasta

que una estrella de nieve*

colgada, equilibrada y miste

riosa, vuelva a ocupar el va

cío de ía eterna copa desbor

dada de angustia de una vida

igual a otra vida y a toda»,

las vidas.
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rrespondencia para conseguir laureles y fama. El

gran portapliegos. Hoy mismo anuncia su quin
cuagésimo viaje a Francia.

Y en la revista "Amauta", del.mes de Di

ciembre de 1929, es posible leer, en la sección de

nominada 'Panorama móvil":

"A Vicente Huidobro la inquietud lo eom-

bustiona; descubre un ismo y lo estudia, lo per
fecciona. Llega a Chile con cuadros de Picasso y
cartas de Radigúet. Inquieta el ambiente. Lanza

su candidatura a la presidencia, y se marcha nue

vamente a Europa a deshilvanar su vida. Ya pa

rece un loco o un idiota. Estos extremos son la

••efrencia de su inquietud".
Así es, y así se expresan del poeta de "Ver

-

y Palpar" y "Altazaor", los escritores del Perú

y otras latitudes. De él habría que decir: vani

dad y sólo vanidad, porque de ella están estruc

turados hasta los huesos de Vicente Huidobro,

"antipoeta y, mago". Mas, ay de aquel, ay de

aquel] que en su nombre intenta trepar a las en

sangrentadas cimas del arte, porque llegada se

rá la hora de la tremenda confusión de las. len

guas y el¡ grande espanto. Y porque una terrible
,

ola de fuego descenderá directamente del cielo,
negro "como saco de sílice", asolando los hori

zontes, y arrasando a los que, en la temible hora

del fuego, levantaron morada con paja delez

nable.

GONSEOUENCIALIS

1) Hemos comprobado, con documentación

cronológica, la categoría de prioridad en la con

quista del estilo de Pablo de Rokha, el cual, no

sólo no ha sido influido jamás por Vicente Hui

dobro, sino que Huidobro ha seguido, imitado,
y aim plagiado, en ciertas etapas de su produc
ción, a Pablo de Rokha, con lo que quedan des

truidas las precipitadas aseveraciones de los' an-

tologistas norteamericanos Dudley Pitts y H. B.

Hays

2) Tanto Pablo Neruda, como Vicente Hui

dobro, son autores de plagio e imitación compro

bados, demostrando, con respecto a Pablo de Ro

kha, su impotencia e inestabilidad creadora.

3) Pablo de Rokha, es el único que ha segui
do una línea evolutiva y ascendente, (sin des

mentirse con quebraduras estilísticas: o psicopáti

cas), hacia una concepción absolutamente perso

nal y social del arte.

4) Huidobro intenta verificarse mediante

cierta reversibilidad intelectual sin devenir, pro

piamente, imagen; Neruda, partiendo de dos mi

tades, navega entre un falso sueño y una reali

dad ambigua, sin obtener la ordenación del caos:

Pablo de Rokha arranca de los anchos planos

objetivos hacia una . arquitectura subjetiva, pi-

ramidalmente, estallando la imagen desde los

profundos sótanos inconscientes hacia la expre

sión organizada, hacia el cosmos. En otros tér

minos: Pablo de Rokha, en proceso de-extrover-

sión elabora dentro de sí, dinámicamente, hacia

afuera. Neruda intenta verificarse, estáticamen

te, a la orilla de sí mismo. Huidobro quiere rea

lizarse fuera de sí, ajena a su propio ser y esen

cia.

5) Siendo Neruda hombre del sur, su tropí-
calismo soñoliento resulta absorbido y artificio

so, como artificial y absorbida es la poesía de

Vicente Huidobro, recogida en la crisis europea

de post guerra y traída con patente de innova

ción a América, traicionándose primero a sí mis

mo y al verdadero espíritu innovador ameri

cano .

Pablo de Rokha parte desde los más altos y

profundos mitos nacionales, a los gigantescos
mitos universales, en espíritu dual y constante.

desde el principio de su complexión estilística,

de más atrás de "Los Gemidos", domeñando un

grito trágico y patrio de resonancias ecuméni

cas y mundiales. El "Canto General de Chile",

involucra, tal como lo escribiéramos en "Deca

dencia de Pablo Neruda", un retorno, como con

secuencia de un descenso en la capacidad crea

dora, o una trizadura psicopática, apoyándose

en lo incisivamente objetivo, como en hitos sal

vadores, antes de la caída mortal y definitiva.

6) Ni Vicente Huidobro ni Pablo Neruda

aportan nada a la juventud literaria sudameri

cana. El •primero es un simple intermediario, de

subido instinto especulativo, entre las "nuevas"

tendencias y los llamados surrealistas de este

lado del mundo, aunque estos prefieran enten

dérselas directamente con .Bretón, Eluard, Peret,
etc., y el segundo, no habiendo conseguido la

Unidad en sí, como lo afirmara Juan Ramón Ji

ménez, mucho menos podría enunciar los térmi

nos de una nueva y personal estética'. Pablo de

Rofcha,ven cambio, en "Teoría del Arte Proleta

rio", plantea, concretando los cimientos de su

concepción estética, el cuño de fundamentales

teorías, paralelas, no al balbuceo, sino a la crea

ción explosiva, en cuyos substratos habrá de en

contrar sus raíces la poesía del futuro.
x

7) Consecuentes con los seis puntos arriba

expuestos, y aceptada la hipótesis de que" De

Rokha,. Neruda y Huidobro constituyen' el trián

gulo sobre el que descansa el prestigio de la

noesía americana, es ureciso concluir que Pablo

de Rokha es dueño de la más original logra

da e independiente , expresión de América, que

nosotros hacemos extensiva a toda la lengua cas

tellana, y bajo cuyo influjo engendráronse los

afluentes más importantes de nuestra poesía y

la del Continente .

Quizá el vigor de nuestras -palabras, y su

alta temperatura, tal vez nuestra expresión tan

to polémica, como discriminadora y expositiva,

hayan hecho aparecer en un grado de consun

ción las figuras de los poetas chilenos Vicente

Huidobro y Pablo Neruda, lo que no habría

ocurrido, si en el lado opuesto de la balanza

estuviere otro que Pablo ñe Rokha. Si Ib i en

los procedimientos de Vicente Huidobro y Pa

blo Neruda, como individuos y como poetas, son,

evidentemente reprochables, por cuanto de este

modo revaloraban fraudulentamente lo que tie

ne un valor real en sí —la poesía
— tampoco ps

posible negar que, tomados en lo más nutricia de

su obra y prescindiendo de los defectos, que en

el curso de estas páginas hemos analizado, ocu

pan cimero pedestal en las letras chilenas, y

aún continentales.

Quizá nuestras palabras, a trechos, han ido

salpicando, de sangre el panorama literario ame

ricano, pero nosotros hemos sudado angustia,
deteniéndonos en mezquinas situaciones, con una

frecuencia que nos lastima. No ha podido ser de

otro modo, porque, por desdicha, sobre los cla

vos de nuestra organización, social, vive el erran

poeta, desgarrado y escarnecido, zaherido bajo

las negras cruces del desamparo, y el pan amar

go, es recogido en la raíz de las zarzas, donde

el horror, la envidia y la calumnia, levantan su

tenebroso imperio. Comprendemos nuestra posi
ción suicida, comprendemos que ya nos estarán

rodeando como a duros, indomeñables animales,

en vísperas de la muerte, y comprendemos, tam

bién, que, nuestra, misma seguridad personal
nuestra propia vida, no están garantidas, v se

juegan en el tapete amarillo de las hordas, celosas

y' ofendidas.

Y ahora, unas líneas, las últimas, sobre el

autor ele estas páginas incendiadas : «

Hasta ayer Antonio Massis, mi pluma, com

batida y. combatiente, mantuvo en el episodio
dramático de la poesía chilena, su rojo gallar
dete beligerante. Todo, absolutamente todo cuan

to haya .escrito bajo ese nombre, escrito está, y

de nuevo lo siibscribo. Pero el hombre, a medi

da (me va encontrando la. ecuación de su vida, a

medida que va ■ separando los .témpanos que le

conducen a su ser esencial, siente con, grande

violencia, con gran angustia, el llamado que le

remonta a las -.cumbres de su. origen, el grito

entrañable de sus antepasados y sus muertos.

Yo tengo una deuda secular con mis viejas

razas, y dentro de mí brillan los -ojos del toro

egipcio, y el potro árabe, y el tranco curvo y

largo del camello encima de los desiertos. En

este instante, pues, arrastrando' todo el clamor

doliente y milenario de mi sangre, responsabili

zándome, tomo el nombre de Mahfud Massis, es

decir, tomo mi nombre, que es mío hace veinti

siete años, y abandono el de Antonio, emocio

nado y pálido, como quien se desciñe una es

nada vieja y querida, para refundir su acero, y

forjar el arma definitiva para la dura jornada

de los caminos.

M. M.

CULTURA DEL PUEBLO con lectores encargados de leer

en alta voz. Los komsomoles,

(miembros de la Juventud Co

munista Leninista) llevan los

obras de íos"autores soviéticos libros a las casas, leen tam-

contemporáneos, etc. Algunas bien en voz alta y entablan

brigadas, del koljós cuentan con los koljosianos charlas so-

ticos, clásicos de la literatura,

bre los libros.

, En. la sala de conferencias

del club se realiza también un

gran trabajo: durante los me:

ses del invierno, los koljosia

nos han escuchado 20 confe

rencias e informes sobre te

mas políticos, agrícolas, histó

ricos y de cultura general.

Invitado por los koljosianos.

pronunció una conferencia so

bre Alejandro Nievski, un co

laborador del Museo de Histo

ria de Moscú. Los koljosianos

han -manifestado también un

gran interés por la conferencia

sobre la vida y la actividad de

película "Pedro I".

Entre el auditorio koljosia
no despertó un enorme interés

Pedro I habiéndose instalado la conferencia de un colabora

en el club, una exposición- am- dor de la Academia de Cien-

bulante consagrada a este te- cías sobre el futuro de Tara-

ma. También se proyectó la sovka, el desarrollo de su ni

vel económico y cultural y so

bre los planes de construc

ción de edificios en la aldea,

destinados a fines culturales.

V. P.

V.
p.
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La "Caja de Crédito Popular"
al servicio de los trabajadles chilenos, un banco de las clases modestas,
org^mmm Y so<^Uzu*ciaii con elEstado del servicio social prendario y del ahorro

A travos de nachos años existió en Chile un,a
tradición do.lorosa que envolvió | la,s casas de

préstamo en un ambiente de superchería y de le
yenda de mal augurio.

El agenciero y el "empeñante", constituían
dos aspectos de la misma tragedia social, envuel
to el primero en la sorda antipatía de las masas,
y del pueblo en general, y el segundo en la lástima
y en el semi ludibrio de sus relaciones y del ve
cindario.

Empeñar, era, si np un,a vergüenza, una de
mostración de miseria lamentable.

Ahora bien, la anarquía comercial más com

pleta y contradictoria, regulaba, en el desorden,
si es posible decirlo, este comercio, generalmente
tenido por usurario y especulador, en el cual, el
agenciero desempeñaba Un papel de extorsionador
público, a juicio, justo o; injusto, no deseamos pro
nunciarnos, de los necesitados de la'República.

Al cuadro social, sombrío y funesto de la
tramitación agencien! se sumaba la leyenda senti
mental, dplorosa de las casas de préstamo.

En tal emergencia, y tomando en cuenta es

tos hechos, que no embellecían a la colectividad,
sino que contribuían a consumirla y deprimirla,
el Gobierno del Excmo. señor don Juan Luis

Sanfuentes, dictó cpn fecha 14 de Febrero de
1920 un decreto ley por el cual creaba la "Caja de
Crédito Popular".

Como lo iremos viendo, este hecho singular
de^aspecto tan modesto es uno de los hechos más

señerog del progreso presente y del porvenir de.
la nación chilena, pues a él siguió e'l monopolio
de todos los servicios.

Naturalmente en los primeros momentos, el
confusionismo, emanado, acaso de los sectores

desplazados y del temor del pueblo a la buroera-
tización de los servicios que le atañen, afincó al

gunos pequeños conjuntos de ciudadanos, más o

menos escépticos, que desconfiaron de la eficien
cia de esta nueva gran planta estatal, que mono-

Poliz/aba,.P0r el Estado ^ para el Estado, es decir,
para todos los chilenos, todos los Servicios pren
darios de la República, todos los sjrvicios pren
darios y el crédito prendario en general, transfor
mándolo de un negocio, de una operación mer

cantil, de un comercio, en un servicio social, a base
de interés, no sólo razonables, sino tan modestos,
corcw la mantención de los servicios mismos lo

permiten. La respuesta categórica a la descon
fianza de los desconfiados fué: orden y trabajo.
Y la contestación permanente está contenida en

una sola palabra, la palabra honradez, que es la

que preside todos loa actos de este enorme orga
nismo, del cual se benefician, hoy por hoy, un

sector principal del territorio y todos o casi todos
nuestros compatriotas modestos.

La operación de transmutar, algo así como el
vicio del empeño en una función social, específica
mente social y colectiva de organización, de utili
zación y socialización del crédito popular, por el

Estado, no era una cosa tan fácil, como pudiera
parecer a primera vista.

En primer término, se requerían capitales
formidables que no existían, sino aproximada
mente, un personal adecuado, experimentado, ca
pacitado y lleno de solicitud, con relación a las
nuevas faenas, y a las funciones inéditas que iba
a desempeñar en la sociedad, por la monopoliza
ción y la transformación o trasmutación de un ne

gocio en un servicio público, de un comercio en

un beneficio colectivo, que, los chilenos, por in
termedio del Gobierno, se otorgaban a sí mismos.

Aquí cabe situar, lesionando su modestia, la
voluntad y la personalidad ejecutiva de un hom

bre, Guillermo Garcés Silva, en cuyas manos es

tuvo todo el pesado trabajo de dirigir y cimentar,
secundado por sus colaboradores, esta gran em

presa de bien público.
Y bien, pasado el momento crucial de la

organización de los nuevos servicios, consolida
dos por la disciplina y las jerarquías bien enten

didas, por la honradez acrisolada de sus funcio

narios, por la comprensión social de las faenas,
inculcada en el espíritu de quienes las desempe
ñan, desde las directivas, ¿cuáles han sido los re

sultados concretos, indiscutibles, precisos, de esta

afrontacipn por el Estado, afrontación y solución

de un problema que fué un enigma para tantas

generaciones de conciudadanos necesitados, que
sufrieron las consecuencias de que los gobiernos
no atendieran el crédito popular debidamente?

Vamos a contestar con números, sin di?CU"
sión posible.

Actualmente, la "Caja de Crédito Popular"
cuenta con oficinas en:

Iquique, Antofagasta, Valparaíso, Santiago,
Talca, Chillan, Concepción, Temuco ; en construc

ción, en Rancagua y Los Andes, y en el proyecto
en Viña del Mar y Curicó y Talcahuáno ; lo

que quiere decir, nítidamente, que controla y
sirve el crédito popular, en las ciudades más po
bladas y significativas de Chile. El total de las

operaciones que realizó durante el año 1943 as

cendió a ocho millones cuatrocientos cincuenta y
dos mil setecientos cuarenta y siete, las que re

presentan un valor que -asciende a setecientos se

senta y nueve millones setecientos sesenta y un
mil novecientos noyenta y siete pesos, noventa

y cinco centavos, ($ 769.761,997,95); se otorga
ron préstamos por una cantidad que ascendió a

trescientos cuarenta y nueve millones, quinientos
treinta y seis mil seiscientos cuarenta y cuatro

pesos, ($ 349.536,044) los que estuvieron distri

buidos en cuatro millones, quinientos noyenta y
ocho mil setecientos cuarenta y tres operaciones,
(4.598.743) ; y los depósitos de ahorro alcanzaron

a ciento cincuenta y cinco millones setecientos
treinta y nueve mil sesenta y siete pesos treinta
centavos ($ 155.739.067,30).

Estas cifras, son las más altas cifras que ex

hibe la Caja de Crédito Popular en todos sus años
ele yida, y, en consecuencia, su camino de progre
so, de crecimiento, de ascenso y de eficiencia, no
se discute, es indiscutible, y queda probado con

hechos concretos.

Corroborando lo afirmado por nosotros, "La
Hora" del Domingo 23 de Enero de 1944, dice:

"Muchas instituciones del país, han conseguido un es

tado de notable desarrollo y progreso; pero ninguna, ha lo
grado el éxito y su consolidación manifiesta, en la forma
única y admirable, como lo ha obtenido la organización del
Crédito Popular en Chile.

Pero, al referirnos a los servicios que se encuentran

bajo la Dirección General del Crédito Popular y de Casas
dé Martillo, tenemos que adelantar, que el año 1943, ha
sido el más importante en los veintitrés años de vida que
lleva este prestigioso organismo, creado para servir a las
clases necesitadas con. sus diversas oficinas a través del

país.
PLAN PARA 1944

En cumplimiento de un plan de ampliación de activi
dades, qué año por año, pone en práctica la Dirección Ge

neral, en el año que se inicia, se tiene proyectado cuatro
nuevas sucursales que deben funcionar en importantes ciu
dades d¡e la República.

Actualmente, ya están en construcción edificios en las
ciudades de Rancagua y Los Andes y deberán quedar iris-

taladas tam,bién nuevas Cajas en Viña del Mar y Curicó.
Al ponerse en práctica este plan, serían .doce las ciu

dades importantes, que contarían con los beneficiosos ser

vicios del crédito y ahorro de la prestigiosa institución
RÁPIDAS CONSTRUCCIONES

Siguiendo su sistema, la Dirección del Crédito Popular,
desde- hace algunos años, viene efectuando sus construccio
nes por administración, lo que ya se ha comprobado ofrece
un espléndido resultado, tanto en su base económica, como
especialmente, en la mayor rapidez con aue se ejecutan las
obras .

Por eso. las nuevas construcciones proyectadas, se rea

lizan bajo la directa vigilancia de la institución y el pú
blico podrá contar con ellas dentro del más breve plazo

INTENSA LABOR

A nadie escapa, la intensa labor que realiza esta im

portante institución nac'onal, aue ha pasado ñor épocas muy
difíciles y oue ha sabido vencerlas en forma" admirable.

Este nuevo año que termina, ha sido una demostración
más de su gran esfuerzo económico, que ha permitido afian
zar más sólidamente su holgada situación financiera aue

se ha conseguido gracias a una organización perfecta, única
en su género.

EN OTROS PAÍSES
La Caja de Crédito Popular, organizada en nuestro país.

baio sistemas nrácticos v que beneficien 'directamente al'

público, especialmente a las clases necesitadas, decimos que
es único en su género, pues en otros oaíses donde existen
instituciones con sistemas, parecidos, han logrado su bri
llante progreso financiero, poraue han contado desde el pri
me'- momento con fuertes capitales aue exigen también
grandes utilidades.

Este es el caso del Banco Municinal de Buenos Aires,
institución aUe podríamos llamar similar: ñero que vive de
sus utilidades y que tampoc0 ha extendido sus" beneficios
á todo el país.

SIMPATÍAS pel publico
El núbl'co en general v digamos mejor, el pueblo, miran

con especial simpatía esta institución, que ha sido creada
para su directo beneficio y ayuda, sin interés de grandes
utilidades.

Se ha dcmostrado este cariño, no sólo en halagadores
comentarios. sinn en hechos nrácticos, depositando sus aho-

tos v cooperando en toda fortna al mayor desarrollo y
grandeza de la nuerida 'nstitución que está rjronta a ser-
vi"los en cualquiera circunstancia".

La "Caja^ de Crédito Popular no anhela uti

lidades, sino que dispensa ayuda'', dice por ahí un
escritor chileno, "dispensa ayuda", es decir, ser

vicio social por el Estado, para los ciudadanos ne

cesitados de la República.
Pqsee cuatro secciones, a saber : préstamos,

ahorros, remates, y yentas y los ahorros dan el

5 lj2% de interés a sus imponentes.
Por lo tanto, los limpios servicios de la Caja

de Crédito Popular, benefician, no sólo a quien
pignora un objeto o especie, (joya, mueble, ropa,
u objeto de arte), sino que presenta al comprador
la oportunidad de emprender adquisiciones- venta

josas y garantidas, de especies a bajo precio y en

perfectas condiciones de uso, y, lo que es muy

importante, sumamente importante, en uyn país
como el nuestro, en donde el crédito normal se

restringe más y más y cada día, da créditos" a per
sonas de modesta solvencia. -

No hemos querido otra cosa sirio hacer ha

blar la estadística y los números en esta monogra

fía tan restringida de los servicios del Crédito

Prendario en Chile.

Alguna vez habría que llenar diversas cari
llas, destacando cómo ha enfocado el problema, y
con qué visión de conjunto .lo ha organizado esta

gran entidad nacional del Crédito Popular, bajo la

mano consciente de su Director, acerca del cual,

npsotros queremos que se pronuncie, nuevamente,
el gran diario "La hora":

SU DIRECCIÓN

"Desde muchps años, ocupa el cargo de di

rector general de la institución, don Guillermo
Garcés Silva, cuyo nombre está ligado a la Caja

ppr ser su organizador más decidido y haber ac

tuado desde su fundación.

El brillante pie en que se encuentra la insti

tución ahora y el éxito obtenido en el año que

recién termina, se deben a su constante preocu
pación y a" que ha sabido imponer sus normas»

cuyo resultado se han traducido en la más amplia
confianza del público".

Al ceder la palabra a "La hora", lo hemos

querido hacer, a fin de corroborar y reafirmar lo

establecido por nosotros, en el sentido de que

uno de los servicios mejor tenidos de Chile, en
este instante es el de la Dirección General del

Crédito Prendario y Casas de Martillo.

Al pie de dos elocuentes gráficos, el prestigio
so y connotado órgano de publicidad, publica dos

leyendas que los destacan y los valoran. Nosotros,

que no disponemos del espacio que habría de ser

menester para publicarlos en cliché, nos confor

mamos con publicar los comentarios enunciados,
los que son lo suficientemente explícitos como pa
ra ser elocuentes y evidentes con respecto a lo

que afirman, comprobándolo con datos exactos.

Son hechos expuestos en síntesis.

l.o "El presente gráfico se refiere al movi

miento relacionado con préstamos prendarios des
de el año 1921 a 1943. Se puede observar, que la

curva lleva un avance más o menos parejo, hasta

1926, desde este año asciende notablemente hasta

1930, declina en 1931, para comenzar a ascender

desde el año 1932, en la forma más admirable que

gráfico alguno pueda presentar".
2.o "El análisis del presente gráfico, nos da la

oportunidad de decir como en el de préstamo, que
el desarrollo de la curva es sencillamente admira

ble, tiene una declinación en 1931, para ascender
invariablemente hasta el año que recién termina.

Este gráfico, como el anterior, demuestra amplia
mente el estado de situación de la Caja".

Ponemos como ejemplo, pues, de buen ser

vicio, este servicio de la Caja de Crédito Popular,
que vino a regular socialmente, una situación du

ra y dolorosa para las clases humildes de Chile,
organizando el Crédito Prendario, como una fun

ción normal del Estado, en bien de la República,
del pueblo de Chile y de todos los chilenos.

GUILLERMO CORDERO.
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